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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Esto no podía estar pasándome a mí. Miré fijamente a la mujer que estaba detrás del mostrador de facturación. Intentaba descifrar si la había escuchado correctamente, por encima del bullicioso ambiente del aeropuerto O'Hare de Chicago. Sin embargo, la falta de respuesta que estaba recibiendo solo me aseguraba que sí, la había escuchado correctamente. 
 
    —¿Qué quiere decir con que el vuelo está retrasado? —dije, con la voz espesa y ronca. A estas alturas, había llorado tanto que me sorprendía honestamente poder estar de pie, y mucho menos hablar. Todo lo que me quedaba ahora era un entumecimiento crudo y la desesperada necesidad de una siesta. Debería haberlo esperado. Volar a casa para asistir al funeral de mis padres estaba destinado a agotarme. 
 
    Intenté no hacer una mueca. Ahora no era el momento ni el lugar para que mis emociones me alcanzaran. Si tan solo pudiera llegar al funeral, entonces todo estaría bien. Pero sabía que eso solo duraría un tiempo. Eventualmente, la tapa estallaría y todo se derramaría. ¿Cómo diablos podía estar sin padres a la tierna edad de veintiún años? Era demasiado pronto. Nunca más volvería a escuchar a mi padre hacer esas estúpidas voces graciosas ni a mi madre cantar mientras cocinaba en la cocina. Pero supongo que el conductor borracho no pensó en eso cuando los embistió de frente. 
 
    —Lo siento, señorita, pero la lluvia ha hecho que volar desde Chicago sea completamente inseguro —dijo la agente de la aerolínea. Sabía que no debería haber tomado un vuelo de conexión. Respiré profundamente. Tenía que volver a mi ciudad natal. No había vuelto a Solvang, California desde que me mudé a Nueva York para asistir a la escuela de arte a la tierna edad de diecinueve años. Había tenido la suerte de que mamá y papá pudieran ayudar con las finanzas. El problema era que, sin su apoyo, estaba jodida. No había forma de que pudiera pagar la escuela por mi cuenta. Así que volver era mi única opción. 
 
    Sin embargo, no era solo mi incapacidad para pagar la escuela. No sabía qué era, pero simplemente tenía la sensación de que necesitaba volver a casa por un tiempo. Claro, no me quedaba familia a la que volver, pero si tan solo pudiera llegar allí, de alguna manera, todo en este loco escenario tendría sentido. Al menos, eso es lo que me seguía diciendo a mí misma. 
 
    La empleada fue comprensiva con mi difícil situación y se ofreció a conseguirme una habitación de hotel si podía encontrar una vacante. Acepté y ella procedió a llamar a una lista aparentemente interminable de números de teléfono. Finalmente, después de unos diez minutos, colgó el teléfono con un suspiro frustrado. 
 
    —El único hotel cercano que queda con disponibilidad sería El Fénix Elevado. Sin embargo, tienen mucha demanda y se niegan a mantener una habitación vacía por mucho tiempo. Tu mejor opción es llegar allí, y llegar rápido. —Me señaló el área donde podría conseguir un taxi. Agarré mi única maleta y mochila y corrí lo más rápido posible, esquivando grupos de personas. 
 
    —¡Taxi! —grité, agitando los brazos frenéticamente en cuanto salí a la lluvia helada. El primer taxi pasó de largo y me empapó de agua. Me golpeó como una bofetada fría en la cara. Perfecto. Simplemente perfecto. Estuve parada bajo la lluvia durante otros cuarenta minutos antes de que finalmente lograra parar un taxi. El conductor me miró e hizo un gesto hacia una toalla sobre la que podía sentarme. Murmuré mi destino y ignoré todos los intentos de conversación. En unos pocos minutos, llegamos al hotel. 
 
    Me sorprendió la vista cuando nos acercamos a la entrada. Parecía un poco demasiado elegante para ser un hotel situado junto a un aeropuerto. Había columnas en el frente que parecían diseñadas para asemejarse a las columnas de mármol de un maldito templo griego, por el amor de Dios. Esperaba que la empleada de la aerolínea me hubiera conseguido un descuento decente. 
 
    Me miré rápidamente mientras entraba al vestíbulo. Estaba completa y totalmente empapada. Bueno, una vez que entre en una habitación, me daré la ducha más larga y caliente que pueda y me cambiaré a mi pijama. Caminé directamente hacia el agente de recepción, con los dientes castañeteando mientras el aire cálido del vestíbulo se asentaba en mi piel fría. 
 
    —Soy Phoebe Anders. La aerolínea dijo que podría conseguir una habitación aquí si me daba prisa —expliqué mi situación en el aeropuerto y mencioné que habían llamado con anticipación. El empleado de recepción me miró con una mueca. Quería morirme. Probablemente parecía un desastre total y completo. 
 
    —Lo siento, señorita, pero todas nuestras habitaciones están ocupadas —dijo con voz pedante. 
 
    —¿Qué? Pero la aerolínea me dijo que ustedes eran el único hotel cercano con habitaciones disponibles. 
 
    —Y esas habitaciones ya han sido reservadas. Lamento mucho la inconveniencia —dijo de una manera que sugería que no lo lamentaba en lo más mínimo. Bueno, esta noche sigue mejorando. 
 
    —¿Hay algo que pueda hacer? —La sonrisa falsa se ensanchó aún más. Quería patearle los dientes. 
 
    —Lo siento, pero me temo que tendrá que buscar otro lugar donde alojarse. —Bueno, parecía que ni siquiera iba a intentar ayudarme. ¿Ahora qué voy a hacer? 
 
    Mis mejillas ardían y podía sentir que las esquinas de mis ojos me picaban. Maldición. El entumecimiento opresivo que me había mantenido en pie durante los últimos días amenazaba con deshacerse. El funeral ya era bastante terrible; quedar varada en un aeropuerto era un inconveniente, pero ahora estaba mojada, con frío, cansada y triste como el infierno. Pero lo último que quería hacer era llorar frente a este imbécil. Además, llorar no me ayudaría a encontrar un lugar para dormir esta noche. Ahora estaba por mi cuenta. Tenía que mantenerme entera, al menos hasta que volviera a casa. Para mantenerme entera, tendría que sentarme y examinar mis opciones. 
 
    —¿Al menos puedo tomar algo? —dije, inclinando la cabeza hacia el área del bar adyacente al vestíbulo. El hombre resopló bastante groseramente, pero supongo que pensó que al menos obtendría algo de dinero de la vagabunda mojada frente a él si aceptaba. 
 
    —Por supuesto —dijo con desdén. 
 
    Sin decir una palabra más, agarré mi equipaje y me dirigí cabizbaja hacia el bar, con los calcetines chapoteando dentro de mis zapatos durante todo el camino. La zona del bar era tan elegante como la entrada del hotel. Las luces estaban tenues y la sala estaba llena de lujosos sillones de terciopelo rojo y una chimenea eléctrica. Bastantes personas ocupaban los sillones o las pequeñas mesas. Desafortunadamente, el único asiento disponible parecía ser un taburete justo en la barra, al lado de una sola persona sentada allí. 
 
    —¿Está ocupado este asiento? —dije, señalando el taburete con al menos dos taburetes de separación entre nosotros. Él se giró para mirarme, y sentí que mi corazón saltaba a mi garganta. Santo cielo, ¿este tipo es guapo? ¡Parecía haber sido esculpido en mármol durante el Renacimiento por un maestro! Todo en él era alto, moreno y atractivo. Tenía unos ojos verde botella muy llamativos que prácticamente me traspasaban mientras escaneaban mi rostro. Sin embargo, la mirada que me dirigió mientras lo hacía no fue muy amistosa. 
 
    —Adelante —dijo secamente. Me sentí sonrojar un poco mientras me sentaba. Contrólate. No estás aquí para buscar chicos. Estás aquí para tomar una copa y averiguar qué demonios vas a hacer hasta la mañana. Me quité la chaqueta empapada y la guardé cuidadosamente debajo de mi asiento. Noté que el hombre a mi lado volvió a mirar en mi dirección. 
 
    El desconocido me miró de arriba a abajo un poco. Finalmente, dejó escapar un gruñido poco impresionado. Vaya. Lo siento, no luzco exactamente como si acabara de salir de la pasarela ahora mismo. Mientras me miraba incómodamente, sus ojos finalmente se posaron en mi zona del pecho. Había derramado un poco de café antes. Me preguntaba si estaba mirando fijamente la pequeña mancha marrón en mi camisa blanca. No creía que fuera tan notoria. Bajé la mirada hacia mi pecho. Para mi horror, noté que mi camisa blanca ahora era completamente transparente. 
 
    Oh no, puede ver mi sujetador ahora mismo. ¡Estúpido abrigo barato que se empapó por completo! ¡Si alguna vez encuentro al tipo que me salpicó, lo mataré! No tenía idea de qué hacer. Si me ponía el abrigo de nuevo, iba a permanecer mojada y con frío. Parecía que mi única opción era estar miserable o actuar como si esto no me molestara en absoluto. Tratando con todas mis fuerzas de no sonrojarme, dirigí mi atención al camarero. Al menos él parecía estar demasiado concentrado en cuándo terminaría su turno como para estar mirando mi pecho. 
 
    Pedí un whisky. No me gustaba exactamente el whisky, pero había escuchado en alguna parte que se suponía que te calentaba. Sin embargo, cuando le di un sorbo tentativo, todo lo que obtuve fue una sensación de ardor en la garganta. No pude contener una tos ronca. Escuché al desconocido a mi lado soltar un resoplido despectivo. 
 
    —Bueno, no eres una alcohólica sin hogar —se rio el tipo a mi lado. 
 
    —¿Disculpa? —dije con la boca abierta. No acababa de decirme eso. ¿Por qué le diría eso a alguien? 
 
    —Vamos, llegas aquí empapada, la recepción te rechazó y tienes dos maletas contigo. No es como si encajaras exactamente con el resto de la gente aquí. Si no fuera por el hecho de que tu ropa está bastante intacta, habría pensado que eras una indigente. Entonces, ¿cuál es exactamente tu asunto? —Vi rojo. ¿Quién demonios se creía que era este tipo? 
 
    —Está lloviendo —dije estúpidamente, como si eso de alguna manera lo explicara todo. Pero, honestamente, estaba tan enojada que me sorprendió incluso poder formular esas dos simples palabras. 
 
    —Dime algo que no sepa —dijo, tomando un sorbo arrogante de su bebida—. Oh, eso fue todo. 
 
    —Si debes saber algo que no sabes, acabo de regresar de un funeral. El funeral de mis padres, de hecho. Mi vuelo se canceló y ningún lugar cercano tiene habitaciones de hotel para que me quede. Así que estoy aquí para tomar una copa, si eso te parece bien —dije. Su rostro se puso rojo brillante. Me regocijé un poco en la alegría maliciosa que sentí por su incomodidad. Debería estar avergonzado por ser un imbécil. 
 
    Furiosa, me bebí de un trago el resto de mi whisky. Tosí aún más fuerte que la última vez. El tipo parecía alarmado y le pidió al camarero un vaso de agua. 
 
    —Bebe esto después —dijo, señalando el vaso. Estaba desesperada por deshacerme de la sensación de ardor que me arañaba la garganta, así que terminé el agua casi de un solo trago. 
 
    —Gracias —escupí. 
 
    —Lamento lo que dije. No debería haber hablado así —dijo el tipo. 
 
    —No, no deberías haberlo hecho —estuve de acuerdo. Miré fijamente la mesa, con las mejillas aún ardiendo. Había esperado que avergonzarlo de esa manera funcionara, pero seguía furiosa. 
 
    —Lo siento por tus padres —murmuró un poco débilmente. Oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda. Las compuertas finalmente se habían abierto. Las lágrimas comenzaron a caer por mi rostro a un ritmo incontrolable. 
 
    —Gracias —logré decir entre sollozos. Él se sentó con una expresión de alarma cruzando su rostro. Luego, torpemente, me entregó una servilleta. La tomé y me sequé las comisuras de los ojos. 
 
    —¿Puedo invitarte a una copa? —logró decir. Lo miré de reojo, esperando ver el mismo sarcasmo que había antes, pero su rostro era completamente genuino esta vez. No era exactamente una experta en leer a las personas, pero tuve la extraña sensación de que estaba tratando de demostrar que lo sentía. Además, ahora necesitaba desesperadamente una maldita copa. 
 
    —De acuerdo —sollocé. Dios, me sentía como una idiota por llorar frente a este imbécil. Sin embargo, ahora que el comportamiento de idiota parecía haberse derretido, no pude evitar notar algunas cosas. La forma en que su cabello oscuro caía sobre esos penetrantes ojos verdes, los contornos exactos de sus músculos debajo de su camisa abotonada. 
 
    Sacudí la cabeza con fuerza. El tipo acaba de actuar como un idiota y te hizo llorar pensando en tus padres. Sin embargo, aquí estás, revisándolo. ¿Qué demonios me pasa? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Bueno, oficialmente era un imbécil. Honestamente, estaba tan perplejo por el aspecto de esta pobre chica que inmediatamente saqué mis propias conclusiones. ¿Qué se suponía que debía pensar después de todo? ¿Quién simplemente se sienta en el bar de un hotel empapada? Destacaba como un pulgar dolorido. Y para colmo, de todas las personas junto a las que podía sentarse, ¿por qué se sentó junto a mí? 
 
    Ni siquiera sabía por qué decidí ser tan imbécil. Es decir, claro, no tenía la costumbre de hablar con chicas como ella. Estaba acostumbrado a estar rodeado de mujeres con trajes de negocios que querían colaborar con la empresa familiar o mujeres con ropa escasa tratando de adularme en cuanto se daban cuenta de que tenía dinero. Con el último grupo nos divertíamos, otras veces se volvía aburrido rápidamente. Hoy, no estaba de humor para conversar. Supongo que simplemente pensé que estaba tratando de aprovecharse de su mala suerte para conseguir una bebida gratis, tal vez. En cambio, se me demostró que estaba equivocado de la peor manera posible. 
 
    No podía imaginar el día que estaba teniendo. Así que lo único que se me ocurrió para comenzar a disculparme fue ofrecerle una bebida. Le pregunté qué quería, sin estar listo para mirarla a los ojos. Ella se colocó un mechón rebelde de cabello castaño oscuro detrás de la oreja y se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, el whisky no funcionó para calentarme. Así que estoy abierta a sugerencias —sorbió por la nariz. ¿En serio pensaba que eso era algo que hacía el whisky? Me habría reído si no creyera que solo la molestaría aún más. 
 
    —El vino caliente, y que esté bien caliente —le dije al camarero. El silencio llenó el aire una vez más. Ella tomó un sorbo tentativo y dejó escapar un suspiro de satisfacción cuando estuvo listo. 
 
    —Oh, vaya, esto está bueno —gimió mientras tomaba un sorbo más grande. No pude evitar sonreír. Era, después de todo, uno de los vinos de mi familia. 
 
    —Mejor que un whisky para calentarte, eso es seguro —dije. Me sorprendió que se riera. 
 
    —Por cierto, soy Callan. Callan Kingsleigh —dije, extendiendo mi mano. Me pregunté si había notado que mi apellido estaba en la botella. O no lo notó o no pareció importarle mientras tomaba mi mano. 
 
    —Phoebe. Phoebe Anders —dijo en voz baja. Después de soltar mi mano, nos sentamos en un silencio incómodo una vez más. Bueno, este intento de ser más amable parecía ir bien. 
 
    —Entonces, ¿exactamente a dónde intentas volar? —pregunté con incertidumbre. Siempre era un acierto o un error en estas situaciones si la gente quería hablar o no. Normalmente era muy bueno leyendo a las personas. Tenía que interactuar con la gente cuando trabajaba. Ya había fallado por completo, y no tenía idea de qué esperar de esta mujer. 
 
    —Mi ciudad natal en California —dijo. Levanté las cejas. No parecía mucho una mujer de California. Era demasiado pálida para que yo creyera que era una asidua a la playa. Aunque también parecía tener la figura de una nadadora. Sin embargo, con su camisa pegada al cuerpo, se podía notar que no era precisamente plana de pecho. 
 
    Muy bien, esa es la segunda vez que le miras el pecho. ¿Qué demonios te pasa? Inmediatamente volví mi atención a mi vino. En un esfuerzo por cambiar de tema, le pregunté cómo estaba disfrutando del vino caliente. 
 
    —Eso sí que dio en el clavo —suspiró satisfecha—. Sabes mucho de vinos, ¿eh? 
 
    —Se podría decir que sí —me reí—. Sabes, se puede decir mucho sobre cómo es una persona por el vino que bebe —dije. 
 
    —¿En serio? —preguntó, arqueando una ceja. Tuve la sensación de que no me creía. 
 
    —Dime cuál es tu vino favorito —tomé un sorbo de mi bebida y esperé pacientemente. Ella meditó por un momento y luego sonrió. 
 
    —El vino en caja más barato que pueda conseguir —simulé ser apuñalado en el corazón. 
 
    —¡Entonces eres una hereje sin gusto! Esto no se compensa en absoluto por el hecho de que disfrutes uno de los mejores vinos calientes que existen. Con notas de sabor a cereza que sugieren que tienes un lado divertido —esta vez se rió de verdad. 
 
    Si me hubieras dicho que estaría tomando copas con la mujer desaliñada que entró en un hotel de cinco estrellas completamente empapada, me habría reído en tu cara. Después de todo, Callan Kingsleigh no era el tipo de persona que se rebajaba con cualquiera. Al fin y al cabo, los únicos tipos de personas que captaban mi interés eran: gente que pudiera beneficiar a mi negocio o mujeres hermosas. 
 
    A primera vista, esta chica no parecía cumplir ninguno de esos puntos. Es decir, ¿cómo podría cuando su pelo colgaba sobre ella como una rata mojada? Pero, a pesar de eso, algo en su actitud desafiante la hacía parecer tan atractiva. Al menos lo suficientemente interesante como para compartir unas copas. 
 
    Así que terminamos nuestros vinos, y pedí otra ronda. A estas alturas, empezaba a sentir un agradable mareo, y podía notar que Phoebe lo sentía un poco por el rubor ahora permanente en sus mejillas. 
 
    —Entonces, señorita Phoebe, ¿a qué se dedica una mujer como usted? —dije arrastrando las palabras. 
 
    —Estaba en la escuela de arte —quise preguntar por qué ya no lo estaba, pero tuve la sensación de que tenía que ver con las recientes muertes de sus padres. Lo último que quería hacer ahora era abordar ese tema. 
 
    —¿Algún medio en particular? —pregunté. 
 
    —Mayormente trabajaba con pintura. Me encanta la primera pincelada de color en un lienzo blanco limpio —Phoebe sonrió. 
 
    —¿Algo que puedas decirme sobre mí como artista? Es lo justo —dije. 
 
    —Hmmm... Bueno, habría casi una multitud de chicas en mi clase de arte suplicando que les dejaras dibujarte —dijo. 
 
    —¿Por qué? —sonreí. 
 
    —Principalmente por los ojos. He estado aquí sentada tratando de pensar en un tono de verde que les haga justicia —sentí como si una pequeña descarga eléctrica recorriera mi cuerpo. ¿Había dicho lo que creo que dijo? Es decir, estaba seguro de haberla oído correctamente, pero ¿en serio estaba coqueteando conmigo? 
 
    —Probablemente debería buscar un lugar donde quedarme esta noche —suspiró, haciendo girar ligeramente el contenido de su copa. La tenue tristeza proyectó una sombra sobre sus ojos, y sentí que se me oprimía el pecho. 
 
    —Bueno, ¿por qué no te quedas en mi habitación? —solté de repente. No sabía qué demonios estaba pensando. Lo único que sabía era que lo último que quería era que ella volviera a salir bajo esa lluvia, esperando encontrar algún lugar donde quedarse. Sus ojos parecían que iban a salirse de sus órbitas, y casi todos sus músculos se tensaron. Oh, oh, debí haberle dado la impresión equivocada. 
 
    —Espera un momento antes de que te hagas una idea equivocada. No espero nada. —No es que la idea de tener sexo con ella fuera algo malo. Una parte de mí deseaba desesperadamente empujarla contra la pared. Luego devoraría cada centímetro de su cuerpo. Pero tenía la incómoda sensación de que un movimiento en falso y la chica sentada a mi lado se haría añicos en un millón de pedazos. 
 
    Se tomó su tiempo para considerar las cosas, aún haciendo girar su bebida mientras lo hacía. 
 
    —Gracias. Pero no quiero causarte tantas molestias —dijo Phoebe, negando con la cabeza. 
 
    —Créeme, no es ningún problema. Además, ¿dónde más encontrarás una habitación de hotel cerca del aeropuerto en medio de la noche? —Me lanzó una mirada que parecía casi coqueta. El alcohol debe estar afectándome más de lo que pensaba. 
 
    —Tienes razón —admitió—. De acuerdo. Aceptaré tu oferta. Pero solo si puedo usar tu ducha y robar los lujosos jabones del hotel. 
 
    Sonreí y, después de pagar la cuenta, caminamos hacia el ascensor. Presioné el botón de mi piso y la confusión se extendió por su rostro. Supongo que no esperaba que me alojara en el piso de las suites. Una vez que llegamos a la habitación, se detuvo y se quedó mirando la puerta. 
 
    —¿Suite ejecutiva? —dijo como si no creyera del todo las palabras grabadas en la puerta con letras doradas. Si estaba impresionada, sus ojos casi se salieron de sus órbitas cuando abrí la puerta. Había reservado la ejecutiva específicamente porque tenía mucho espacio y, debo admitir, sí, la habitación era bastante impresionante. Después de todo, venía con una cama king-size, un jacuzzi y una pequeña cocina. 
 
    —¿Exactamente a qué te dedicas? —preguntó sin aliento. Tuve que contenerme para no reír. Tal vez debería haber mencionado a qué se dedicaba mi familia después de todo. 
 
    —Oh, tenemos un negocio bastante grande —me reí entre dientes. Dejé que Phoebe absorbiera la habitación a su propio ritmo. Sin embargo, un pensamiento me vino a la mente cuando llegamos al área del dormitorio. Solo había una cama king-size y un sofá. ¿Querría compartir la cama? No, estaba siendo tonto. Claro, los dos habíais estado coqueteando un poco, pero ¿realmente crees que quiere meterse en la cama contigo después de todo lo que pasó hoy? Además, si le ofrecía compartir la cama, probablemente asumiría que la única razón por la que sugerí la habitación era con la expectativa de tener sexo. Aunque una parte de mí lo deseaba, no era un canalla de ese tipo. 
 
    —Puedo dormir en el sofá —ofrecí bastante rápido. No sabía qué me pasaba. No era propio de mí ponerme tan nervioso por una chica. 
 
    —Oh, por favor, no. Yo puedo dormir en el sofá. Ya te estoy causando demasiadas molestias —dijo Phoebe, negando furiosamente con la cabeza. 
 
    —No es ninguna molestia —insistí, señalando la cama. 
 
    —Bueno, gracias. No sé cómo podré pagártelo. 
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer. Después de todo, no fui muy amable contigo. —Había una tensión que llenaba el aire. Ella se movía de un lado a otro sobre sus pies. Había una tensión en el aire. Como la estática que se podía sentir justo antes de que caiga un rayo. 
 
    —¿Todo bien? —le pregunté. No dijo nada, pero se acercó a mí. Me miró fijamente por un momento. Prácticamente podía ver los engranajes girando en su cabeza. Estaba a punto de preguntarle si había algún problema, pero no podía dejar de mirar sus ojos. Dios, era hermosa. 
 
    No sabía cómo describir exactamente lo que me invadió. Cuando le dije que se quedara, lo había dicho en serio, que no esperaba nada de ella a cambio. Pero mirándola ahora, no podía negar que la deseaba. Oh Dios, la deseaba tanto. Solo sé que nos fuimos acercando gradualmente. Todavía no podía recordar quién hizo el primer movimiento, lo único que sabía era que en el momento siguiente, nuestros labios se fundieron. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Estoy siendo estúpida. Estoy siendo completa y absolutamente estúpida 
 
    . Esos pensamientos seguían resonando una y otra vez en mi cerebro, pero en ese momento, no me importaba. Tal vez era el vino hablando, o simplemente no quería ni un segundo más para pensar en la muerte de mis padres. Solo deseaba un maldito momento en el que pudiera olvidarme de todo. Pero, demonios, me conformaría con un segundo. Y sabía que él podría darme exactamente lo que necesitaba. 
 
    Me aparté de sus labios con un jadeo. Ahora era el momento de la verdad. ¿Iba a ser capaz de darme lo que necesitaba, o iba a pasar la noche sollozando silenciosamente en una almohada? Estando tan cerca de él, era casi como si pudiera sentir un chisporroteo de energía entre nosotros. Todo lo que necesitaba saber era si él sentía lo mismo. 
 
    Cuando inmediatamente me atrajo hacia él para otro beso, recibí mi respuesta mientras entrelazaba fuertemente sus dedos en mi cabello. Un suave gemido escapó de mi boca mientras gradualmente movía sus labios hacia mi cuello. Cuando rozó sus dientes contra mi piel, instintivamente me estremecí, solo para que él tirara aún más fuerte de mi cabello. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 
 
    Callan se apartó y tomó una respiración profunda y temblorosa que reflejaba la mía. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó—. No quiero hacer esto si tú no quieres. —Ahí estaba. Oficialmente me estaba dando la oportunidad de retractarme. Podría haber aprovechado esta oportunidad y huir con ella. La parte inteligente de mí habría huido de la oportunidad. Pero en ese momento, no quería ser inteligente. Admitidamente, tampoco estaba en el lugar adecuado para ser estúpida. Pero eso realmente no me importaba en ese momento. 
 
    —Estoy segura —suspiré. Alcé la mano y atraje su rostro de vuelta hacia mis labios. Rocé su labio inferior con mis dientes. Si eso no lo convencía de que hablaba en serio, no sabía qué lo haría. 
 
    —De acuerdo, pero rápidamente, tengo que aclarar esto. No estoy buscando una relación. 
 
    —Bien. Yo tampoco. —No, lo que necesitaba ahora mismo era pura liberación carnal. Era un poco extraño que pareciera pensar que tenía que tener esta conversación antes. ¿Hubo algún incidente en el que él quería algo similar y hubo algún tipo de problema de comunicación entre él y su pareja? Al mismo tiempo, sin embargo, me gustaba que no me diera ninguna tontería. Había estado con demasiados chicos que intentaban bailar alrededor del tema de lo que querían. Así que era refrescante que, incluso si no fuéramos más allá y solo tuviéramos esta única noche, ambos supiéramos dónde estábamos en eso. 
 
    No necesitó más estímulo. En casi un movimiento fluido, Callan me quitó la camisa aún ligeramente húmeda por encima de la cabeza. Torpemente intenté desabrocharme el sujetador, pero él se hizo cargo y expertamente liberó los broches. Mientras caía al suelo, tomó mis pechos en sus manos y los apretó. Luego tomó mis pezones y los pellizcó fuertemente. Me estremecí un poco pero no me aparté y fui recompensada con él besando y succionando mis pechos. Cada nervio en mi pecho era un cable vivo y sentí que mi cuerpo se calentaba por completo. 
 
    Metió una mano en mis pantalones y tanteó con sus dedos. El calor se extendió inmediatamente allí y sentí como si mi clítoris palpitara en éxtasis. Continuó succionando mi pecho y dándome placer. Callan hizo una pausa solo para prácticamente arrojarme sobre la cama. Mis pantalones y ropa interior también fueron descartados rápidamente. Luego se quitó su ropa. 
 
    Oh Dios, se veía aún mejor desnudo. Su pecho prácticamente ondeaba con músculos tensos. Habría dado cualquier cosa por dibujarlo en este momento, aunque nunca compartiría la imagen con nadie. Sentí la fuerza de sus brazos y manos mientras gentilmente tomaba mis muñecas en su agarre y las inmovilizaba sobre mi cabeza. 
 
    —Quiero que sepas que me gusta ser el que está a cargo —gruñó, apretando ligeramente el agarre en mis muñecas—. Y realmente me gusta el sexo duro. 
 
    Otro escalofrío recorrió mi columna. No estaba acostumbrada a que alguien fuera tan exigente antes. Cualquier otra vez que había tenido sexo con alguien, había sido más o menos en igualdad de condiciones. Esto, sin embargo, era emocionante de una manera que no podía verbalizar. 
 
    —¿Quieres que te haga sentir bien? —preguntó justo al lado de mi oído. Como para convencerme aún más, dejó que sus dientes rozaran el lóbulo. Asentí e intenté no suprimir el ligero chillido que estaba atrapado en mi garganta. 
 
    —Entonces ven aquí y demuéstramelo. —Soltó el agarre de mis brazos. En ese momento, algo se apoderó de mí. Ya fuera emoción o simplemente el deseo de complacerlo, no creo que alguna vez lo supiera realmente. Todo lo que sabía era que la idea de hacer lo que él decía, desencadenó algo desde lo más profundo de mí. Quería complacerlo tanto como sabía que él iba a complacerme. Mientras fuera una buena chica, estaba segura de que sería recompensada generosamente. 
 
    Me monté encima de Callan y gradualmente besé todo el largo de su cuerpo. En cada sección de piel donde posaba mis labios, sentía los músculos debajo de mí tensarse ligeramente. Finalmente, me acomodé sobre su miembro palpitante. Hice una pausa por un momento, solo dudando porque había pasado bastante tiempo desde la última vez que había hecho esto. Pero junto con la excitación, también había una ola de emoción corriendo por mis venas. No tuve que pensarlo demasiado. Sentí el calor de él en mi boca. Acariciándolo con mi lengua, hice lo mejor que pude para ir profundo y suave. Cuando fui tan lejos como creía que podía, él presionó mi cabeza aún más abajo. Mi garganta se contrajo un poco, pero logré respirar a través de ello. Sentí su cuerpo estremecerse de éxtasis con cada pasada de mi lengua por su eje. 
 
    Me dio la vuelta como si no pesara nada. Su mano bajó y me dio una ligera palmada en el trasero. El leve ardor que sentí envió otra ola de placer por todo mi cuerpo. Una vez más, puso su mano sobre mí y me acarició. 
 
    —Buena chica —murmuró en mi oído, rozando el lóbulo con sus dientes. A estas alturas, estaba prácticamente empapada. Sentí que me tomaba de la cintura y se deslizaba dentro de mí. Juntos movimos nuestros cuerpos en un ritmo. Hacía mucho tiempo que no tenía un sexo tan increíble. Cada uno de mis nervios estaba en llamas. Pensé que con seguridad, cuanto más empujaba, más me iba a deshacer allí mismo. 
 
    Una explosión de placer se apoderó de mi cuerpo. Por primera vez en mi vida, sentí que eyaculaba al llegar al orgasmo. Pero él no se detuvo. Siguió embistiendo y embistiendo, gimiendo mi nombre cada vez como una oración sagrada. Cada vez que lo hacía, el orgasmo se apoderaba de mi cuerpo una y otra vez. Pensé que este placer nunca iba a terminar. No quería que terminara. 
 
    Sentí que su pelvis se estremecía y se liberaba. Justo cuando dio una última embestida, todo mi cuerpo fue sacudido por un placer intenso que nunca antes había sentido. Prácticamente se desplomó sobre mí y salió suavemente. 
 
    —¡Mierda! —siseó. Miré hacia abajo y noté que el condón se había roto de alguna manera durante nuestro acto de amor. 
 
    —Está bien, estoy tomando la píldora —dije. Sentí la calidez pegajosa contra mis muslos. Disculpándome, fui al baño para limpiarme un poco. Callan me siguió para ver cómo estaba. 
 
    —¿Segura que estás bien? —dijo mientras asomaba la cabeza en el baño. Lo miré y asentí. 
 
    —No es como si hubiéramos querido que esto pasara. Pero no te preocupes, estoy totalmente protegida —pasé la toalla del hotel por mis piernas donde se había derramado un poco. 
 
    —Sabes, si vas a hacer eso, bien podrías aprovechar la ducha —sugirió con un tono coqueto. Miré hacia la ducha. Probablemente era la ducha más lujosa que había visto en mi vida. 
 
    —Sería una pena no usarla —le ronroneé. Callan me llevó a la ducha donde hicimos más que solo lavarnos. De hecho, continuamos haciendo el amor hasta que en algún momento ambos caímos en un sueño nebuloso, pero satisfactorio. 
 
    No me di cuenta en ese momento de que había olvidado tomar mi píldora esa noche. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    La luz del sol se filtró por la pequeña rendija de las cortinas. Gruñí. No quería moverme todavía. Me encontraba perfectamente a gusto en mi estado somnoliento y completamente satisfecho. Admito que al principio no estaba seguro cuando Phoebe me besó, pero ahora estaba convencido de que había algún tipo de chispa o conexión. Me confundía, pero al mismo tiempo me fascinaba. 
 
    A veces, cuando tenía relaciones con mujeres, les extrañaba mi fetiche de dominación. No a todas, claro, pero al mismo tiempo, era difícil encontrar a alguien con quien simplemente encajara. Anoche, por primera vez, todo pareció encajar perfectamente. Y no solo en lo sexual. 
 
    No podía explicarlo con exactitud, pero definitivamente había algo especial en Phoebe. Por un lado, me había plantado cara cuando yo estaba siendo un completo imbécil. En mi línea de trabajo, o bien la gente me besaba el trasero o actuaba como si en cualquier momento fuera a estallar contra ellos. Por otro lado, había algo auténtico en ella. Cada emoción se reflejaba prácticamente en su rostro. No había nada falso en ella. 
 
    Tal vez fuera porque se había mostrado tan vulnerable al hablar de lo sucedido con sus padres. Pero incluso si solo lo hubiera hecho para ponerme en mi lugar, no estaba acostumbrado a que la gente hablara conmigo de cosas reales. Solo parecía hablar con la gente cuando se trataba de asuntos de negocios o, como mucho, de algún coqueteo casual. Cualquier otro tipo de conversación siempre parecía forzada o aburrida. En cualquier caso, había algo diferente en Phoebe Anders. Fuera lo que fuese, era algo que me fascinaba enormemente. 
 
    Me di la vuelta, esperando encontrar su cuerpo cálido y suave justo ahí. Sin embargo, me desconcertó encontrar que lo único que había a mi lado era el otro lado de la cama. Me incorporé y eché un vistazo a la habitación. No vi ninguna de sus maletas donde creía que las había dejado. Aunque, la verdad, había estado demasiado ocupado explorando cada centímetro de su piel como para preocuparme de dónde había dejado su equipaje. 
 
    Me levanté de la cama y agucé el oído. No había ruidos de movimiento por la habitación del hotel, ni sonidos procedentes del baño. Diablos, la única prueba de que ella había estado aquí era la ligera hendidura en su lado del colchón y un solo mechón de su cabello castaño sobre su almohada. 
 
    ¿Dónde demonios está? Mencionó que tenía un vuelo que tomar, pero nunca dijo a qué hora. Así que la conclusión más lógica tenía que ser que se había marchado para coger dicho vuelo. Al fin y al cabo, eso era lo esperado. Entonces, ¿por qué tenía esta extraña sensación de vacío en el pecho? 
 
    Al darme cuenta de que no iba a dejarlo pasar así como así, saqué las piernas por el lado de la cama y me puse de pie. Me puse rápidamente algo medianamente decente y me dirigí al vestíbulo. Desafortunadamente, parecía ser un caballero diferente al hombre que rechazó la solicitud de habitación de Phoebe anoche. 
 
    —Disculpe, señor, ¿por casualidad vio salir a una joven de aquí? —Le di una descripción detallada de Phoebe. Sus cejas se fruncieron con confusión. 
 
    —Sí, salió corriendo de aquí a las 8:10 de esta mañana. Parecía tener prisa. ¿Hubo algún problema, señor? 
 
    —No, ninguno —dije, tratando de ocultar la decepción en mi voz—. Gracias. 
 
    Bueno, eso era todo. Phoebe simplemente se había marchado sin siquiera un "gracias por la habitación. ¡Adiós!". No había nada que pudiera hacer. Incluso si quisiera alcanzarla antes de que despegara su vuelo, no es como si supiera en qué vuelo iba. Todo lo que sabía era que se dirigía a California. Además, incluso si por arte de magia averiguara en qué avión iba, no podría alcanzarla en la puerta de embarque. Solo los idiotas que ven demasiadas comedias románticas se arriesgarían a un cargo federal por perseguir a una chica en un aeropuerto. 
 
    Volví a mi habitación y me dejé caer en la cama. Está bien, fue una aventura de una noche. Nunca había tenido problemas con eso. De hecho, la mayoría de las veces lo prefería así. Acercarse a la gente a cualquier nivel fuera de los negocios era simplemente demasiado riesgo potencial de daño colateral. Además, ¿quién tenía el tiempo o la energía para estar en una relación comprometida? 
 
    Incluso con mi razonamiento, no podía dejar de pensar en ella. Pensé que si intentaba buscar a Phoebe en las redes sociales, tal vez hubiera una posibilidad de encontrarla. Maldita sea. O no estaba en ninguna plataforma, o era muy buena manteniendo todas sus cuentas privadas. Con un gruñido, lancé mi teléfono de vuelta a mi almohada y me dejé caer de nuevo en la cama. 
 
    Aunque, quizás fuera lo mejor. Quién sabe lo que pensaría si la contactara completamente de la nada. Es decir, lo hecho, hecho estaba. Además, no había expectativa de contacto posterior. Si la molestaba, eso resultaría espeluznante en el mejor de los casos, y rozando el acoso en el peor. 
 
    Empaqué mis cosas y estaba a punto de dejar la habitación del hotel cuando sonó mi teléfono. A pesar de saber que no le había dado mi número de teléfono, había esperado brevemente que fuera Phoebe al otro lado de la línea. Sin embargo, era solo uno de mis socios comerciales quien llamaba. 
 
    —Hola Andrew —dije sin emoción. Ni siquiera podía fingir que me alegraba hablar con él. 
 
    —Y buenos días a ti, rayito de sol. ¿Quién te escupió en el café? —Se rio. Andrew era el tipo de empresario que hacía esos chistes insulsos de los que se suponía que debías reírte por cortesía. En realidad, sin embargo, podía ser increíblemente agotador trabajar con él. Cuando no estaba haciendo bromas, daba consejos como si fuera el experto. Ni siquiera empezaría con los consejos que me daba sobre mujeres. Precisamente por eso no iba a mencionar nada sobre la pequeña aventura de anoche. 
 
    —Solo una noche larga y una copa de más. 
 
    En el escenario ideal, este sería el momento en que Andrew colgaría. Sin embargo, nunca tuve tanta suerte. 
 
    —Voy a necesitar que te unas a una videollamada. Al parecer, hay algunos problemas con el último acuerdo. 
 
    —¿Estamos hablando de un problema de jefe grande o es uno que puedo manejar yo solo? 
 
    Puede que no le haya contado a Phoebe absolutamente todo sobre el negocio. Verás, aunque yo era esencialmente quien dirigía las cosas, no era ni de lejos el pez gordo al mando. Ese puesto pertenecía a mi madre, Hillary Kingsleigh. 
 
    No era por algún impulso masculino de hacerme parecer más importante de lo que era que tendía a excluir esta información fuera del trabajo. Sin embargo, en situaciones sociales, revelar que tu madre era una poderosa magnate de los negocios solía poner a la gente nerviosa. No es que tuviera muchas oportunidades de interactuar fuera del ámbito laboral, pero en las pocas que tenía, no quería asustar a la gente. 
 
    La videoconferencia cumplió su propósito. Necesitaba sacar a Phoebe Anders de mi cabeza al menos por unas buenas horas. Sin embargo, en el momento en que tuve algo de tiempo libre, ella era todo en lo que podía pensar. 
 
    Se me ocurrió que tal vez si ella no iba a contactarme, yo podría intentar contactarla, pero considerando lo difícil que me resultaba encontrarla en internet, probablemente estaba jodido. ¿Qué se suponía que debía hacer, enviar mensajes a todas las Phoebe Anders de Estados Unidos con la esperanza de que una de ellas fuera este ligue ocasional? 
 
    Esto no era para nada propio de mí. Ya me había liado con mujeres antes. Les había dado exactamente el mismo discurso que le di a Phoebe. A estas alturas de mi vida, lo único importante era hacer crecer el negocio. Eso era lo que se esperaba de mí. No defraudaría a mi madre. Además, está claro que no todos los encuentros fugaces merecían la pena por esa breve sensación de alivio. 
 
    Una parte de mí se preguntaba si yo había sido algún tipo de medio para un fin con Phoebe. Sin embargo, para que ese fuera el caso, ella habría tenido que quedarse más tiempo del que lo hizo para engatusarme en busca de algún tipo de favor. Pero se había ido, y no había nada más que eso. 
 
    Pero ¿por qué no puedo sacarla de mi cabeza? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Mirando hacia atrás, debería haber dejado una nota. Pero la repentina realización al despertar de que tenía dos horas para llegar a mi puerta de embarque hizo que cualquier forma de cortesía pareciera completamente innecesaria. Solo me concentré en ponerme a toda prisa un par de ropa seca, meter todo lo demás en la bolsa y correr hacia el vestíbulo. 
 
    Me detuve en la puerta y dudé por un momento si despertar a Callan. No era muy considerado de mi parte irme sin siquiera darle las gracias de nuevo. Sin embargo, al ver la hora en mi teléfono, realmente no tenía un segundo que perder. Salí corriendo de allí y llegué a mi vuelo con apenas un segundo de margen. Apoyé la cabeza contra la ventanilla del avión y pensé en cualquier cosa excepto en Callan Kingsleigh. 
 
    El funeral transcurrió tan bien como podía haber transcurrido. Fue dos días después de que aterrizara de vuelta en Solvang. Ninguno de mis padres provenía de familias numerosas, y sus círculos sociales no eran precisamente amplios. Las pocas personas que vinieron eran en su mayoría compañeros de trabajo o amigos suyos. 
 
    Probablemente fue lo más difícil que había experimentado en mi vida. Mi plan había sido mantener la compostura hasta que pudiera estar sola. Todo eso se fue por la borda en el momento en que llevaron los ataúdes al frente. Después de eso, todo se convirtió en una nebulosa de llanto incontrolable y palmaditas reconfortantes en el hombro. Cuando terminó, alguien me llevó a casa, aunque no podría decir quién. 
 
    Después de eso, hubo algunos días en los que la ausencia de mis padres se sentía como un vacío que amenazaba con absorberme. No ayudaba que nuestra antigua casa ya no estuviera en posesión de la familia. Mis padres la habían vendido hacía mucho tiempo para reducir gastos después de que me mudara. Me quedé completamente sola en el apartamento más pequeño que podía permitirme. 
 
    Esa era la peor parte, honestamente, estar sola. Muchas noches las pasé llorando o simplemente sintiéndome completa y totalmente entumecida. La vida esencialmente se había congelado para mí mientras me permitía sentir todo el peso de mi dolor. Incluso con Callan todavía a veces en los recovecos de mi mente, la tristeza abrumadora se apoderaba de mí y me inmovilizaba. Se sentía como si estuviera soportando una pesadilla sin fin. 
 
    Después del funeral, simplemente supuse que podría seguir adelante con mi vida. Tenía que darme tiempo para hacer duelo, después de todo. No tenía tiempo para pensar en Callan Kingsleigh. Sin embargo, aún había días en los que consideraba buscar a Callan y llamarlo, aunque solo fuera para tener a alguien con quien hablar de algo que no fuera cómo estaba sobrellevando los funerales de mis padres. No sabía por qué, pero no podía sacarlo de mi cabeza. Incluso teniendo que recoger los pedazos rotos en los que se había convertido mi vida, él seguía presente en mi mente. Me pregunté durante algún tiempo después de eso si había hecho lo correcto. 
 
    No era solo la culpa tampoco. Había muchas noches en las que imágenes de nuestra apasionada intimidad se colaban sin invitación en mi mente. No debería haber seguido pensando en ello. Solo fue una noche de sexo. Sin embargo, el hecho de que no pudiera sacar a este chico de mi cabeza pronto se convertiría en la menor de mis preocupaciones. 
 
    Realmente dejé que las cosas se me fueran de las manos durante ese período oscuro. El mero acto de ducharme era demasiado esfuerzo algunos días. Apenas comía, y había muchas cosas que estaba descuidando. No fue hasta que lentamente empecé a salir de lo peor de ese estado que me di cuenta de que había un problema. 
 
    Fui a tomar mi anticonceptivo. No sé qué fue lo que finalmente me hizo notarlo, pero cuando miré el paquete, vi que había varias píldoras que había olvidado tomar. Por un momento, me quedé allí de pie con el paquete en la mano en completo shock. ¿Cómo pude haber sido tan estúpida como para olvidar tomarlas? Episodio depresivo o no, fue realmente estúpido de mi parte olvidarlas. Luego empecé a calcular hacia atrás y me di cuenta de que la primera que había olvidado había sido de aquella noche con Callan. Debí haberme desmayado y olvidado por completo. Luego, cuando comenzó el peso total de mi proceso de duelo, las había descuidado completamente. 
 
    Se me revolvió el estómago. Tenía que ser tan estúpida como para olvidar tomar un par de píldoras. Pero seguramente olvidar solo un par no podía significar que estaba embarazada. Abrí el calendario en mi teléfono. Afortunadamente, tenía un ciclo muy rígido, pero con todo lo que había estado sucediendo, ni siquiera había pensado en mi período en las últimas dos semanas. Mi corazón dio un salto a mi garganta cuando me di cuenta de que tenía dos semanas de retraso. 
 
    No había forma de que pudiera estar embarazada. Eso era lo último que necesitaba que me pasara ahora. ¡Por el amor de Dios, solo tenía veintiún años! ¡No estaba lista para tener un hijo! Pero la evidencia me miraba directamente a la cara. No tenía período, estaba vomitando y había olvidado demasiadas píldoras. 
 
    Sin embargo, eran las diez de la noche. Tenía que esperar hasta la mañana antes de que abriera alguna farmacia. Por suerte para mí, no pegué ojo, así que logré entrar en la primera tienda que abrió ese día. Todo el tiempo que estuve en la tienda, lo único que podía imaginar era las miradas de los pocos clientes y empleados presentes clavándose en mí como dagas. La vergüenza me inundó y todo lo que pude hacer mientras pagaba la prueba fue rezar para estar equivocada y no estar embarazada. 
 
    Tan pronto como llegué a casa, me bebí probablemente el vaso de agua más grande que mi estómago vacío podía soportar. Por un momento, estuve segura de que podría vomitar por los nervios, pero eventualmente, el revoltijo en mi estómago se calmó. Muy pronto, llegó el momento de hacer la prueba. Caminé nerviosamente por el baño, mi vejiga se contraía cuanto más lo postergaba. Cuanto antes hiciera la prueba, antes lo sabría. Ese pensamiento me trajo tanto una sensación de alivio como de terror. Después de lo que pareció una eternidad, supe que no podía procrastinar más. 
 
    Mientras estaba sentada en el inodoro, la apreté en mi mano rogando que fuera negativa. No me di cuenta hasta que pasaron unos minutos que la estaba apretando tan fuerte que mis nudillos estaban blancos. Después del tiempo asignado, un signo más se hizo muy notorio en la prueba. La arrojé contra la pared con un grito y enterré la cabeza entre mis manos, todavía sentada en el inodoro. 
 
    ¿Qué voy a hacer? 
 
     Era uno de esos momentos en los que sin importar la edad que tuvieras, deseabas desesperadamente que tu madre entrara y te dijera que todo iba a estar bien. Pero ahora no la tenía para que viniera y me abrazara mientras lloraba en el suelo de mi habitación. Mi padre no podía hacerme sentir mejor diciéndome que sin importar qué, yo era lo suficientemente inteligente para averiguar qué hacer. Estaba completamente sola. 
 
    Me desplomé en el suelo y simplemente dejé escapar un sollozo. No había forma de que pudiera hacer esto. Ni siquiera sabía si quería tener hijos. ¿Por qué todo tenía que derrumbarse así? No era suficiente con que me hubieran arrebatado a mis padres en un accidente de coche, sino que ahora tenía que quedarme embarazada. 
 
    Apoyé la mano en mi vientre. Era demasiado pronto para sentir algo todavía, pero la idea de que ya hubiera una persona creciendo lentamente dentro de mí hizo que una parte de mí se estremeciera. Tal vez era solo lo sola que me sentía en ese momento, pero mientras estaba allí sentada me pregunté cómo sería realmente tener un bebé. Además, no era culpa del niño que el condón se hubiera roto. 
 
    Pensé mucho en lo que diría mi madre en una situación como esta. Lo único que se me ocurrió fue que me diría que tenía que hacer lo que yo considerara correcto. Tenía tres opciones. Podía quedarme con el bebé, abortar o darlo en adopción. ¿Cómo iba a saber qué decisión era la correcta? 
 
    Finalmente, logré levantarme del suelo del baño. Miré alrededor de mi apartamento, sintiendo el vacío del espacio que me rodeaba. Incluso con alguna que otra chuchería o baratija que tenía de mis padres, no era lo mismo. Había simplemente un espacio vacío en mi vida donde antes había amor y significado. Realmente estaba empezando a extrañar eso. Tener un hijo podría hacerme sentir mejor, pero ¿sería justo para el pobre niño? 
 
    De repente, recordé algo que mis padres me habían contado sobre cuando se quedaron embarazados de mí. Ellos también estaban igual de asustados y confundidos con todo el asunto. Pero con el tiempo llegaron a estar seguros de sí mismos. No estaba tan segura de si alguna vez llegaría a estar tan convencida. 
 
    Pasaron las semanas y luego una mañana, me desperté sintiéndome enferma como un perro. Mi estómago se contrajo violentamente mientras vomitaba el poco contenido de un desayuno que había logrado ingerir. Pasé una buena mitad del día en el suelo del baño y solo pude arrastrarme de vuelta a la pequeña cama de mi apartamento después de que los violentos vómitos finalmente cesaron. 
 
    Sentada en mi cama con una botella de agua pegada al estómago, supliqué a cualquier poder superior que me escuchara que acabara con mi miseria. No tenía tiempo para enfermarme. Pronto vencía el alquiler y si no conseguía un trabajo pronto, iba a perder mi pequeño apartamento. ¿Cómo podría cuidar de este niño yo sola? No había forma de que pudiera trabajar y cuidar de un bebé al mismo tiempo. 
 
    De repente, una revelación me golpeó en la cara. Técnicamente aún había una persona a la que podía recurrir. El único que podía ser realistamente el padre del bebé era ese tipo con el que me acosté en Chicago. Al menos merecía saber lo que estaba pasando. Es decir, se necesitan dos para bailar el tango, como dice el refrán. 
 
    Me alegro tanto de que tuviera un nombre muy distintivo, pensé mientras sacaba el teléfono de mi bolsillo. Sin embargo, en el momento en que introduje su nombre en el buscador, me arrepentí instantáneamente de haberlo buscado. Ese era el problema de ser fácil de encontrar, probablemente hay innumerables cosas que se pueden averiguar sobre una persona. No todas van a ser buenas. 
 
    Había innumerables artículos sobre la familia Kingsleigh. No solo eran estúpidamente ricos, sino que también había mucha controversia en torno a sus prácticas empresariales. Titular tras titular repasaba las despiadadas prácticas comerciales de la familia Kingsleigh y todas sus numerosas empresas. En cuanto a Callan, había un titular en particular que indicaba que había comprado una bodega más pequeña para convertirla en la bodega de su familia. 
 
    Me quedé sentada con el teléfono en la mano preguntándome cuál sería la decisión correcta. Si se lo decía a Callan, quién sabe por qué tipo de cosas pasaría el niño. Si él o su familia molestaban al socio comercial equivocado, quién sabía qué represalias tomarían contra él o su familia. 
 
    No, parecía que iba a tener que hacer esto por mi cuenta. Incluso si él no quería involucrarse con el niño, cualquiera podría usar el hecho de que era el padre en su contra. No había forma de que pudiera hacerles pasar por eso. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    SEIS AÑOS DESPUÉS 
 
    Una mano suave y familiar me tocó el hombro. Instintivamente, me di la vuelta y entreabrí un ojo. Mi hija, Bella, estaba inclinada sobre mí en la cama. 
 
    —¡Buenos días, mami! —me sonrió radiante, con sus ojos verdes brillando. No sabía cómo podía tener tanta energía tan temprano por la mañana. Aun así, no pude evitar devolverle la sonrisa. Aunque al principio había dudado mucho sobre convertirme en madre y criar a una niña yo sola, no había un solo día en que no estuviera agradecida de ver la hermosa sonrisa de mi hija. 
 
    —Buenos días, pequeña —gruñí incorporándome en la cama. Eché un vistazo al reloj en mi mesita de noche y mi corazón dio un vuelco. Menos mal que Bella me había despertado cuando lo hizo. De lo contrario, habría llegado tarde a una entrevista de trabajo muy importante. 
 
    Saltando de la cama, le dije a Bella que se sirviera unos cereales para desayunar. Frenéticamente, rebusqué en mi escaso guardarropa para intentar encontrar algo bonito que ponerme. Después de tirar varios descartes sobre la cama, finalmente elegí una bonita blusa y una falda de tubo, y lo combiné con la única chaqueta que tenía. Era muy vieja, pero había pertenecido a mi madre. Puede que sonara un poco sentimental, pero esperaba que, si la llevaba puesta, ella me cuidaría hoy. 
 
    Se había abierto una vacante para asistente personal del dueño de una nueva bodega. Una de las bodegas locales desafortunadamente había quebrado poco después de que falleciera el antiguo propietario. Un pez gordo de fuera de la ciudad vio la oportunidad y la compró para remodelarla y convertirla en una bodega completamente nueva. Naturalmente, el tema estaba lleno de controversia local. El puesto de asistente personal sería solo temporal hasta que la bodega estuviera realmente en funcionamiento, pero iba a aprovechar cualquier oportunidad que pudiera conseguir. Además, con todo el personal de la antigua bodega marchándose, podría haber una oportunidad de que me ofrecieran un puesto fijo una vez que todo estuviera en marcha. 
 
    Tener un segundo trabajo no era lo ideal, pero era una necesidad. Cada año escolar parecía ser más caro para Bella. Para el próximo curso, incluso se hablaba de una gran excursión. Bella estaba tan emocionada con la idea. No había forma de que la dejara perderse nada más de lo necesario. 
 
    Mi vecina Jennifer llegaría en cualquier momento. Tenía quince años y se había convertido en una fuente confiable para cuidar a Bella. Funcionaba perfectamente que viviéramos en el mismo edificio para cuando necesitaba que alguien cuidara a Bella mientras hacía el turno de noche en el bar de Gene. Hablando del diablo, mi teléfono sonó con su tono de llamada. Lo cogí, solo para ser recibida por una violenta tos. 
 
    —Lo siento, Phoebe, no puedo cuidar a Bella hoy. Tengo un resfriado terrible —jadeó una vez que logró recuperar el aliento. No, no, no. Esto no podía estar pasándome ahora mismo. Necesitaba ir a esta entrevista. Pero por otro lado, no podía permitirme que Bella se enfermara. 
 
    El vacío que mis padres dejaron resurgió de nuevo. Sabía que si estuvieran aquí, no tendrían problemas para ayudarme con Bella. Siempre habían sido tan comprensivos que algo como un hijo inesperado y todos los obstáculos que conlleva habrían sido un juego de niños. Pero ya no estaban aquí. Iba a tener que arreglármelas lo mejor que pudiera. 
 
    —Está bien, Jen. Mejórate pronto. —Colgué el teléfono y resistí el impulso de gritar. No era su culpa estar enferma. Sin embargo, no tenía exactamente ningún plan de respaldo. Era verano, así que la escuela no podía cuidar de Bella, y mi compañera de trabajo Audrey estaba haciendo su turno de comida en el bar. En resumen, estaba completamente jodida. 
 
    Necesitaba este trabajo. Sin él, no había forma de que pudiera pagar nada para el próximo año escolar. Claro que tenía el trabajo en el bar de Gene, pero el salario mínimo y las propinas ya no eran suficientes. Solo había una solución. Me agaché hasta el nivel de Bella justo cuando se estaba vistiendo para el día. 
 
    —Bella, Jennifer no puede cuidarte hoy. Vas a venir conmigo mientras hago mi entrevista de trabajo, pero tienes que portarte muy bien, ¿de acuerdo? 
 
    —¡De acuerdo! —asintió con entusiasmo. Me eché un vistazo rápido en el espejo. Puede que no fueran la mejor falda y chaqueta, pero aun así me veía limpia y arreglada. Solo tenía que pensar en positivo, y seguro que conseguiría el trabajo. 
 
    Todo se convirtió en una especie de torbellino después de eso. No había planeado preparar a Bella para salir de casa después de todo. Conduciendo hacia la oficina, no dejaba de mirar el reloj del salpicadero, rezando para llegar a tiempo. 
 
    Afortunadamente, llegamos con lo que parecían segundos de sobra. Prácticamente le había arrancado el cinturón de seguridad a Bella. Por suerte, ella encontró toda la situación emocionante en lugar de estresante. El correo electrónico que recibí mencionaba que debía registrarme en la recepción. 
 
    —Hola, soy Phoebe Anders, estoy aquí para mi entrevista. Me preguntaba si sería posible que mi hija esperara en la entrada por mí —le pregunté a la recepcionista. Ella miró a Bella y parpadeó. Sus labios se curvaron de una manera que sugería que no le agradaba en absoluto que Bella estuviera allí. 
 
    —Lo siento, señora, pero tenemos una política sobre personas sin asuntos que atender aquí merodeando en el vestíbulo. ¿Estás bromeando? ¿De verdad van a ser tan estrictos por dejar que una niña de seis años se siente a colorear? Pero al mismo tiempo, realmente necesitaba triunfar en esta entrevista. Me volví para mirar a Bella y sonreí. 
 
    —Cariño, ¿estarás bien esperando en el coche? Solo estaré allí unos minutos. —Al menos, eso esperaba. 
 
    —Estaré bien, mami. Tengo mis libros para colorear. 
 
    —Bien, y si alguien que no sea yo intenta entrar en el coche, ¿qué haces? 
 
    —Grito muy fuerte y llamo al 911 con tu móvil. 
 
    —Esa es mi niña. —La acomodé de nuevo en el coche, asegurándome de que el aire acondicionado quedara encendido y su ventanilla entreabierta. Solo esperaba que nadie llamara a la policía. Corrí de vuelta al vestíbulo del edificio. 
 
    —Bien, estoy lista para mi entrevista. —La secretaria llamó a alguien por teléfono. En unos minutos, fui recibida por una mujer de aspecto muy severo. Debía tener unos cincuenta años, con el pelo apenas empezando a encanecer. Sus ojos eran probablemente los más penetrantes y poco amables que he visto en mi vida. 
 
    —Seré franca. Tengo altas expectativas para el candidato exitoso. Este trabajo requiere muchas habilidades diferentes. Si no me impresiona en esta entrevista, las posibilidades de que consiga este trabajo son prácticamente nulas. 
 
    Mierda. Ahí va eso. Cinco segundos dentro y ya parecía que me había quedado sin suerte. Me estaba mirando, como para medir mi reacción. Forcé mi rostro a mantener toda la compostura que pude reunir. Tenía la extraña sensación de que si esta mujer percibía el más mínimo atisbo de miedo en mí, se me lanzaría encima. 
 
    —Así que esta es tu única oportunidad para impresionarme —dejó mi currículum y me miró como un zorro observando a un ratón—. ¿Qué te hace pensar que eres la mejor opción para ser asistente personal del dueño? 
 
    Mi garganta se cerró. Di algo, maldita sea. Todas las entrevistas se tratan de venderte un poco. Si no te vendes como oro puro, estás jodida. 
 
    —Bueno, como verá en mi currículum, fui miembro ejecutivo de una organización estudiantil universitaria —no sentí la necesidad de mencionar que era un club lleno de chicos de arte excéntricos. 
 
    —También tengo algo de experiencia en oficina de un programa de prácticas que hice en el instituto, y tengo habilidades con varios programas informáticos —aunque la pintura era realmente mi verdadera pasión artística, en mi escuela era obligatorio aprender arte digital, lo que me llevó a tomar un puñado de clases de informática como optativas. 
 
    Me miró por encima de sus gafas. Esos ojos de halcón parecían estar perforando directamente mi alma. Me observó durante unos momentos y dejó escapar un pequeño murmullo. 
 
    —Supongo que tendrás que servir. 
 
    La miré fijamente, sin estar segura de haberla oído correctamente. Sin embargo, cuando deslizó un contrato hacia mí, no había duda. Tuve que resistir el impulso de saltar de mi asiento y soltar un grito de puro júbilo. 
 
    —Déjeme hablar con su empleador. Volveré a buscarla en breve —dijo de manera pragmática. Me pareció una eternidad antes de que regresara a la sala. Me guió por la pequeña oficina, deteniéndose solo para presentarme a Andrew, uno de los accionistas que frecuentaría la oficina. Sin embargo, Andrew no sería mi jefe. Su oficina estaba más al fondo. 
 
    —Permítame presentarle a su empleador. Mi hijo, el señor Callan Kinglseigh —una sacudida de reconocimiento me recorrió cuando dijo ese nombre. Seguramente no podía ser quien yo pensaba. Pero el universo decididamente me odia. En el segundo en que entré en la oficina, supe que mis sospechas eran correctas. 
 
    Cuando lo vi, sentí como si la gravedad misma me atrajera hacia él. Como si solo hubiéramos estado separados temporalmente, pero finalmente nos hubiéramos encontrado de nuevo, como estaba destinado a ser. Mi corazón se aceleró y quise decir algo, cualquier cosa. Luego, recordándome a mí misma, retrocedí inmediatamente con miedo. Esto era lo último que quería. Él era la última persona frente a la que quería estar de pie en este momento. 
 
    No era cualquiera en esa habitación. Mi jefe resultó ser el tipo con el que me acosté hace seis años. 
 
    Es decir, el padre de mi hija. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Dejé mi maletín sobre el escritorio y solté un suspiro de satisfacción. Había estado anhelando un nuevo comienzo para el negocio. Habíamos estado un poco estancados en los últimos años. Había muchos factores, por supuesto, pero podía notar que se necesitaba algún tipo de cambio. Necesitábamos empezar a expandir nuestras bodegas a algunas ubicaciones más si alguna vez íbamos a salir de este bache. Pasé meses devanándome los sesos. Cuando me enteré de una bodega que cerraba en el pequeño pueblo de Solvang, pareció ser el destino. Aproveché la oportunidad en cuanto tuve la chance. 
 
    Después de investigar un poco, descubrí que una de sus atracciones turísticas más populares eran las bodegas locales. Eso significaba que el mercado para una nueva probablemente sería bueno. Al menos eso era lo que esperaba. 
 
    El edificio de oficinas era bastante estándar. Después de todo, solo estaba destinado a ser una base de operaciones mientras se construía la bodega. Solo necesitaba un lugar donde pudiera reunirme con los accionistas, hacer llamadas telefónicas, responder correos electrónicos, etc. Quería supervisar esta empresa en particular de cerca. Convencer a mi madre había sido un asunto completamente diferente. 
 
    Desde que tengo memoria, mamá siempre tuvo un control férreo sobre nuestro negocio familiar. No es que tuviera muchas opciones. El día que mi padre se fue y nos abandonó poco después de que yo naciera, ella tuvo que levantarse por sí misma. Tomó el dinero que tenía y lo convirtió en una de las industrias vitivinícolas más rentables de Estados Unidos. A medida que crecí, fue natural que me uniera al conglomerado. Con el tiempo, llegó a confiar en mí lo suficiente como para supervisar prácticamente todo como su mano derecha. 
 
    Cuando le dije a mamá que planeaba supervisar personalmente la construcción de la nueva ubicación, admito que se mostró muy confundida. Después de todo, Solvang era un pueblo pequeño. ¿Por qué demonios estaría tan interesado en abrir una bodega allí de todos los lugares? En su opinión, una ciudad más grande habría sido más rentable, pero logré convencerla. Bueno, más o menos. 
 
    Una de sus condiciones era que contratara a una asistente personal para el proyecto. Me quedé muy confundido, ya que no había tenido una asistente personal en ninguna de las otras ubicaciones que logramos abrir. Decir que era inusual era quedarse corto. Honestamente, tratar de descifrar sus motivos para cualquier cosa, tendrías más suerte intentando entrevistar a un perro sobre su opinión de las recesiones económicas. Por supuesto, su excusa era que sabía que iba a tener las manos llenas. Además, contratar a alguien local permitiría que el pueblo viera inmediatamente las oportunidades económicas que traería la bodega. En eso, realmente no tenía argumentos. No es que discutir con ella alguna vez le hiciera bien a alguien. 
 
    Mamá entró pavoneándose triunfalmente en mi oficina. Había querido supervisar la selección de mi asistente personal completamente por sí misma. El único problema era que era una mujer muy selectiva cuando se trataba de encontrar lo que quería. Hasta ahora, empezaba a preguntarme si alguna vez encontraría a alguien que cumpliera con sus estándares. 
 
    —He seleccionado a la candidata perfecta para el puesto —dijo mamá con una sonrisa alegre. Reprimí el impulso de poner los ojos en blanco. No entendía por qué insistía tanto en toda esta farsa innecesaria. Era un hombre adulto y ella pensaba que no podía encontrar a alguien que pudiera hacer llamadas telefónicas y responder correos electrónicos. 
 
    —Sabes que el proceso habría sido mucho más rápido si no fueras tan exigente con cada candidata. 
 
    Ella soltó un resoplido y sus largas uñas bien cuidadas tamborilearon contra su antebrazo. Había habido un acuerdo mutuo de que al unirme al negocio familiar debía haber cierta separación entre las emociones familiares. Al menos en la oficina. Podía notar que no apreciaba mi intento de broma ligera. 
 
    —Confío en mis decisiones. ¿Alguna vez se ha demostrado que estoy equivocada? Aunque espero que me demuestres que me equivoco con este lugar, o vamos a perder mucho dinero —señaló. Sentí que tal vez estaba siendo un poco demasiado dura con el lugar. Tenía su propio encanto. Admito que cuando llegué por primera vez desde el aeropuerto, la arquitectura danesa me tomó un poco por sorpresa. Sin embargo, planeábamos abrir aquí por una razón. 
 
    —A la gente le encantan las bodegas de este lugar. Ya verás al final que es una buena inversión comercial. 
 
    Mamá soltó un resoplido grosero que sugería que no creía que nadie aquí tuviera un gusto decente. Aun así, había sido mi idea abrir en esta ubicación. No podía explicar exactamente por qué. Todo lo que sabía era que tenía una corazonada. Cuando se trataba de negocios, siempre escuchaba a mi instinto. 
 
    —No perderé el tiempo discutiendo sobre el pueblo. Simplemente iré a traerla. 
 
    Desearía que tuviera un poco más de fe en mi manejo del negocio. Después de todo, ¿no había hecho ya lo suficiente para demostrar que era capaz de dirigirlo? En los últimos seis años, me había dedicado completamente al trabajo y había expandido nuestras bodegas más allá de lo que habían estado. Solo desearía que al menos pudiera reconocerlo. Pero de alguna manera, todo mi éxito se remontaba a que ella me había criado para ser calculador e inteligente. 
 
    Se excusó para ir a traer a la afortunada candidata. Honestamente, no tenía demasiadas expectativas para la asistente que mamá había elegido. Seguramente podía contar con que probablemente era confiable y al menos competente. 
 
    Más allá de eso, sin embargo, no estaba preparado para quien estaba a punto de entrar por esa puerta. 
 
    Al principio, me sentí paralizado, casi seguro de que mi cerebro me estaba jugando algún tipo de truco. Pero ahí estaba ella, de pie justo en la puerta. Habían pasado seis años desde la última vez que vi a Phoebe Anders, y no había cambiado en lo más mínimo. Todavía había una vitalidad en ella que ni siquiera esa sombra de dolor pudo cubrir completamente todos esos años atrás. Había intentado tanto olvidarla, pero casi todo sobre ella se había grabado en mis recuerdos. No tenía sentido. Solo fue una aventura de una noche. Ambos lo sabíamos, y aun así todo este tiempo, seguí preguntándome por qué nunca se despidió cuando se fue esa mañana. 
 
    En el segundo en que sus ojos se encontraron con los míos, su boca se abrió de par en par. Claramente, ella tampoco esperaba verme. Mamá estaba dando su discurso introductorio, pero en ese momento ambos estábamos congelados, absortos en la visión del otro. Mis mejillas ardían de vergüenza. Es decir, que te dejen solo en una habitación de hotel le dolería a cualquiera. Pero había algo más. La energía frenética que flotaba entre nosotros el primer día que nos conocimos seguía en el aire, casi como si nunca se hubiera ido realmente. Pero probablemente solo era mi imaginación. ¿Cómo podría sentirse igual cuando las cosas terminaron como lo hicieron? 
 
    Mamá nos miraba alternativamente, esperando que nos diéramos la mano o algo así, pero ninguno de los dos podía moverse. Se disculpó y nos dejó solos. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo, Phoebe —dije, forzándome a sonreír. Ella no devolvió el gesto. De hecho, su expresión era una combinación de vergüenza y, curiosamente, un poco de miedo. No entendía por qué parecía nerviosa. ¿Tal vez se sentía culpable por cómo dejamos las cosas hace tantos años? 
 
    —No sabía que trabajaría para usted —dijo Phoebe con voz tenue. Eso era extraño. Habría pensado que Madre les habría mencionado a todos los candidatos quién sería exactamente su jefe. 
 
    —¿Qué has estado haciendo estos últimos seis años? —Vaya, eso fue increíblemente patético. A decir verdad, estaba completamente perdido sobre qué hacer aquí. Es decir, ¿qué se suponía que debías hacer o incluso decir en este tipo de situación? No era todos los días que me encontraba con un ligue. Diablos, no era todos los días que un antiguo ligue me dejaba sintiéndome tan desconcertado. 
 
    —He estado... ocupada —dijo, desviando la mirada de mi rostro. De acuerdo, definitivamente estaba siendo evasiva. ¿Era porque se sentía culpable por todo el embrollo de hace seis años? ¿Se había arrepentido del sexo todo este tiempo? Yo solo me arrepentía porque me quedé preguntándome qué demonios había salido mal cuando se fue sin siquiera despedirse. 
 
    —Solo voy a aclarar esto de una vez. Por lo que vale, lamento haberme ido así. Realmente fue solo porque tenía que tomar ese vuelo. 
 
    Bueno, al menos había acertado en eso. 
 
    —Mire —suspiró—. Realmente necesito este trabajo, pero no sé si será una buena idea que trabajemos juntos. 
 
    —Le prometo que lo que pasó entre nosotros en aquel entonces no interferirá con su posición aquí. —Phoebe no parecía muy convencida. 
 
    —Mire, le diré algo, déle una oportunidad, y si aún se siente así, puede irse, sin necesidad de aviso previo. 
 
    Me observó por un momento. La tensión entre nosotros podría haberse cortado con un cuchillo. Tuve la sensación de que, al menos por ahora, lo último de lo que quería hablar era de aquella noche. 
 
    —¿Le explicó mi madre el trabajo? —pregunté. 
 
    Asintió un poco, todavía evitando mi mirada tanto como le era posible. 
 
    —Es realmente solo una cosa extraña en la que ella insistió. Normalmente estoy acostumbrado a encargarme de todo el papeleo y esas cosas por mi cuenta, pero por alguna razón esta vez cree que necesito otro par de manos. —Reí incómodamente. Ella no devolvió el gesto. 
 
    No la entendía en absoluto. ¿Por qué estaba siendo tan extraña con todo? Claro, aquella noche hace seis años habíamos empezado con el pie izquierdo, pero honestamente la recordaba siendo mucho más habladora de lo que estaba siendo ahora. ¿Acaso aquella noche no fue tan buena como la recordaba? ¿Estaba tan avergonzada por lo que pasó entre nosotros? 
 
    Sacudí la cabeza. Debían ser solo algunos nervios. Es decir, yo tampoco esperaba verla. Desde su perspectiva, tenía que ser extraño conseguir un trabajo y descubrir que un antiguo ligue era tu jefe. Probablemente solo no sabía cómo manejar una conversación al respecto cuando todo el asunto era tan incómodo. 
 
    Intenté darle un poco de espacio en la conversación. Tomé todas las cosas que necesitaba que firmara y me senté en mi silla. Phoebe dudó sobre el papeleo, como si estuviera considerando si realmente iba a seguir adelante con esto. Su mano apretó el bolígrafo y, después de un momento, decididamente comenzó a llenar toda su información. Pasamos por todo el papeleo inicial en absoluto silencio. 
 
    —Y eso es básicamente todo lo que necesito de usted hoy. —La despedí y le dije a qué hora podía empezar por la mañana. Phoebe se puso de pie, me dio la mano educadamente y me agradeció por el puesto. Era tan extraño verla tan rígida y formal. 
 
    La vi salir de la oficina y me recosté en mi silla, atónito. Debería haberlo dejado así. Demonios, yo fui quien dijo que no haría un gran problema de lo que pasó hace seis años. En mi defensa, ella fue quien me dejó completamente solo en una habitación de hotel. 
 
    Debería haber dejado las cosas como estaban. Pero había una parte de mí que aún quería algunas respuestas. Tal vez era porque estaba siendo tan tensa e incómoda, o tal vez no había dejado ir esa noche de hace seis años. No era sorprendente, había pensado en Phoebe a menudo durante ese tiempo. 
 
    En contra de mi buen juicio, encontré mis pies moviéndose por cuenta propia persiguiéndola. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Ya no quería hablar más con Callan. Necesitaba aclarar mis ideas y pensar en las cosas. Lo único que sabía era que tenía que salir de allí. Especialmente con su hija sentada en el coche. Él no podía saberlo. De ninguna manera iba a permitir que se enterara de ella. La sacaría de aquí y encontraría alguna forma de mantenerla alejada de él. 
 
    Pero no tuve tanta suerte. Apenas había salido por la puerta cuando lo oí llamarme. Cerré los ojos con fuerza. Por favor, no me hagas pasar por esto. 
 
    —Mira, no quiero ser ese tipo, realmente te creo que tenías que tomar tu vuelo —dijo Callan. 
 
    Por favor, no más preguntas. Tengo que salir de aquí antes de que la veas. 
 
    —Solo quiero saber por qué nunca intentaste volver a contactarme. Es que soy bastante fácil de contactar. Y no sé, habría sido agradable recibir una explicación mucho antes, eso es todo lo que digo. 
 
    ¿Hablaba en serio? ¿Este tipo realmente pensaba que le debía una explicación por no haberlo contactado en seis malditos años? Él fue quien estableció que solo iba a ser una aventura de una noche. Sin compromiso. Incluso si hubiera sido lo correcto explicar por qué me fui, no le debía nada. 
 
    —Realmente no sé por qué eso es asunto tuyo —repliqué. 
 
    Se estremeció un poco y frunció el ceño confundido. 
 
    —Simplemente no entiendo por qué eso es relevante cuando acabas de decir que lo que pasó entre nosotros no afectaría mi posición como tu asistente —aclaré en un tono más calmado. 
 
    Cambió el peso de un pie a otro, como si no estuviera seguro de cómo responder a la pregunta. 
 
    —Lo siento, pero si me disculpas, tengo cosas que hacer hoy. Te veré a primera hora de la mañana. —Me giré para dirigirme al coche, solo para escuchar un chillido agudo. Me di la vuelta para ver a Bella saliendo corriendo del coche frenéticamente hacia mí. 
 
    —¡Mami! ¡Hay una avispa en el coche! —chilló mientras se aferraba a mi pierna en cuanto me alcanzó. Bella estaba terriblemente asustada de las avispas. Una debía haberse colado por la ventanilla entreabierta. Había lágrimas acumuladas en las esquinas de sus ojos. 
 
    —Oh, cariño, está bien —dije, acariciándole la cabeza—. Estoy segura de que salió volando cuando abriste la puerta. 
 
    Me miró, con los ojos aún húmedos. Luego dirigió su atención más allá de mí y miró directamente a Callan. Todo se detuvo por un brevísimo instante. Me quedé paralizada, preguntándome si Callan podría darse cuenta solo con mirarla. Paseó la mirada entre Bella y yo. Ella se parecía tanto a mí que esperaba y rezaba para que no hiciera preguntas. Sin embargo, cuanto más miraba Callan a Bella, más fruncía el ceño. Luego su cara se volvió completamente blanca. Definitivamente lo sabe. 
 
    —Lo siento, pero realmente tenemos que irnos —solté. Sosteniendo firmemente la mano de Bella, la llevé de vuelta al coche. Se quejó un poco porque la avispa todavía estaba en el coche, y me costó toda mi paciencia no reprenderla. Busqué diligentemente el insecto y, tras asegurarle que efectivamente había salido volando, la até y salí conduciendo tan rápido como legalmente pude. 
 
    Mis dedos estaban prácticamente en un agarre mortal contra el volante mientras conducíamos a casa. Todavía no podía creer la pura mala suerte de todo esto. ¿Cómo es que de todos los trabajos en este pequeño pueblo, terminé consiguiendo un trabajo para un antiguo rollo? ¡Y nada menos que el padre de mi hija! Era como si el universo estuviera tratando de castigarme. 
 
    Cuando tomé la decisión de criar a Bella por mí misma hace todos esos años, nunca imaginé que podría encontrarme con él. Es decir, no sabía dónde vivía ni nada sobre su vida aparte de que era rico. ¿Cuáles eran las malditas probabilidades de que alguna vez me cruzara con él de nuevo? 
 
    —¿Ese hombre era tu nuevo jefe? —preguntó Bella. 
 
    Sentí bilis subiendo por mi garganta. ¿Debería simplemente decírselo y arrancar la tirita? Negué con la cabeza. De ninguna manera. Él formaba parte de una familia que no dudaba en sacrificar a otros para salirse con la suya. Quién sabe qué pasaría si descubrieran que yo tenía un hijo con el heredero de su precioso imperio empresarial. 
 
    —Sí, cariño. Ese es mi nuevo jefe —dije, luchando por no apretar los dientes. Después de todo, técnicamente estaba diciendo la verdad. Inmediatamente y sin preocuparse, volvió a su libro para colorear. Al menos ella no parece sospechar nada. 
 
    Pero, ¿qué hay de Callan? Vi cómo miró a Bella cuando salió del coche para saludarme. Sus ojos casi se salieron de sus órbitas. ¿Había alguna posibilidad de que sospechara que ella era su hija? No podía negar que era una posibilidad. Es decir, sus ojos y los de él son prácticamente idénticos. 
 
    Llegamos al apartamento, y afortunadamente Bella no hizo más preguntas sobre mi jefe. Si me hubiera preguntado algo, no sé si habría podido mantener las apariencias por mucho más tiempo. No mentiría, me sentía un poco culpable. Bella nunca preguntaba nada relacionado con su padre. Sin embargo, eso no significaba que no fuera consciente de que era difícil para ella. Todos sus maestros y compañeros de clase han sido relativamente sensibles al respecto. Y sabía que cada vez que veía a otros niños con sus padres, tenía esa mirada en sus ojos. Era una mirada nebulosa que sugería que le faltaba algo más de lo que dejaba ver. Era lo mismo cuando se trataba de abuelos. 
 
    Incluso después de todo este tiempo, había un espacio vacío reservado para mis padres. Mamá siempre decía que si tuviera nietos los malcriaría con regalos y dulces y que no habría nada que yo pudiera hacer al respecto porque así es como funciona ser abuelo. Mi papá nunca tuvo la oportunidad de enseñarle a Bella a nadar o llevarla de excursión o levantarla cuando se raspara la rodilla. Todo eso me había quedado a mí. 
 
    Resistí el impulso de soltar un gruñido de frustración. En momentos como este, no podía evitar preguntarme si era una mala madre. No importaba cómo lo miraras, todo esto era un completo desastre, y no tenía forma de arreglarlo. ¿Qué se suponía que debía hacer? Incluso si Callan no sospechaba nada, existía la posibilidad de que lo descubriera eventualmente. Debería rendirme mientras estuviera a tiempo y seguir adelante. Si pudiera conseguir este trabajo, estaba segura de que podría encontrar otro. 
 
    Solté un suspiro y enterré la cabeza entre mis manos. Sabía que no tenía muchas opciones. Si él no lo sabía, tendría que mantener este secreto durante el mayor tiempo posible. Y si lo sabía... bueno, eso era otro problema. 
 
    Al mirar a Bella preparando sus peluches para una fiesta de té, un horrible sentimiento me retorció las entrañas. Si él sospechaba que ella era su hija, ¿existía la posibilidad de que intentara quitármela? Siempre había historias en las noticias y en esos programas de debate polémicos que mostraban a padres en las batallas por la custodia más feroces. Solo que en nuestro caso, no sería una batalla, sería una masacre legal. Yo no tenía el dinero ni los recursos que él tenía. Si intentaba demandarme por los derechos parentales, o peor aún, la custodia completa, perdería a Bella para siempre. 
 
    —Mami, ¿vamos a ir pronto a la playa? —preguntó Bella de repente. Si Callan ganaba la custodia, nunca más podría llevarla a la playa. Nunca volvería a verla tener fiestas de té o cantar sus canciones favoritas ni nada parecido. De ninguna manera iba a permitir que me la quitara si de alguna manera lo sabía. Lucharía con uñas y dientes por mi hija. 
 
    Un golpe en la puerta me asustó. ¿Habría venido Callan a preguntar por Bella? 
 
    —Te prometo que iremos a la playa pronto, cariño. Mamá solo... tiene mucho trabajo que hacer, ¿de acuerdo? 
 
    Bella asintió, satisfecha con mi respuesta. 
 
    —¿Entonces conseguiste el trabajo? —preguntó Audrey, su cabello castaño claro prácticamente rebotando mientras entraba en mi apartamento. 
 
    —Sí, conseguí el trabajo —dije sin entusiasmo. Audrey ladeó la cabeza con curiosidad mientras iba a abrazar a Bella. Aparte de Jennifer, Audrey era una de las pocas adultas con las que Bella interactuaba regularmente fuera de sus maestros de la escuela. 
 
    —Espera, estoy confundida. ¡Esto debería ser emocionante! Tan pronto como Bella se vaya a la cama, ¡deberíamos tomar algo para celebrar! 
 
    —¿Por qué tienes que esperar a que me vaya a la cama para tomar algo? —preguntó Bella. 
 
    Audrey se rió y descartó la pregunta con un simple —Es cosa de adultos—. Luego se volvió hacia mí esperando mi explicación. 
 
    —Es genial que haya conseguido el trabajo. Lo que no es genial es quién es mi jefe. 
 
    —¿Qué era? ¿Un completo imbécil? —Audrey era prácticamente mi única amiga en este pueblo. Estaba muy tentada de contárselo. En circunstancias normales. Pero cualquiera que supiera quién era el padre de Bella debía ser considerado un riesgo. No tomaría ninguna oportunidad, ni siquiera con mi mejor amiga. 
 
    —Supongo que se podría decir eso. —Envié a Bella a la cama, y Audrey y yo compartimos un par de copas. Esperaba que complacerla y hablar de nada en particular la distrajera del tema de mi nuevo jefe. 
 
    —Pareces un poco desanimada con todo esto. Honestamente pensé que recibir la noticia te habría puesto por las nubes. —Maldita sea. Incluso con un par de copas encima, Audrey era tan perceptiva como siempre. Tenía que pensar en una manera de evitar esto. 
 
    —Bueno... lo busqué en Google después de la entrevista —mentí—. Y parece que la empresa hace algunas cosas bastante turbias. 
 
    —¿Qué magnate de los negocios no hace mierdas turbias? —dijo Audrey, bebiendo el último sorbo de su vino. Debo haber picado su curiosidad porque sacó su teléfono. 
 
    —Vamos, no puedes llevarme al lodo y no dejarme hurgar. —Sería mucho más fácil seguirle la corriente. Le dije su nombre y ella inmediatamente escribió la palabra Kingsleigh. Dejó escapar un silbido agudo. 
 
    —Maldición, aunque es guapo. —Recuerdos involuntarios de aquella noche hace seis años inundaron mi mente. Me moriría de vergüenza si ella supiera que tenía una idea bastante íntima de cómo se veía mi jefe desnudo. Cuanto más scrolleaba, más preocupada se veía. 
 
    —Acusaciones de malversación, fraude, retirarse de acuerdos en el último segundo, joder a socios comerciales. Maldición, si algo de eso es cierto, deben tener abogados fantásticos. —Me lanzó una mirada preocupada mientras tomaba otro sorbo de su vino. 
 
    —¿Estás segura de aceptar este trabajo? Quiero decir, sé que hay muchas quejas sobre la apertura de una nueva bodega, y eso por sí solo es bastante malo. Pero este tipo podría ser un problema serio. —Lo sabía. Más allá del secreto, había muchos riesgos que venían con trabajar con Callan. Quién sabe qué podría pasar. 
 
    —Lo sé —suspiré—. Pero realmente necesito el dinero. —Ante eso, Audrey no tuvo nada que decir. Pero sí colocó su mano en mi rodilla en señal de apoyo. 
 
    —De todos modos, se está haciendo tarde —dije apresuradamente—. Primer día mañana y todo eso. 
 
    Audrey miró la hora y dejó escapar un silbido agudo. 
 
    —Sí, buen punto. Mira, si es un imbécil, no dejes que te afecte. Si puedes manejar a los borrachos al azar, puedes manejar a un chico rico y estirado. 
 
    Si solo fuera tan simple. No solo estaba lidiando con un potencial imbécil. Estaba lidiando con alguien que podía desarraigar completa y totalmente todo lo que había estado nutriendo y protegiendo durante seis años. 
 
    Me despedí de Audrey y me quedé sentada en el sofá de mi pequeña sala de estar. Cuanto más tiempo me quedaba sola con mis pensamientos, más un pensamiento inquietante comenzaba a roer mi cerebro. Con muy poca provocación, me di cuenta de que había una pequeña parte de mí que se alegraba de haberme encontrado con Callan. Me atrevería a decir que incluso podría haberlo extrañado después de todos estos años. 
 
    ¿En qué diablos me había metido? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    No podía creerlo. Phoebe tenía una hija. Ese fue el primer pensamiento que cruzó mi mente. No sé por qué la idea me parecía tan impactante, pero supongo que aún la veía como aquella chica afligida que solo necesitaba una noche de consuelo físico. Incluso después de todo este tiempo, esa era la imagen que siempre tenía cuando ella se colaba en mis pensamientos, como mi propio fantasma personal. 
 
    Luego, otra idea me golpeó como una bofetada. Esa era mi hija. Tenía que serlo. No había forma de que no lo fuera. Se parecía exactamente a Phoebe, salvo por un rasgo muy distintivo que sabía que Phoebe no poseía. Esa niña tenía los ojos verdes de los Kingsleigh. Sé que suena un poco a conjetura, pero juro por Dios que el tono de verde que se encuentra en mi familia es tan distintivo que lo reconocería en cualquier parte. 
 
    Apenas me di cuenta cuando Phoebe se marchó. En el momento en que me percaté de que se había ido, volví tambaleándome a la oficina. Desafortunadamente, tanto Andrew como mi madre me esperaban en el vestíbulo. Quería huir lo más lejos posible de ellos para evitar cualquier pregunta. Pero no había escapatoria. 
 
    —¿Qué te pareció la chica? —dijo mi madre, sin levantar la vista del montón de papeles que Andrew le había entregado. Andrew, sin embargo, tenía una vista completa de mi rostro. 
 
    —¿Estás bien, Callan? Parece que hubieras visto un fantasma. 
 
    Por un segundo, me pregunté si debería contarles. No seas estúpido. Aún no sabes nada con certeza. Sin embargo, la imagen de esos pequeños ojos verdes no abandonaba el fondo de mi mente. No había forma de que no fuera mía. 
 
    —Solo es un dolor de cabeza —mentí. Excusándome, volví tambaleándome a mi oficina y cerré la puerta. En el momento en que la puerta se cerró, me desplomé en mi silla y me llevé las manos a la cabeza. ¿Cómo pudo pasar esto? Bueno, conozco exactamente la mecánica de cómo sucedió, pero aún no podía creerlo. Ella había dicho que estaba tomando la píldora. ¿Qué pudo haber pasado para que quedara embarazada? 
 
    Lo peor era que Phoebe no me lo había dicho. Seis años enteros y ni una sola vez se puso en contacto conmigo. No es como si fuera tan difícil de encontrar. Podrías encontrar mi correo electrónico de trabajo con una simple búsqueda en internet. Dudaba que un correo sobre un susto de embarazo hubiera escapado a mi atención. Entonces, ¿por qué en todo este tiempo nunca pensó en enviarme un mensaje al respecto? ¿Y por qué ese pensamiento me enfurecía tanto? 
 
    No había forma de que pudiera hacer ningún trabajo hoy. Excusándome con el mencionado dolor de cabeza, recogí mis papeles y me fui. Conduje de vuelta a mi casa sintiéndome aún disgustado. Era una casa bastante grande que había acordado alquilar. Tomaría un par de meses poner en marcha la bodega. Honestamente, estaba harto de los hoteles en este punto y quería un espacio decente con privacidad. Afortunadamente, mi madre no había insistido en quedarse conmigo. Nunca habría tenido un momento para mí mismo para no pensar en nada. 
 
    Sirviéndome una copa de Kingsleigh Tinto, me senté en mi mesa de roble de la cocina. Necesitaba un minuto para procesar las cosas. Había demasiado sucediendo a la vez. No solo había aparecido una antigua llama y conseguido el trabajo de mi asistente, sino que había una muy buena posibilidad de que la niña que estaba con ella fuera mía. Quiero decir, parecía tener más o menos la edad correcta, además de que sus ojos se veían exactamente como los míos. 
 
    Claro que estaba enojado, pero ¿realmente quería ser padre? Quiero decir, todo el tema de la paternidad era delicado para mí. Después de todo, no tuve un padre al que admirar. El bastardo se largó poco después de que yo naciera. Mamá fue quien tuvo que levantarse del maldito suelo. Le debía todo a ella. 
 
    Incluso con lo poco que había querido pensar en ello, no se podía negar que el hecho de que papá se fuera así me había afectado a lo largo de mi vida. Me costaba tomarme en serio las relaciones con las mujeres porque lo último que quería era terminar como él. Y juré hace mucho tiempo que no iba a tener hijos propios. Pero ahora probablemente tengo uno. O al menos, era muy lógico que lo tuviera. 
 
    Una dolorosa presión me oprimió el pecho. Puede que tenga una hija, y sin embargo no he estado ahí en absoluto. Seis años es un tiempo muy largo. Hay tantas cosas que pasan con los niños en ese lapso. Primeras palabras, primeros pasos, primer día de escuela. No había podido ser parte de nada de eso. Ni siquiera me habían dado la opción. Sin embargo, el pensamiento que realmente me enfermaba era que, debido a eso, ¿en qué me diferenciaba de ese maldito bastardo que abandonó a mi madre? ¿Realmente vas a ser como él? ¿Qué demonios vas a hacer al respecto? 
 
    No, lo último que quería era tener alguna similitud con esa cucaracha. Pero rumiar así no me llevaba a ninguna parte. No iba a poder decidir qué demonios debía sentir o qué quería hacer hasta que obtuviera las respuestas que necesitaba. Rebuscando entre algunos de mis archivos, encontré el currículum de Phoebe. Su número de teléfono y dirección estaban en la parte superior. Este no era exactamente el tipo de conversación que debería hacerse por teléfono. 
 
    Durante todo el trayecto hasta su casa, me fui enfadando cada vez más. Me detuve frente al edificio de apartamentos. Dios, parecía un desastre. Todo se veía tan amontonado, me sorprendería si ella hubiera conseguido un apartamento de dos habitaciones. Afortunadamente, su apartamento estaba en la planta baja. Golpeé la puerta tratando con mucho esfuerzo de controlar la frustración que burbujeaba en mi interior. Sin embargo, en el segundo en que ella abrió la puerta, todos esos sentimientos salieron a la superficie. 
 
    —Quiero respuestas —gruñí. Phoebe parpadeó como si no pudiera creer que yo estuviera fuera de su apartamento. De hecho, parecía completamente pánica. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Por qué estás en mi apartamento? —preguntó, con la voz agudamente tensa. 
 
    —Sabes muy bien de qué estoy hablando —dije bruscamente. Cerré los ojos con fuerza. Si perdía los estribos, no iba a conseguir ninguna respuesta de Phoebe. Respirando profundamente, abrí los ojos y me forcé a hacer contacto visual con Phoebe. 
 
    —La niña. La que salió de tu coche. ¿Es mi hija? 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y su rostro palideció. Jugueteó con sus manos por un momento, como si buscara las palabras. Pude ver cómo intentaba formular una mentira, pero se quedaba en blanco. Su cara era tan condenadamente transparente, incluso en aquel entonces. Suspiró y volvió a encontrarse con mi mirada. 
 
    —Sí. Bella es tu hija. 
 
    La ira ardiente que había estado sintiendo explotó. Sin pensarlo, mi puño se estrelló contra la pared exterior del apartamento. Phoebe se estremeció e instintivamente dio un paso atrás, pero no se retiró dentro del apartamento. Mi puño se sentía entumecido, o tal vez estaba demasiado enojado para sentir algo después de ese golpe. 
 
    —¿Cómo pudiste? Sabías perfectamente que ella es mi hija y ¿no pensaste que era importante contactarme y decirme esa información vital? 
 
    Un destello de indignación cruzó su rostro y la timidez que había mostrado desapareció rápidamente. Ahora cuadró los hombros y dio un paso ligeramente más allá del umbral de la puerta. 
 
    —Baja la voz —siseó—. Tengo vecinos, ¿sabes? Y a esta hora de la noche, si no tienes cuidado, puedes recibir una queja por ruido. Además, Bella está durmiendo. 
 
    Me importaba un bledo cualquier queja por ruido. Estaba aquí para obtener una respuesta de ella y no me iría hasta conseguirla. 
 
    —No es que sea difícil de encontrar. Mi correo electrónico de negocios está en el sitio web de la empresa, por el amor de Dios. Diablos, podrías haber llamado directamente a la oficina y alguien te habría comunicado conmigo eventualmente. Entonces, ¿en qué demonios estabas pensando, Phoebe? 
 
    —Mira, probablemente debería haberte contado sobre Bella. Pero no me arrepiento de no haberlo hecho. —La aprensión inicial en sus ojos ya no estaba presente. Estaba tranquila y serena, pero aún asertiva y a la defensiva. 
 
    —¿Por qué diablos no? 
 
    —Míralo desde mi perspectiva. Cuando te busqué para decírtelo, lo primero que veo es un montón de artículos sobre todas las prácticas turbias que el conglomerado Kingsleigh utiliza para expandir sus negocios. 
 
    No tenía derecho. Claro, las cosas que mamá tenía que hacer para mantener el negocio próspero no siempre eran favorables. Aun así, nada de lo que había hecho era ilegal. A veces en los negocios, simplemente tenías que ser brutal para sobrevivir. Además, la Compañía Vinícola Kingsleigh no tenía absolutamente nada que ver con la situación actual. 
 
    —¿Qué tiene que ver eso con algo? —No podía esperar a escuchar su excusa. Ella parecía confundida, como si no pudiera entender qué parte no estaba captando yo. 
 
    —¿Crees que quería que mi hija creciera rodeada de una cultura de puñaladas por la espalda y mentiras? Incluso más allá de eso, digamos que tú o tu madre se cruzaran en el camino equivocado. Por lo que sé, podrían llegar tan lejos como para lastimar a Bella. No había manera de que yo permitiera que eso sucediera. 
 
    —Sabes que podría llevarte a los tribunales y demandar por derechos de custodia. Demonios, podría exigir una prueba de paternidad para probar ante el tribunal que, sin importar lo que digas, soy efectivamente el padre de esa niña. 
 
    Me arrepentí instantáneamente de la amenaza en el momento en que salió de mi boca. Sentí como si todo lo que estuviera haciendo fuera confirmar todo lo que ella ya había pensado sobre mí y mi familia que era cierto. Ahora sus ojos ardían de furia y se puso directamente en mi cara. Recordé cómo se veía hace seis años cuando la hice enojar. No podía describirlo exactamente, pero era casi asombroso cuán feroz podía ser su temperamento. 
 
    —Escúchame bien. No te acercarás a Bella. No mientras yo tenga algo que decir al respecto. —Fue a cerrarme la puerta en la cara, pero la atrapé antes de que pudiera cerrarse. Nuestros ojos se encontraron en una mirada contenciosa por lo que pareció una eternidad. Tragué el nudo en mi garganta y logré encontrar mi voz. 
 
    —Eso fue demasiado lejos. Lo siento. Pero soy su padre. Tengo tanto derecho a conocerla como tú. —La expresión de Phoebe vaciló por medio segundo, pero aún me miraba con puñales en los ojos. 
 
    —No voy a llevarte a los tribunales. No hay necesidad. Tú y yo sabemos que Bella es mi hija. —Su nombre se sentía en mi lengua como un objeto extraño. Era tan difícil asociar su nombre y la idea de que ella fuera mi hija—. Solo... me siento muy confundido con toda la situación. Un minuto todo está bien. Luego apareces de la nada y de repente soy padre. Tienes que admitir que es mucho para procesar. 
 
    Phoebe suspiró y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —¿Quieres llegar a conocerla, Callan? —Hacía años que no escuchaba mi nombre salir de sus labios. Me sorprendió lo suficiente como para que mi agarre en la puerta se aflojara—. Vas a tener que hacerlo mucho mejor que eso. —Sin otra palabra, la puerta se cerró y los cerrojos hicieron clic. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    No sabía qué esperar cuando entré a trabajar esa mañana para Callan Kingsleigh. Honestamente, ni siquiera estaba segura de venir en absoluto. La única razón por la que vine fue porque realmente no tenía otra opción. Revisé mis correos electrónicos con la mínima esperanza de que alguno de los otros lugares a los que había solicitado me hubiera respondido. Una avalancha de correos de rechazo me abofeteó. Este y el de Gene eran los únicos lugares que tenía. 
 
    Eso no hizo que el viaje hasta allí fuera fácil esa mañana. Todo en lo que podía pensar era en la conversación que tuvimos la noche anterior. ¿Habría la más mínima posibilidad de que alguna vez cumpliera esa amenaza de venir por Bella? Si fuera así, ¿sería mejor mantener el trabajo y permanecer cerca para vigilarlo como un halcón, o huir en la dirección opuesta? 
 
    Tenía que haber algún tipo de dios allá arriba riéndose de este retorcido giro del karma. No había nada que pudiera hacer excepto sacar lo mejor de la situación. Tal vez alguna parte de mi cerebro había estado esperando que él simplemente entendiera y respetara mi decisión de mantenerlo fuera de la vida de Bella. Claro, no decirle pudo haber sido un mal movimiento. Pero si algo probó la noche anterior, fue que no había manera de que pudiera confiar en él como padre. 
 
    ¿En qué estaba pensando al presentarse en el apartamento? ¿No se dio cuenta de lo espeluznante que era eso? Sabía que como mi empleador tendría acceso a mi dirección, pero presentarse allí estaba en un nivel completamente diferente. 
 
    Pero como dije, estaba en un callejón sin salida. No parecía haber ningún tipo de respuesta correcta. De cualquier manera, me vería obligada a lidiar con él, ya sea como empleador o intentando activamente obtener derechos para ver a Bella. Por el momento, bien podría estar recibiendo un pago por soportarlo. Suponiendo que no me despidiera en el segundo en que entrara, claro está. 
 
    Cuando llegué a la oficina, cada fibra de mi cuerpo quería que diera media vuelta y me fuera conduciendo. Aun así, me obligué a salir del coche. Deteniéndome en la puerta, respiré hondo. No importaba cómo lo viera, hoy simplemente iba a ser un día horrible. Eso no significaba que no pudiera avanzar con motivación y compromiso. Armándome de valor, me puse una sonrisa y entré en la oficina. No vi a la madre de Callan, pero un caballero con pelo negro escaso me dio un asentimiento indiferente. Este debía ser ese tal Andrew que Callan mencionó brevemente ayer. 
 
    Cuando llegué a la oficina de Callan, llamé a la puerta. No hubo respuesta, así que me asomé por el pequeño panel de cristal en el centro de la puerta. Efectivamente, estaba en su escritorio. Eso no significaba necesariamente que me estuviera ignorando. Al menos eso era lo que me decía a mí misma. Respiré hondo otra vez y me tomé la libertad de abrir la puerta. 
 
    —Buenos días —dije con una sonrisa, esperando que se presentara con el mismo nivel de profesionalismo que yo estaba tratando desesperadamente de proyectar. Me saludó con nada más que un gruñido. Sabía por nuestro primer encuentro que podía ser un poco imbécil, pero ¿en serio? No era como si yo quisiera trabajar para él de todos modos. Estaba tan atrapada en esta situación como él. Me di la vuelta pensando que no iba a decir nada, pero me sorprendí cuando habló. 
 
    —¿Realmente viniste? —dijo Callan en un tono que no pude descifrar del todo. Fuera lo que fuera que estaba tratando de transmitir, hizo que mi sangre hirviera. Cuadré los hombros. De ninguna manera iba a dejar que Callan Kingsleigh me intimidara. Ni de lejos. 
 
    —Me guste o no, todavía necesito realmente este trabajo. Por el momento, estoy dispuesta a seguir trabajando para ti si estás de acuerdo con eso. 
 
    Dejó escapar otro gruñido indiferente. 
 
    —¿Estás aquí para hablar de nuestra hija? —preguntó, mirándome con la cabeza ladeada. ¿En serio estaba tratando de desafiarme? Si era así, acababa de cometer un terrible error. 
 
    —Estoy aquí para trabajar. Sé que tal vez no di la mejor impresión ayer... pero realmente necesito este trabajo. Si me lo permites. 
 
    Su expresión se suavizó ligeramente. Bien, ahora podía realmente establecer un límite firme. 
 
    —Sin embargo, las cosas van a ser estrictamente profesionales entre nosotros. —Él soltó un resoplido bastante grosero. No deseaba nada más que abofetear esa mirada arrogante de su rostro. Sin embargo, en este escenario, él es el jefe. Inhalo bruscamente y pongo mi sonrisa más profesional—. Y si es posible, me gustaría mantener nuestro pequeño... secreto fuera del lugar de trabajo. —Odiaba decirlo así, pero quién sabe qué oídos podrían estar escuchando. 
 
    —¿Quieres que simplemente actúe como si no tuviera una hija? —dijo incrédulo. Lo callé y miré nerviosamente a mi alrededor. 
 
    —Por favor —supliqué—. Solo por favor, si tienes algún cuidado por ella, te lo ruego que lo mantengas en secreto por ahora. —Me miró fijamente durante mucho tiempo. Pero algo en él pareció ceder gradualmente. Tal vez sabía que podía notar lo desesperada que estaba, o tal vez solo quería una oportunidad para mantener este secreto sobre mí. Honestamente, con él era difícil saberlo. No es como si aprendieras mucho sobre alguien después de tener sexo y salir corriendo a la mañana siguiente. 
 
    —Está bien —dijo. 
 
    Sin decir una palabra más, me mostró dónde estaría situado mi escritorio, justo fuera de su propia oficina, y me dio la más breve descripción de mis deberes. Todo lo que tenía que hacer era responder cualquiera de sus llamadas telefónicas y correos electrónicos, transmitirle información, entre muchas otras tareas que necesitaba que me encargara. Parecía bastante fácil. Seguro que me vería obligada a interactuar con él bastante, pero al menos podríamos mantenerlo profesional, esperaba. 
 
    Me acomodé en mi escritorio. La silla era firme y tuve que ajustarme para encontrar una posición cómoda. Miré hacia atrás a su puerta aún abierta. Su silla parecía mucho más mullida. Supongo que eso tenía más sentido ya que él era el jefe. También lo era su escritorio. Lo único para lo que realmente tenía espacio en mi escritorio era el monitor de la computadora y tal vez suficiente espacio para un pequeño bloc de notas. 
 
    Dejé caer los hombros y me preparé para simplemente entrar en el flujo del día laboral. Al principio, todo parecía relativamente tranquilo. Si es que se podía llamar tranquilo al amargo silencio que irradiaba desde la oficina de Callan. 
 
    —Necesito que organices estos archivos —dijo, dejando caer la pila más grande de papeles sobre mi escritorio. Tenía que haber un par de cientos de hojas diferentes allí. No había ningún tipo de orden en absoluto. 
 
    —¿Cómo le gustaría que los organizara? —pregunté, manteniendo la compostura. 
 
    —Arréglatelas —respondió, cerrando de un portazo la puerta de su oficina. Imbécil. Revolví la pila. Pronto quedó claro que o bien no había llevado un registro de un solo documento en este montón, o deliberadamente lo había desordenado todo para vengarse de mí. Aun así, apreté los dientes y me puse manos a la obra. Me llevó una buena parte de la mañana, pero finalmente logré poner todo en un sistema. Le mostré con suficiencia mi trabajo, solo para ser recibida con un murmullo. Solo está tratando de provocarte. Ignóralo. 
 
    Sin embargo, a medida que avanzaba el día, mantener las cosas profesionales resultó más fácil de decir que de hacer. Apenas podía dedicar cinco minutos a una tarea sin que me pidieran que completara otra. No sabía dónde había puesto sus papeles, así que tuve que escudriñar su oficina para ayudarlo a encontrarlos. Luego tuve que enviar correos electrónicos a al menos veinte personas diferentes, todos sobre temas distintos. Y cada vez que contestaba el teléfono, me decía que simplemente tomara un mensaje. 
 
    Estaba apretando los dientes tan fuerte que pensé que mi mandíbula se iba a quedar cerrada. Justo cuando ya sentía que había llegado a mi límite, Callan asomó la cabeza por su oficina una vez más. 
 
    —¿Puedes traerme un café? —preguntó. Tiene que estar bromeando. ¿No solo tengo que pasar casi la mitad de mi turno organizando papeles de los que él está a cargo, sino que también tengo que correr a buscarle un café a este tipo? ¿Todo sin siquiera un por favor o un gracias? 
 
    Por supuesto, no dije nada de eso en voz alta. En cambio, me tragué la bilis que me subía por la garganta. Luego, le dirigí la sonrisa más tensa que jamás había cruzado mi boca. 
 
    —Por supuesto, señor. Enseguida se lo traigo —empecé a dirigirme hacia la máquina de café en el área de descanso antes de escucharlo hablar de nuevo. 
 
    —En realidad, esperaba que también pudieras traerme un sándwich. ¿Por qué no te doy algo de dinero y recoges el almuerzo junto con mi café? 
 
    Este tipo estaba agotando mi paciencia. Respiré hondo. Estaba haciendo esto por el bien de Bella. Eso era todo lo que importaba. Si podía tragarme el orgullo lo suficiente para soportar el coqueteo de los borrachos, podía aguantar cualquier cosa que este tipo me lanzara. 
 
    —Enseguida, señor —dije con fingida alegría. Salí de la oficina y fui a buscarle su maldito sándwich. Solo para que se quejara de que no pedí que fuera sin mayonesa. 
 
    Fue un milagro que el día finalmente terminara. Sin embargo, aún tenía un turno en el bar de Gene esa noche. Debo haber tenido un aspecto terrible porque en cuanto entré, Audrey me miró como si hubiera visto a un gato callejero perder una pelea. 
 
    —¿Tan mal, eh? —preguntó Audrey mientras me tambaleaba hacia la barra. Toda la frustración del día simplemente se desbordó y le conté todo, excluyendo el detalle de que Callan era el padre de Bella. Cuando terminé, hizo una mueca de simpatía y me dio una palmadita en el hombro. 
 
    —Es solo el primer día, estoy segura de que mejorará —dijo sin mucha convicción. Gene, el gerente, también debió haberme visto desanimada. Tenía una especie de vena sobreprotectora cuando se trataba de todo el personal femenino del bar. 
 
    —¿Y qué te tiene con esa cara tan triste? —preguntó con su arrugada sonrisa. Una vez más expliqué lo que había pasado con mi día y Gene soltó un resoplido. 
 
    —No me gusta —dijo Gene—. No debería tratarte así. Aparte de eso, tenemos muchas buenas bodegas y bares que han estado aquí desde siempre. Nadie entiende por qué algún elegante advenedizo quiere abrir aquí. Pero puedo entender por qué decidiste ir a trabajar para ellos. 
 
    Por esto siempre apreciaba a Gene. Había sido el único dispuesto a darme una oportunidad en todo este pueblo. Aunque trabajábamos en un bar muy popular, hacía todo lo posible para asegurarse de que tuviera la mayor flexibilidad posible cuando se trataba de poder cuidar a Bella. Ya fuera porque tenía debilidad por Bella o porque simplemente simpatizaba con mi situación, no podría decirlo. Aun así, se lo agradecía mucho. 
 
    —Sabes que necesito pagar el año escolar de Bella —dije. 
 
    Audrey suspiró, pero había simpatía en sus ojos cuando me miró de nuevo. 
 
    —Sí, sí. Yo también lo entiendo, pero estoy de acuerdo con Gene en esto —dijo Audrey—. Vamos, sabes cómo habla la gente en este pueblo. ¿No te preocupa en absoluto lo que van a pensar sobre todo este asunto de la bodega? 
 
    Oh, me preocupaba mucho. Ya había tanta tensión sobre la apertura de la bodega que me sorprendía que no hubiera llamado la atención de Callan. Sin embargo, si el hecho de que él era el padre de mi hija llegaba a oídos de los chismosos, bueno, esa era otra razón para preocuparse. No quería que otros adultos juzgaran a mi hija por el trabajo que tuve que aceptar para cuidarla. 
 
    —Es su decisión lo que piensen de mí —respondí. Incluso en los lugares aparentemente más tolerantes, ser madre soltera era suficiente para darte una piel dura. No iba a disculparme con nadie por decidir aceptar este trabajo. Pero el beneficio era que te daba una piel dura. Solo tenía que demostrarle a Callan que no iba a dejar que me tratara como a un perro. 
 
    —Así se habla, chica —dijo Gene, dándome una palmada en el hombro—. Puede que no me guste todo este asunto de la bodega, pero no dejes que nadie te haga sentir mal por hacer lo que tienes que hacer por tu familia. 
 
    —Gracias, Gene —dije, agarrando la siguiente bandeja de bebidas. Tenía razón. Solo había una persona por la que estaba haciendo esto. Acepté este trabajo por Bella y solo por Bella. Iba a seguir adelante con ello. Aunque me matara. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Después de nuestra discusión, necesité toda mi energía solo para ir a casa. Por un brevísimo instante, me quedé en un aturdimiento sorprendido. Luego, la ira que sentía regresó con toda su fuerza. No podía creer que se negara a dejarme conocer a mi propia hija.  
 
    Cuando apareció a la mañana siguiente, lo único que quería era ignorarla tanto como fuera posible, especialmente después de que se reafirmara sobre Bella. Con gusto no le habría dirigido la palabra en absoluto. Sin embargo, se hizo evidente que mamá había tenido razón sobre mi necesidad de una asistente. No sabía por qué esta vez era diferente a la apertura de otras bodegas, pero había mucho más intercambio entre los accionistas, muchos de los cuales no estaban actualmente en la ciudad. Y desafortunadamente, también había muchas discusiones relacionadas con algunas de las decisiones ejecutivas sobre las aperturas. 
 
    Y sin embargo, lo que realmente me enfurecía era que solo había tanto por lo que podía estar enojado. No es como si pudiera culparla por ser una mala madre. No sabía nada sobre cómo había criado a Bella, pero el hecho de que la niña pareciera estar respirando y viva parecía lo suficientemente bien. Y si ponía la mitad del esfuerzo en Bella que había estado poniendo en el trabajo, entonces sabía que lo estaba haciendo bien. 
 
    Sonaba infantil, pero para sentirme mejor sentía que tenía que presionar sus botones. Durante sus primeros tres días, la seguí cargando con tarea tras tarea. Tal vez parte de mí quería vengarse, o tal vez esperaba que dijera que era tonta por no haberme contado sobre Bella. Y admito que obtuve una pequeña satisfacción humorística al verla tratar de tragarse su ira. 
 
    —Necesitaba que esos correos electrónicos fueran respondidos hace una hora —le dije, cruzando los brazos, en su cuarto día. Ella me había dicho que los tendría listos mucho antes. 
 
    —Estoy haciendo lo mejor que puedo —exhaló. 
 
    —Bueno, si no puedes manejar este trabajo, tal vez deberías dedicar toda tu atención a nuestra hija —escupí. Un rumor de culpa rodó en mi estómago. Era mucho peor que incluso el comentario que le hice a Phoebe cuando nos conocimos, y ese la había llevado a llorar en un taburete del bar. Abrí y cerré la boca, tratando de encontrar una manera de retractarme, pero era demasiado tarde. El comentario ya había cortado profundo y ni siquiera tenía que mirarla para saberlo. Lo supe en el segundo que escuché a Phoebe golpear la pila de papeles sobre su escritorio. 
 
    —No podemos seguir trabajando así —suspiró, metiendo un mechón de cabello rebelde detrás de su oreja. Sentí un nudo subiendo por mi garganta. Si era ira o me sentía un poco culpable era difícil decirlo. Sin embargo, cuando vi que sus ojos parecían un poco llorosos, inmediatamente se convirtieron en culpa. El fuego se había apagado completamente de sus ojos. Estaba exhausta por lo tensa que estaba la situación. 
 
    Tomé una respiración profunda. Tal vez había sido un poco duro con ella últimamente. Al menos, debería haber sido capaz de mantener mis problemas personales con ella por ocultarme a Bella fuera del lugar de trabajo. 
 
    —Muy bien, ¿cuáles son tus términos? —No pude evitarlo. No tenía forma de relacionarme con esta situación más que abordarla como un problema de trabajo en lugar de un problema de relación. El trabajo al menos era un concepto más fácil de entender—. Vamos, no podemos trabajar en un acuerdo si no tenemos términos sobre los cuales trabajar. 
 
    Tal vez era solo el hombre de negocios en mí hablando, pero honestamente, llegar a un compromiso con otro ser humano a este nivel era un poco demasiado. La pulla simplemente se me escapó de la boca. No lo pensé demasiado. Sin embargo, cuando Phoebe golpeó una pila de papeles sobre el escritorio, di un salto. Mirándola, pude ver que sus ojos estaban hirviendo, y tomaba respiraciones profundas y agudas. 
 
    —Esto no es algo que podamos resolver solo hablando de términos y condiciones. Tenemos que tener una conversación real. Como adultos. 
 
    —Lo siento, pero ¿dónde está la parte donde yo no estaba actuando como un adulto? La última vez que revisé, tú eras la que me había ocultado un secreto monumental durante seis años —señalé. 
 
    —¿Esperas cambiar mi opinión siendo todo pasivo-agresivo? —Nos quedamos allí por un momento, la tensión haciendo que el aire en la oficina crepitara. Ninguno de los dos parecía estar dispuesto a ceder o hacer el primer movimiento. Eventualmente, Phoebe suspiró y cedió. 
 
    —No podemos seguir siendo pasivo-agresivos en el trabajo. Lo entiendo. Probablemente debería haberte contado sobre Bella. Pero tenía mis razones —dijo. 
 
    —No puedo simplemente actuar como si no estuviera molesto por ello. —Me pellizqué el puente de la nariz. Si esto iba a funcionar, tendría que haber alguna concesión. Especialmente, si tenía alguna esperanza de ver a Bella alguna vez—. Pero entiendo lo que quieres decir. Seré más profesional en el trabajo. No miraré mal ni me pondré desagradable ni nada. 
 
    Phoebe asintió pensativamente. 
 
    —¿Qué pasa con Bella? —pregunté. Ella dejó escapar un gemido y levantó los brazos al aire. 
 
    —Ya te dije que no estoy lista para que nadie sepa que eres su padre. —Bueno, claramente esto no nos estaba llevando a ninguna parte. Estábamos en un punto muerto. Pero no iba a renunciar a Bella. No me importaba lo que Phoebe tuviera que decir al respecto. 
 
    —Mira, no es solo que tenga algunos problemas de confianza contigo o tu familia. ¿Qué crees que pasará cuando la gente se entere de que tuve a tu hija y ahora estoy trabajando directamente bajo tu mando? 
 
    —No veo cómo eso importa. 
 
    —La gente habla, Callan. Cuando la gente habla, hace que sea aún más difícil conseguir un trabajo decente en un pueblo pequeño como este. Realmente necesito el trabajo y no puedo permitirme que me echen debido a chismes mezquinos. 
 
    Parpadeé. Nunca había considerado eso. Haber conseguido un trabajo del padre de su bebé probablemente no era algo que se vería favorablemente en un sentido profesional. Y como supuesta madre soltera, no podía permitirse que su reputación profesional se dañara cuando ya luchaba por conseguir trabajo. 
 
    —Solo necesito poder venir al trabajo sin sentirme culpable por todo lo que ha pasado entre nosotros. Sé que lo que hice fue bastante doloroso, pero solo... necesito algo de tiempo, ¿de acuerdo? —Su voz sonaba como si fuera a quebrarse. Hizo que mi pecho se apretara como si alguien lo estuviera estrujando. Maldita sea, incluso ahora tenía el estúpido deseo de rodearla con mis brazos y consolarla. 
 
    —¿Entonces tregua? —Extendí mi mano hacia ella. Phoebe pareció reflexionar sobre el gesto por un momento. Era como si estuviera sopesando si podía confiar en mí o no. Eso dolió bastante, pero tenía razón. No estábamos llegando a ninguna parte actuando así. Después de un largo momento, ella tomó mi mano. 
 
    —Tregua —aceptó. 
 
    —Deberías saber que no voy a renunciar a la oportunidad de estar en la vida de mi hija —advertí. 
 
    —De verdad quiero confiar en ti, en serio. Pero estoy... tan asustada por Bella. Tienes que admitir que es mucho para imponerle de repente a una niña pequeña —dijo ella. 
 
    Me gustara o no, Phoebe tenía razón. En primer lugar, ¿cómo reaccionaría Bella ante la idea de que yo era su padre? Después de todo, había vivido toda su vida sin uno y parecía estar bien. Incluso sin todo el drama familiar, era mucho pedir una transición de relación tan complicada y desordenada. 
 
    —De acuerdo. Mira, te daré algo de tiempo para que lo pienses. Pero tampoco voy a renunciar a ella. Nunca me vi teniendo hijos. No los quería, nunca me importaron. Pero saber que tengo uno... no sé. Siento que ya me he perdido tanto. Y eso sin siquiera saber que me lo estaba perdiendo. Todo lo que quiero es la oportunidad de estar ahí para ella. 
 
    Phoebe miró la punta de sus zapatos. Sus ojos destellaron con culpa. Se sentó en la silla frente a mi escritorio y juntó las manos sobre su regazo. 
 
    —Prometo que me tomaré un tiempo para pensarlo. Y como muestra de buena fe, cualquier pregunta que hagas sobre ella, la responderé honestamente —hizo un gesto hacia mí, dándome luz verde para preguntar. Por un segundo, mi mente quedó completamente en blanco, había tanto que no sabía, que ni siquiera estaba seguro por dónde empezar. 
 
    —¿Cuándo es su cumpleaños? 
 
    —El 15 de marzo —dijo Phoebe. 
 
    —¿Qué le gusta comer? —Después de eso, más y más preguntas siguieron saliendo. No podía detenerlas. Le gustaban las fresas, los cuentos de hadas, nadar, todo tipo de cosas. Durante toda la conversación, estuve completamente absorto. 
 
    Sin embargo, lo que realmente me desconcertó fue lo rápido que Phoebe podía sonreír en el momento en que hablaba de Bella. Era como si se hubiera activado un interruptor y de repente parecía feliz. Era... agradable. Hablamos durante bastante tiempo antes de darnos cuenta de que teníamos que volver al trabajo. 
 
    Cuando se levantó para agarrar algo, un bolígrafo se cayó de su escritorio. Al agacharse, su pecho comenzó a desbordarse de su camisa. Aparté la mirada. Phoebe pareció darse cuenta de que había visto más de lo que pretendía. Sus mejillas se pusieron rojas, y de inmediato se enderezó y volvió a su escritorio. 
 
    Desvié la mirada e intenté volver a mi propio trabajo. Pero el sonrojo de Phoebe me había hecho pensar. ¿Habría alguna posibilidad de que aún quedara un rastro de atracción después de todos estos años? Ella personalmente no había cambiado. Seguía siendo bastante impresionante. Pero ¿sentía ella algo así hacia mí? 
 
    Casi quería reírme de la idea. Ella había dejado bastante claro que solo me toleraba con el propósito de mantener el trabajo. Ni siquiera me dejaba mencionar a Bella, mucho menos considerar la idea de permitirme conocerla. Y sin embargo, seguía viniendo a trabajar. Aparte de eso, cumplía su palabra respecto a nuestra pequeña tregua. Tenía que darle crédito por eso. Hubo momentos en los que pensé que aún encontraría una razón para despreciarme. Sin embargo, mantenía la apariencia de una relación laboral saludable a mi alrededor. 
 
    Solo había una forma de averiguarlo con certeza. Pero, desafortunadamente, eso significaba posiblemente presionar algunos botones de Phoebe. Eso venía con toda una lata de gusanos que no estaba seguro de querer abrir. O saldría muy bien, o muy mal. 
 
    Aproveché la oportunidad cuando tuve que darle un formulario para corregir un problema de formato. Muy deliberadamente, me incliné sobre su escritorio. Al principio no hubo reacción, así que me incliné un poco más cerca. Lo último que quería hacer era presionar demasiado sus botones, pero tenía que estar seguro. 
 
    —¿Puedes arreglar esto por mí, por favor? —pregunté, mostrando una sonrisa encantadora. Un suave rubor floreció en sus mejillas y de inmediato agachó la cabeza, evitando el contacto visual. Tímidamente, tomó el papel. 
 
    Esto era ciertamente un avance. No había otra razón para que se avergonzara de que la mirara. A menos, por supuesto, que yo hubiera estado en lo cierto y ella todavía albergara algún tipo de atracción hacia mí. Ese sonrojo era al menos un poco revelador. 
 
    Le lancé una sonrisa y continué mi camino, completamente satisfecho. Ciertamente, las posibilidades de que ella me lo admitiera alguna vez eran escasas o nulas. Honestamente, nada iba a salir de esto en absoluto. Ella no quería tener nada más que ver conmigo de lo necesario. Ella misma había dicho que nuestra relación debía ser enteramente profesional. 
 
    Y sin embargo, descubrí que no podía dejar de sonreír. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    No sabía qué era lo que me hacía querer abrirme un poco más a Callan sobre Bella. Tal vez necesitaba evaluar qué tan confiable era. Cómo reaccionara a cualquier información podría decirme mucho sobre qué pensar de él. Al menos así podría tener pruebas concretas sobre si merecía o no estar en la vida de Bella. Lo que no había anticipado era lo... entusiasta que estaba. 
 
    —¿Cuál es su cosa favorita para hacer en el verano? —me preguntó mientras intentaba comer mi sándwich durante el descanso para almorzar. 
 
    —Bueno... en el verano le gusta ir a la playa. Buscamos conchas marinas juntas todos los años. 
 
    Callan frunció el ceño. 
 
    —¿Sabe nadar siquiera? ¿Le diste algunas clases? —Lo interrumpí levantando mi dedo. A veces hacía preguntas a mil por hora. 
 
    —Tranquilo. Las clases son caras. No te preocupes, nos quedamos en la parte poco profunda y nunca está sin supervisión. —Su ceño se suavizó. 
 
    —Lo siento. No quise que sonara como si no confiara en ti ni nada. —Lo desestimé con un gesto. No me había ofendido tanto. De hecho, me sorprendió lo fácil que fue. Al principio, admito que estaba muy reacia. Pero de alguna manera, él estaba empezando a ablandarme ante la idea. 
 
    Siempre que visitaba las tumbas de mis padres, trataba de mantenerlos al día sobre todas las cosas que se estaban perdiendo con Bella. Nunca llegarían a conocerla, así que siempre sentía que estaba obligada a informarles por si acaso estuvieran mirando desde arriba. De alguna manera, era algo similar a lo que estaba haciendo ahora. La única diferencia es que, por alguna razón, alguien más me estaba respondiendo, y no me hacía sentir tan triste. 
 
    —De todos modos, tengo que volver al trabajo —dije, guardando mi almuerzo. Había una mirada en sus ojos que no había visto antes. Era como si su mirada se hubiera suavizado de alguna manera. Lo único que sabía con certeza era que cuando me miraba así, sentía que mi corazón se saltaba un latido. ¿Qué está pasando? 
 
    —Sabes, creo que no te he agradecido por esto. Ni siquiera la he conocido todavía... pero suena como una buena niña. —Me sonrió. De repente, mis entrañas se sintieron como gelatina—. Realmente estoy tratando de ser paciente. Prometí que lo sería. Solo espero que... bueno, que reconsideres pronto, eso es todo. —Bajó la cabeza casi tímidamente y volvió a su oficina. No pensé que fuera capaz de ser tan... modesto. 
 
    Sacudí la cabeza. Eso no era suficiente para que empezara a llevarme bien con él. El entusiasmo por querer conocer a su hija era lo mínimo en el mejor de los casos. Iba a tener que hacer mucho más antes de que dejara que los dos se conocieran. No había absolutamente ninguna razón para que me emocionara por algo tan simple. 
 
    Pero las cosas se pondrían mucho peor que simplemente sentimientos cálidos y difusos. Más tarde ese día, Callan dejó algunos papeles en mi escritorio. Cuando se inclinó sobre mi escritorio, sentí que me acaloraba por completo. Era la segunda vez que hacía eso y me sentí igual de alterada. La primera vez pensé que de alguna manera estaba jugando conmigo. Esta vez, sin embargo, fue un poco más natural e inocente. Entonces, ¿por qué todavía me alteraba? 
 
    Tal vez era solo porque sentía que estaba invadiendo mi espacio y me hacía sentir incómoda. Esa era la única explicación razonable. Simplemente supuse que iba a ser una situación única. Estaba leyendo demasiado en las cosas. 
 
    Me dedicó una sonrisa y me agradeció por el buen trabajo. Maldita sea, ¿por qué tenía que sonreír así? Era demasiado descarado para lo que se esperaba de un jefe. ¿Cómo más se suponía que debía interpretar una sonrisa tan torcida? Una ráfaga de mariposas estaba haciendo volteretas en mi estómago. 
 
    Ahí voy otra vez leyendo demasiado en las cosas. Sigue así y vas a hacer el ridículo, Phoebe. Encogiéndome de hombros, decidí que probablemente era un incidente aislado. Uno en el que definitivamente estaba viendo demasiado. Después de todo, hacía poco que habíamos empezado a llevarnos bien. No había una transición de civilidad a coqueteo que tuviera algún tipo de sentido entre nosotros. 
 
    Y sin embargo, cuando me miró... No lo sé. Todos esos sentimientos contradictorios que sentí hacia él cuando lo vi de nuevo por primera vez, todos volvieron a invadirme. Tal vez ahora que las cosas se habían calmado entre nosotros, podría averiguar cómo se suponía que debía sentirme a su alrededor. Probablemente solo eran viejos nervios disparándose. Después de todo, no era exactamente como si se hubiera ganado mi completa confianza todavía. Además, independientemente de todo el progreso que habíamos hecho, era difícil negar que todo seguía siendo incómodo en algunos aspectos. 
 
    Sin embargo, encogerme de hombros no parecía estar funcionando. Incluso cuando sabía que él no estaba coqueteando conscientemente, todavía había pequeños momentos en los que me afectaba. Empezó cuando accidentalmente choqué con él mientras llevaba una taza de agua. Se derramó todo sobre su camisa blanca. Por supuesto que me disculpé, pero no pude evitar mirar el ligero contorno de los músculos de su pecho que se asomaban bajo la tela ahora húmeda. Se me formó un nudo en la garganta y tuve que forzar otra débil disculpa. Él miró su propio pecho y sonrió con suficiencia. 
 
    —Si no te conociera mejor, juraría que lo hiciste a propósito. —Me sonrojé furiosamente, lo que solo lo hizo reír más fuerte. 
 
    —Relájate, solo estoy bromeando. Tratando de romper el hielo, por así decirlo. Sé que incluso con nuestra tregua las cosas han seguido siendo un poco incómodas —explicó. Así que no era la única de nosotros que lo había notado. 
 
    —Bueno, menos mal. Tu única superior es tu madre y creo que si le contara tu broma solo haría las cosas aún más raras. ¿Eres completamente idiota? ¿Qué son esas palabras que están saliendo de tu boca ahora? Pasé junto a él lo más rápido que pude y seguí con mi día. 
 
    No podía creer que me hubiera dejado distraer por él de esa manera. Habíamos tenido sexo una vez. Sería ridículo albergar aún algún tipo de sentimiento sexual hacia él. Sin embargo, mientras intentaba completar mis tareas, seguía distraída. Cada vez que Callan asomaba la cabeza fuera de la habitación, esas malditas mariposas volvían a hacer piruetas en mi estómago. No podía entender cuál era mi problema. Todo lo que hizo fue inclinarse sobre mí y hacer un chiste muy cursi. Entonces, ¿por qué demonios me estaba comportando como una colegiala sonrojada? 
 
    Pero no se limitó solo al sonrojo. Cuando se me cayó un bolígrafo detrás de la impresora, en lugar de dejarme luchar con esa bestia gigante, Callan simplemente la apartó. Al instante, la idea de que me levantara y me arrojara sobre una cama invadió mi mente. Estaba tan agradecida en ese momento de que, a diferencia de los hombres, las mujeres no demostraran tan obviamente cuando algo las excitaba. 
 
    La situación no mejoró cuando fui a trabajar esa noche. Gene's estaba completamente abarrotado. Pensé que podría sumergirme en el trabajo de camarera y olvidarme de toda la confusa avalancha de sentimientos que ocurría en mis entrañas. Pero por más que lo intentara, no lograba concentrarme. Me había olvidado de las cervezas para la mesa once y casi se me cae al suelo un plato de alitas de pollo. No estaba nada contenta conmigo misma. 
 
    —Chica, ¿qué te pasa? Es como la cuarta bandeja que casi tiras —dijo Audrey. 
 
    —Lo siento. Supongo que estoy perdida en mis pensamientos —no sabía por qué Callan ocupaba tanto espacio en mi cabeza. No era como si yo quisiera que estuviera allí en primer lugar. 
 
    —Oh, creo que sé lo que está pasando —Audrey sonrió. Oh Dios, tenía esa mirada. Una cosa sobre Audrey es que puede olfatear el drama más rápido que un sabueso. 
 
    —Alguien tiene un enamoramiento con su joven y guapo jefe —dijo, picándome el hombro con su dedo índice. Puse los ojos en blanco. Como si fuera cierto. Tal vez hubo algo en el pasado, pero en lo que a mí respectaba, eso ya había quedado atrás. Después de todo, había pasado mucho tiempo. 
 
    —Creo que necesitas que te revisen la vista, Audrey. No hay ninguna atracción en absoluto —ella negó con la cabeza y resopló, claramente sin creerme. Sin embargo, hay que reconocer que dejó el tema por el resto del turno. Puede que sea propensa a las bromas, pero al menos sabía cuándo no presionar demasiado. 
 
    A pesar de negarlo, no podía dejar de pensar en ello. La razón por la que no podía sacar a Callan de mi cabeza no tenía nada que ver con si me sentía atraída por él o no. ¿O sí? 
 
    Ese turno fue absolutamente agotador. Parecía que nunca iba a terminar. Pero me alegré tanto cuando finalmente pude fichar la salida. Durante el viaje de regreso al apartamento, las palabras burlonas de Audrey resonaban en mi mente. Las aparté. No había forma de que hubiera algo pasando con Callan. 
 
    Cuando llegué a casa, todo fue como de costumbre. Le pagué a Jen y me preparé para acostar a Bella. 
 
    —¿Mami? ¿Puedo hacerte una pregunta? —me pidió mientras se acomodaba bajo la manta. 
 
    —Claro, cariño —lo que salió de su boca, no me lo esperaba ni en un millón de años. 
 
    —¿Hay alguien que te guste-guste? —preguntó, con los ojos grandes de emoción. Mi boca se abrió de par en par. ¿De dónde había sacado esa idea? 
 
    —¿Perdón? —logré articular. 
 
    —Jen dijo que probablemente llegaste tarde porque te gusta mucho tu nuevo jefe —iba a tener que hablar con Jen sobre lo literalmente que Bella tomaba las bromas a veces. 
 
    —No, cariño. Jen solo estaba bromeando —la besé para darle las buenas noches. Intenté quitarle importancia mientras me metía en la cama. La idea de que pudiera estar remotamente interesada en Callan después de todo este tiempo era completamente ridícula. ¿O no? 
 
    Esa noche, fui bombardeada con sueños sobre él. En mis fantasías, nos retorcíamos juntos en éxtasis como lo habíamos hecho una vez. Era tan vívido que casi podía sentir cada una de sus caricias sobre mi piel. 
 
    Me desperté con la cama empapada de sudor. Maldita sea, no iba a poder hacer nada hoy si seguía así. Solo había una forma de poder concentrarme. Además, Bella aún estaba profundamente dormida en su habitación. Así que me permití tener un par de momentos de diversión para mí misma. 
 
    Tiré mi pijama al suelo de la habitación de cualquier manera. Normalmente, me tomaría un momento para al menos echarlo al cesto de la ropa sucia, pero estaba demasiado frustrada en ese momento. Ya me preocuparía por eso más tarde. 
 
    Me dejé caer en la cama. Mientras me acariciaba, todo en lo que podía pensar era en imaginar a Callan de la misma manera que hace seis años. Sus fuertes brazos inmovilizándome y la tensión en su cuerpo mientras embestía dentro de mí. Era tan vívido en mi mente que casi podía sentirlo tocándome mientras me daba placer a mí misma. 
 
    Haciendo una pausa, busqué en el cajón de mi mesita de noche mi vibrador. Lo puse en la velocidad más alta y lo presioné firmemente contra mi clítoris. Escalofríos subían y bajaban por mi columna y un pequeño gemido escapó de mis labios. Quería sentirlo aún más si pudiera. Introduje el vibrador dentro de mí y lo moví lentamente hacia adentro y hacia afuera. La vibración irradiaba por toda mi pelvis y sentía que me acercaba cada vez más al orgasmo. 
 
    El zumbido de mi teléfono me sacó del momento. Con un gruñido, lo cogí y deslicé la pantalla descuidadamente. El ruido cesó y continué masturbándome. Estaba cada vez más cerca del clímax. Con un gemido, el nombre de Callan se escapó de mis labios. 
 
    —¿Hola? —la voz de Callan de repente cortó el aire como un cuchillo. Miré hacia abajo al teléfono que descansaba en la mesita de noche. Cuando lo moví para dejarlo, debí haber llamado accidentalmente a Callan. Mierda. 
 
    Agarré el teléfono automáticamente. Estaba dividida. ¿Colgaba o simplemente fingía que no había pasado nada? Si colgaba, él tendría que devolverme la llamada y entonces tendría que explicarle por qué había colgado. No tenía elección. Hablar para salir del paso era la única opción que tenía. 
 
    —Disculpe, debo haberle llamado por accidente, señor. ¿Hay algo que pueda hacer por usted? —divagué. No era posible que me hubiera escuchado. El universo no podía haberme preparado semejante bochorno. 
 
    —No... está perfectamente bien. Nos vemos en la oficina. —Y así, sin más, colgó el teléfono, dejándome sentada en mi cama en absoluto silencio, procesando lo que acababa de ocurrir. Había estado masturbándome y accidentalmente llamé a mi jefe. Para colmo, existía una gran posibilidad de que me hubiera escuchado gemir su nombre y llegar al orgasmo. 
 
    Me dejé caer de espaldas en la cama, completamente mortificada. Dios mío. No había forma de que no me hubiera escuchado. ¿Cómo diablos iba a poder mirarlo a los ojos hoy en el trabajo? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Mi mandíbula se habría desencajado si hubiera podido caer más bajo. Llamé a Phoebe porque quería preguntarle algo antes de que viniera hoy. Si me preguntaras qué era, una vez que el teléfono se conectó en su extremo, no podría recordarlo. Al principio, pensé que tal vez todo estaba amortiguado porque solo podía oír un leve murmullo. Luego empezó a hacerse más fuerte. En un instante, me di cuenta exactamente de qué eran los sonidos que venían de su lado.  
 
    En ese momento, estaba bastante seguro de que mi cerebro se había apagado por completo. No podía creer lo que estaba escuchando al otro lado del teléfono. Desafiaba toda lógica, sin mencionar los límites. Pero no había duda de que definitivamente no solo la estaba escuchando masturbarse, también estaba gimiendo mi nombre. 
 
    —¿Hola? —logré decir con dificultad. Incluso esa única palabra me resultó difícil de pronunciar. El sudor me corría por la cara y la nuca me ardía. Hubo una pausa en su extremo. Parece que Phoebe me escuchó. De repente, hubo un chillido y un extraño sonido de forcejeo, ligeramente amortiguado. La oí balbucear una excusa de que debía haberme marcado por accidente. Había un tono de pánico en su voz. 
 
    Las palabras se sentían como plomo en mi lengua. La razón por la que había llamado en primer lugar se había evaporado completamente de mi memoria. Todo lo que pude decir fue que la vería más tarde en el trabajo. Después de eso, sin siquiera pensarlo, colgué rápidamente. El teléfono se deslizó de mi mano y aterrizó en mi regazo con un suave golpe. Me quedé sentado en mi sala durante varios minutos. No había forma de que hubiera escuchado lo que escuché. Pero se escuchó del otro lado con total claridad. No había duda de que Phoebe estaba gimiendo mi nombre. Se me secó completamente la garganta. 
 
    Pero eso tenía que ser una locura. No había manera de que ella estuviera pensando en mí sexualmente. Por un lado, a pesar de nuestro antiguo encuentro, yo era su jefe. Eso estaba cruzando todo tipo de límites. En segundo lugar, apenas habíamos llegado a una apariencia de coexistencia pacífica. Las cosas aún no estaban al cien por ciento bien mientras ella se negara a dejarme acercarme a mi hija. Sin mencionar el hecho de que, en general, simplemente cruzaba todo tipo de reglas de decencia humana. Y, sin embargo, de alguna manera, no me molestaba en absoluto. Claro que era incómodo como el infierno, pero la idea de que ella se diera placer pensando en mí era de todo tipo de excitante. Debía haber algo mal conmigo para que algo tan descaradamente vulgar y poco profesional fuera tan increíblemente ardiente. 
 
    Traté de seguir con mi mañana. Sin embargo, mientras me servía el café, se me ocurrió un pensamiento. ¿Qué demonios se suponía que debía decir cuando ella viniera a trabajar hoy? ¿Se suponía que debía mencionarlo? ¿Ignorar completamente que había sucedido? 
 
    En cualquier otro negocio, esto requeriría algún tipo de amonestación. La oficina no tenía exactamente un director de Recursos Humanos, lo que significaba que si realmente quería lidiar con esto, iba a tener que hacerlo completamente solo como su superior directo. Se me revolvió el estómago ante la idea. La situación sería demasiado incómoda para hablar. Aun así, ¿debería decir algo, no? 
 
    Además, no era exactamente como si quisiera que ella estuviera en problemas. Mientras Phoebe se negara a permitirme tener un papel paternal en la vida de Bella, no había nada que pudiera hacer por su situación financiera sin que levantara sospechas. Por lo que entendía, Phoebe ya estaba trabajando en otro empleo además del puesto de asistente. Por muy poco profesional e incómodo que fuera todo el asunto, no le haría ningún bien a Bella si amonestaba a Phoebe. Especialmente si me había estado imaginando todo, como seguía diciéndome a mí mismo. 
 
    Me di una ducha fría para calmarme, pero aun así me costó mucho esfuerzo arrastrarme a la oficina esa mañana. No podía evitar preocuparme por lo que debería hacer o decir cuando ella llegara al trabajo. 
 
    —Buenos días —saludé con la mano. Había una extraña energía maniática en la mirada de Phoebe cuando me miró de reojo, solo para apartar la vista rápidamente. Bien, la falta de contacto visual directo era definitivamente reveladora. Desafortunadamente, eso significaba que probablemente debería abordar la situación. Oh diablos, esto iba a ser incómodo. 
 
    —Así que... sobre lo de antes. —La cara de Phoebe inmediatamente se puso rojo brillante. Su boca se abría y cerraba como la de un pez sorprendido. Esperé pacientemente a que dijera algo, cualquier cosa realmente. Pero todo lo que hizo fue mirarme fijamente. Finalmente, las palabras escaparon silenciosamente de su boca. 
 
    —Verás... estaba viendo una película, y creo que eso es lo que escuchaste cuando te marqué por accidente. —Oh, definitivamente estaba mintiendo. ¿Qué persona cuerda empieza a ver una película a las ocho de la mañana? —De todos modos, enviaré esos correos electrónicos de inmediato, jefe. —Sonrió, sus labios se estiraron de manera casi antinatural. Phoebe prácticamente se escabulló hacia su escritorio, evitando deliberadamente mirarme. Estaba demasiado atónito para ir tras ella. 
 
    Si estaba tan avergonzada por la llamada telefónica, entonces no era mi imaginación. Lo que significaba que, de hecho, había escuchado a mi asistente y ex aventura masturbándose mientras gemía mi nombre. Genial. Ahora definitivamente iba a estar en mi cabeza todo el día. 
 
    Me senté en mi escritorio e intenté concentrarme en mi trabajo. Sin embargo, mi mente frecuentemente divagaba de vuelta a esa llamada telefónica. Sus gemidos reverberaban en mi cráneo. 
 
    Un golpe me sacó del estupor en el que estaba atrapado. Me pellizqué el puente de la nariz. Jesucristo, esta mujer me había convertido en un completo desastre. Y para empeorarlo, ni siquiera lo había hecho intencionalmente o conscientemente en primer lugar. 
 
    —Solo necesito que firmes algo —dijo, entregándome un documento. Sin embargo, cuando se inclinó hacia mí, noté algo que, si no hubiera estado en el estado en el que me encontraba, simplemente habría ignorado. La parte delantera de su blusa azul, mientras se inclinaba ligeramente, prácticamente se tensaba contra su pecho. 
 
    ¿En serio tenía que usar esa blusa hoy? ¿Cómo podía no darse cuenta de que su pecho prácticamente suplicaba por liberarse? Solo podía esperar a Dios que estuviera tan mortificada que simplemente se hubiera apresurado a vestirse y que no estuviera haciendo esto para provocarme. 
 
    De repente, mis pantalones comenzaron a sentirse incómodamente ajustados. Me costó toda mi compostura tomar el papel de ella sin despertar sospechas. Mientras se alejaba, bajé la mirada. Oh no. Esto no está pasando. Como si este día no fuera ya lo suficientemente incómodo, ahora estaba lidiando con una erección en mi oficina. 
 
    —Vuelvo enseguida —dije secamente a nadie en particular. Me escabullí pasando su escritorio, asegurándome conscientemente de que la situación en mis pantalones no estuviera a la vista. Por suerte para mí, ella estaba demasiado concentrada revisando su bandeja de entrada. Bien, al menos su vergüenza estaba jugando a mi favor. Logré llegar con éxito al baño de hombres y encerrarme en un cubículo. 
 
    Respirando profundamente, intenté forzar a mi pequeño amigo a calmarse. Sin embargo, cada vez que trataba de pensar en algo que no fuera Phoebe y los temas de sexo y orgasmos, era como si mi maldito cerebro solo pudiera enfocarse en eso. Solo había una manera de poder pasar el día con un mínimo de concentración y autocontrol. 
 
    Esto no era algo que normalmente haría en el lugar de trabajo. Gracias a Cristo que Andrew había salido a almorzar y mamá no tenía planes de venir a la oficina hoy. Lo que significa que, hasta donde yo sabía, debería estar totalmente a salvo en el baño de hombres de miradas y oídos indiscretos. 
 
    Pensé en cómo sonaba Phoebe cuando gemía mi nombre por teléfono. Con cada gemido que imaginaba, acariciaba mi miembro. No hizo falta mucho más allá de eso antes de que finalmente pudiera liberar la tensión que se había apoderado de mi cuerpo. Me apoyé contra la puerta del cubículo y recosté mi cabeza sobre el frío metal. Con suerte, ahora podría concentrarme en el día. 
 
    Desafortunadamente, en el segundo en que vi a Phoebe tecleando en su escritorio, los mismos pensamientos poco profesionales inundaron mi mente nuevamente. Claro, el problema inmediato estaba resuelto, pero con cada pequeña mirada que le dirigía, los mismos sentimientos daban vueltas en mis entrañas. Era como si no importara cuánto lo intentara, no podía apartar mis ojos de ella. No solo eso, sino que desesperadamente quería escucharla gemir así directamente en mi oído. 
 
    Me levanté y me serví un gran vaso de agua fría y lo bebí de un trago. Cálmate. Esto no es profesional en lo más mínimo. Lo único que debería estar haciendo es ignorar la situación por completo. Después de todo, incluso si la llamada telefónica me había excitado, eso era todo lo que era. Un estímulo inesperado ante un giro de acontecimientos bastante inesperado. Acontecimientos accidentales, además. Ya no había absolutamente ninguna atracción. 
 
    ¿O sí la había? 
 
    Me bebí de golpe otra taza de agua fría. Lo último que quería hacer ahora, cuando estaba todo acalorado y molesto, era volver a presionar esos botones provocándola. Después de todo, incluso si definitivamente había alguna forma de atracción persistente, no necesariamente significaba nada. Si acaso, probablemente solo fueran las hormonas. 
 
    Arrastrándome de vuelta a mi oficina, miré a Phoebe. No solo mi pequeño problema aparentemente no se había resuelto tan fácilmente, sino que me golpeó una ola de emociones confusas. No podía lidiar con nada de esto. Al menos, no frente a ella. Necesitaba salir de allí y tomar aire fresco. 
 
    —Oye, creo que voy a salir por un café —dije, aún evitando hacer contacto visual con ella. Ella murmuró un "está bien". Maldita sea, la incomodidad estaba haciendo todo tan extraño. No había manera de que pudiera pasar el resto del día si las cosas iban a estar tan tensas. 
 
    —¿Te gustaría algo? —solté de repente. Quería darme una bofetada. Pero era lo único que se me ocurrió. Durante todo el tiempo que había tenido a Phoebe como asistente, la había hecho encargarse de todas las salidas por café. Ella debió haber notado lo extraño de la situación porque hizo una pausa en su escritura por un largo momento antes de levantar la mirada hacia mí. 
 
    —¿Estás seguro de que no quieres que vaya yo a buscarlo? —dijo. Un mechón solitario de su cabello se escapó de detrás de su oreja, atrayendo mis ojos hacia su cuello. Sí, definitivamente necesitaba algo de aire fresco. 
 
    —Sí. Yo me encargo —dije rápidamente. Después de otro momento de silencio incómodo, ella me pidió amablemente un capuchino. Bien, no era de esas órdenes de café complicadas. No creía poder manejar recordar nada con toques de sabor y crema extra en mi estado mental actual. 
 
    Conduje tal vez un poco por encima del límite de velocidad, con el viento golpeando mi cara desde la ventanilla bajada. Por el amor de Dios, ¿por qué tenía que ponerme tan alterado así? Las cosas finalmente estaban en un punto en el que al menos podíamos hablarnos sin querer despedazarnos mutuamente. Ahora lo único que quería arrancar era esa blusa de su cuerpo. Y más importante aún, ¿qué demonios iba a hacer al respecto? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Las cosas estuvieron incómodas durante un par de días después de ese incidente. Pero incluso sin que nadie lo mencionara, yo sabía que Callan era perfectamente consciente de lo que había sucedido durante esa llamada telefónica. Peor aún, creo que Callan sabía que yo sabía que él lo entendía. Pero ninguno de los dos estaba dispuesto a hablar de ello. Yo solo estaba agradecida de seguir teniendo trabajo. 
 
    Aun así, no podía mirarlo a los ojos en el trabajo. Nuestras conversaciones habían pasado de ser al menos semifamiliares a incómodas frases minimalistas. Apenas hablábamos a menos que él me pidiera hacer algo y yo le dijera cuándo lo completaría. Aparte de eso, los únicos sonidos en nuestro espacio semicompartido eran los teléfonos sonando y el tecleo de los ordenadores. Eso duró unos tres días. 
 
    Las cosas finalmente cambiaron al cuarto día. Tal vez ambos nos cansamos de tanto silencio, o quizás solo queríamos que la tensa atmósfera se evaporara. 
 
    —Phoebe, ¿puedes venir a mi oficina, por favor? —preguntó Callan, asomando la cabeza por mi puerta. 
 
    Eso era extraño. Muy raramente iba a su oficina para algo que no fuera entregarle algún papeleo que requiriera su atención. Se me hundió el estómago. ¿Le había tomado tres días decidir qué hacer? ¿Me quedaba sin trabajo? Tragué el nudo que se me había formado en la garganta. Mis rodillas temblaron al ponerme de pie. Pero no iba a mostrar que estaba asustada. Iba a enfrentar lo que viniera con la dignidad que me quedara. Con eso en mente, entré en su oficina. 
 
    —Gracias, Phoebe. Necesito que le eches un vistazo a esto —dijo, señalando una pila de papeles sobre su mesa. Oh, gracias a Dios. Casi dejé escapar un suspiro audible de alivio. No solo no me estaban despidiendo, sino que finalmente parecía que las cosas volvían a la normalidad. 
 
    Miré hacia su escritorio. Había una pila de folletos justo frente a él. No sabía de dónde había sacado las fotos, considerando que el lugar ni siquiera estaba cerca de estar listo para abrir, pero al observar más de cerca, el fondo no coincidía con la ubicación donde se estaba construyendo la bodega en la ciudad. Ahora mi curiosidad se había despertado. 
 
    —¿Por qué estás imprimiendo folletos antes de que el lugar esté terminado? —pregunté. 
 
    —Un buen empresario planifica con la mayor antelación posible. Aunque estas son solo las plantillas que quiero usar. Conseguiré fotos más precisas una vez que tengamos el lugar montado. Pero tú tienes más experiencia con cuestiones visuales que yo. Así que quería preguntarte cuál de estas plantillas te parece mejor. 
 
    Tenía que estar bromeando. 
 
    —¿Qué opinas de la bodega, Phoebe? —me preguntó Callan. 
 
    —¿Realmente quieres mi opinión sincera? —pregunté con cierta duda. Él asintió con la cabeza y señaló la pila de folletos. Dudé por un momento, no estando del todo segura de que quisiera que le diera una respuesta honesta. Pero me miraba expectante. Si realmente quería mi respuesta sincera, probablemente se iba a arrepentir. 
 
    —Está bien, sin embargo, vas a necesitar mucho más que solo un buen folleto para tu bodega. —Sus cejas se alzaron. Claramente, esta no era la respuesta que esperaba oír. Después de todo, había querido que revisara un aspecto del diseño. Sin embargo, ese no era el único problema con los folletos. 
 
    —¿Y por qué es eso? —preguntó. Apreté los labios en una fina línea. Cuando se trataba de explicar el aspecto del diseño de los folletos, estaba segura de mi respuesta. Pero cuando se trataba de explicarlo desde una perspectiva empresarial... bueno, eso era completamente diferente. Sin embargo, puede que no conociera el mundo de los negocios, pero sí conocía Solvang. 
 
    —Mira, este lugar tiene una larga historia de bodegas. Algunas han existido desde siempre y prácticamente todas son negocios locales. ¿Cómo crees que reaccionará la mayoría de la gente en un pueblo como este ante la apertura de una cadena? 
 
    Se reclinó en su silla. —Pero traerá buenos negocios. La economía local... 
 
    Lo interrumpí. 
 
    —Sí, y todo eso está muy bien, pero cuando se trata de la realidad, el pueblo será más leal a lo que conoce que a una cadena. —Guardó silencio por un momento. Oh genial, me había excedido mucho más allá de mi categoría laboral. 
 
    —¿Qué sugieres exactamente entonces? 
 
    —Bueno... probablemente necesites el folleto que parezca más amigable con lo local. Este es un lugar muy orientado a la comunidad. También podría ayudar si entiendes algo de la influencia danesa en la historia del pueblo, así que tal vez si hicieras algo que sugiriera que estás familiarizado con la historia. 
 
    Asintió y tamborileó con los dedos sobre su escritorio; un hábito que había notado que significaba que estaba dándole vueltas a una idea en su mente. 
 
    —Admito que me sorprende tu franqueza. No sé si es porque mamá puede ser muy intimidante, o si es algo que yo mismo hago, pero no suelo encontrar mucha gente que no dé una respuesta complaciente. 
 
    Estaba confundida. ¿Se había ofendido porque le di una respuesta honesta? 
 
    —¿Querías que maquillara un poco la verdad? —pregunté. 
 
    —No —rio suavemente—. Honestamente, es agradable no escuchar a alguien hablando sin fundamento por una vez. Pero tengo una pregunta. Sabías que la bodega probablemente no iba a ser popular entre mucha gente, y aun así solicitaste ser mi asistente. ¿Por qué? 
 
    —Esto puede que te sorprenda, pero no estoy precisamente nadando en dinero. 
 
    —Pero seguramente había otros lugares a los que podrías haber ido. Especialmente después de descubrir que trabajarías bajo mis órdenes —dijo. 
 
    Eso era cierto. Cualquier persona inteligente habría huido a la primera señal de esta situación exacta. 
 
    —Hablando de estos folletos, ¿puedes recordarme cuándo es mi reunión con los accionistas? —preguntó. Corrí de vuelta a mi escritorio y saqué la agenda que había estado usando para llevar un registro de plazos, citas, entrevistas, etcétera. Escaneé las páginas hasta que encontré exactamente lo que estaba buscando. 
 
    —En unos quince minutos. ¿No es esta la reunión de marketing? —pregunté. Asintió mientras apilaba ordenadamente los folletos—. No es propio de ti dejar las cosas para tan tarde. 
 
    —Como dije, no tengo mucho ojo para el aspecto de diseño de ciertas cosas. Por cierto, quiero que estés en la reunión —se me cayó la mandíbula, pero no pude articular una pregunta con mi lengua. ¿Por qué demonios me quería en la reunión? En lugar de preguntar, lo seguí aturdida hasta la sala de reuniones. Todos me miraron con curiosidad antes de que Callan se aclarara la garganta. 
 
    —Creo firmemente que deberíamos elegir este en particular —dijo, señalando sorprendentemente el folleto que yo había seleccionado. Apreté los dientes para evitar que se me cayera la mandíbula de la impresión. ¿Qué demonios estaba haciendo? 
 
    —Sabía que lo resolverías, Callan. Gran idea como siempre —dijo Andrew, sonriendo desde el otro lado de la mesa. La comisura de mi boca se crispó. Andrew siempre me había parecido un poco imbécil. Cada fibra de mi ser quería decir que yo era quien había sugerido ir por ese diseño. Sin embargo, si decía algo, probablemente me echarían de la sala riéndose. Parecería estúpido que una asistente influyera en la decisión de marketing de su jefe. 
 
    —En realidad, fue sugerencia de mi asistente, la señorita Anders —dijo Callan, asintiendo en mi dirección. No me lo puedo creer. No solo había escuchado realmente mi sugerencia, sino que me estaba dando todo el crédito por ella. Andrew me miró fijamente. La expresión de disgusto e incredulidad en su rostro solo reforzó mi opinión de que era un completo imbécil. 
 
    —¿Por qué demonios tu asistente sugeriría... esto? —dijo Andrew, claramente tratando de formular las palabras de una manera que no ofendiera a Callan. Sin importar que su tono fuera definitivamente condescendiente hacia mí. 
 
    —No solo la señorita Anders tiene experiencia en diseño visual, sino que pensé que sería mejor obtener la opinión de una local. Dado que ella es la única en la sala que vive aquí, creo que tomé la decisión inteligente —dijo Callan. 
 
    El rostro de Andrew se torció en una sonrisa forzada. 
 
    —Sí... por supuesto —Sentí las miradas de todos en la sala clavadas en mí. Una parte de mí quería salir corriendo. No me malinterpreten, estaba agradecida de que Callan se arriesgara así, pero ¿era estúpido? Lo último que necesitaba era causar cualquier tipo de drama en la oficina. Esa era la razón por la que él y yo habíamos hecho la tregua en primer lugar. 
 
    La reunión se prolongó durante una hora entera. Tomé notas meticulosas para Callan, pensando que bien podría hacerme ver útil. No debería tener que demostrar mi valía a una sala llena de gente de marketing, pero no pude evitarlo. De ninguna manera iba a dejar que ninguno de ellos viera que estaba remotamente intimidada por ellos. 
 
    Cuando finalmente terminó la reunión, aparté a Callan. Todavía sentía las miradas de todos sobre mí, pero las ignoré. 
 
    —No puedo creer que no solo hayas usado mi idea, sino que me hayas dado crédito por ella —dije, aún con la cabeza dando vueltas ante la idea. Callan pareció casi ofendido por la idea. 
 
    —Por supuesto que te di crédito. ¿Por qué demonios robaría tu sugerencia para hacerla mía? ¿Y realmente estás tan sorprendida de que te tomara en serio? —preguntó, alzando una ceja inquisitivamente. Moví los pies incómodamente. 
 
    —No lo sé. No me malinterpretes, no es que no esté agradecida ni nada por defenderme. Pero supongo que simplemente no pensé que respetaras mi opinión. Quiero decir, no solo por el hecho de que tuvimos un desencuentro, sino porque solo soy tu asistente personal. 
 
    —¿Por qué no respetaría tu opinión? Eras genuinamente la única en la sala que se ha detenido siquiera a considerar la opinión local sobre la apertura de la bodega. Incluso yo no había considerado que pudiera haber problemas en ese sentido —Tenía sentido cuando lo explicaba, pero aún me dejaba atónita. Nunca me di cuenta de que me tenía tanto respeto. Pero no había mentira en su expresión ni en sus palabras. Era cien por cien sincero conmigo. 
 
    —No lo sé. Supongo que simplemente me siento un poco fuera de lugar en reuniones como esa —dije. 
 
    Callan me miró desconcertado. Suspiré. 
 
    —Mira, estudié arte. Mis padres renunciaron a tanto solo para que yo pudiera estudiar, y ni siquiera he hecho nada con ello. Pero al mismo tiempo, tampoco he logrado mucho en otros aspectos. Además, no puedes negar que ellos me ven como nada más que una asistente —señalé. Nunca iba a haber un mundo donde encajara. Había renunciado a tanto que no tenía un nicho profesional que ocupar. Al menos no uno que pudiera ser visto con un mínimo de respeto. A veces me preguntaba si, dondequiera que estuvieran, mis padres pensaban que estaba haciendo lo suficiente. Con todo lo que sacrificaron por mí, no podía evitar sentir que estarían decepcionados. 
 
    —¿A quién le importa lo que piense un montón de esnobs corporativos engreídos? —dijo Callan, cruzando los brazos—. Eres inteligente, Phoebe. Probablemente una de las personas más inteligentes que conozco. 
 
    —Bueno... gracias —dije, con un ligero rubor hormigueando en mis mejillas. No sabía por qué esto me tenía tan alterada. No era como si hubiera hecho algo remotamente grandioso. Si acaso, era solo una cortesía básica y común lo que había hecho. 
 
    Tal vez era porque todavía creía que las cosas estaban tan tensas e incómodas entre nosotros. Esto podría haber sido la señal de que las cosas finalmente están comenzando a moverse hacia un lugar cómodo para nosotros. 
 
    —En fin, si tienes alguna otra idea con respecto a los folletos o cualquiera de los aspectos visuales del marketing de la nueva bodega, por favor házmelo saber —dijo, sonriendo. 
 
    Independientemente de lo que pudiera significar, no me impidió sonreír el resto del día. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Me desperté en pánico pensando que me había quedado dormida y no había oído la alarma. Sin embargo, al alcanzar mi teléfono para comprobar la hora, una oleada de alivio me invadió. No tenía que ir a trabajar hoy. Era mi único día libre que tenía completamente para mí. Sin trabajar para Callan, y sin servir mesas en el restaurante de Gene. Lo que significaba que finalmente era el día que le había estado prometiendo a Bella desde hacía lo que parecía una eternidad. Ella había querido ir a la playa durante todo el verano. Me sentía tan culpable cada vez que no podíamos ir. 
 
    —Bella —la llamé suavemente, mientras entraba de puntillas en su habitación. Ella se cubrió la cabeza con la manta y gimió. 
 
    —Hoy es el día de playa —dije en un tono cantarín. 
 
    Casi al instante saltó de la cama. Estaba ansiosa por irse lo antes posible. Me llevó una eternidad lograr que se sentara lo suficiente para comer algo de desayuno, y ni hablar de mantener su atención el tiempo suficiente para asegurarme de que teníamos absolutamente todo. Después de lo que pareció una eternidad tratando de domar un absoluto torbellino, finalmente logramos salir por la puerta. 
 
    El viaje a la playa más cercana era de unos veintitrés minutos. Para mí, eso no era prácticamente nada. Para Bella, sin embargo, debió de parecer una eternidad. Durante casi todo el trayecto, lo único que podía oír de ella eran todas las cosas que no podía esperar para hacer. 
 
    —Quiero nadar, y recoger conchas, y comer helado, y construir un castillo de arena y... 
 
    —¡Vaya! Tenemos mucho tiempo para hacer todo eso, no te preocupes —sonreí. Ella me devolvió la sonrisa en el espejo retrovisor, pero luego preguntó si veríamos alguna sirena. Le dije que era muy posible. 
 
    Siempre me gustó ir a la playa. Había algo tan refrescante en sentir la brisa marina en la piel. Solía ir todo el tiempo con mis padres cuando era pequeña. Continué esa tradición con Bella. Al menos, lo mejor que podía cuando no estaba trabajando. 
 
    Nos instalamos en un buen lugar en la playa. Estaba terminando de ponerme protector solar cuando una voz familiar me llamó. Giré la cabeza y vi a Callan acercándose a nosotras. Tuve que mirar dos veces. Era extraño verlo en pantalones cortos y una camisa de algodón suelta. 
 
    —Es agradable verte fuera de la oficina —dijo, mirando de reojo mi traje de baño. Mis mejillas ardían. Si hubiera sabido que él estaría aquí, tal vez no me habría puesto mi bikini rojo. 
 
    —Bueno, tengo esta maravillosa cosa llamada vida fuera de ti —dije. 
 
    Su sonrisa se desvaneció inmediatamente. Me sentí mal. No es que estuviera tratando de ser grosera, es que realmente me sorprendió encontrármelo el único día que estaba tratando de no pensar en el trabajo. 
 
    —Deberías tomar un descanso de los trajes más a menudo —dije en un intento de suavizar la situación—. La ropa casual también te queda bien. —Sonrió y bajó la cabeza tímidamente. Bella tiró de mi traje de baño. Miré alternativamente a Callan y a Bella. Supongo que realmente me estaba acostumbrando a él, ya que el hecho de que Bella estuviera conmigo cuando él se acercó apenas me preocupó. 
 
    —¡Tú eres el jefe de mamá, ¿verdad? ¡Hola, soy Bella! —gorjeó emocionada. 
 
    Callan se quedó completamente congelado en su lugar. Miró alternativamente a Bella y a mí, claramente inseguro sobre cómo debía reaccionar. Yo no podía darle ninguna respuesta. Estaba demasiado sorprendida de que Bella se hubiera presentado a él. 
 
    —Hola, Bella... Soy... Callan —tartamudeó. No podía culparlo. Ni siquiera habíamos comenzado a discutir cómo presentarlos juntos, y mucho menos cuándo iba a suceder. Era como si el tiempo mismo se hubiera congelado y estuviéramos atrapados en este espacio liminal. Bella le sonrió, afortunadamente ajena a la tensión. 
 
    —¿Puedo llamarte Cal? —Si Callan parecía desconcertado antes, ahora parecía aún más confundido. Pude ver una gota de sudor deslizarse por el costado de su cara. Me miró como preguntando qué debía hacer. Me encogí de hombros, igualmente perpleja. Nos había tomado por sorpresa tan repentinamente. Nadie podía culparnos por no estar seguros. Pero al mismo tiempo, todavía no estaba lista para decirle a Bella que Callan era su padre. Aún no. No había planeado absolutamente nada. 
 
    Callan debió haber visto la vacilación en mis ojos. La tristeza inundó sus ojos, pero con un profundo suspiro forzó una sonrisa. 
 
    —Claro, puedes llamarme Cal —dijo mirando a Bella. 
 
    —¿Nos ayudarás a recoger conchas? —preguntó Bella, ofreciendo su cubo azul a Callan. 
 
    Parpadeó un poco como si una pregunta tan simple lo hubiera tomado completamente desprevenido. Mientras tanto, yo me preguntaba qué demonios había poseído a mi hija para pedirle a Callan que recogiera conchas. 
 
    —Claro. Suena divertido. Pero solo si tu mamá dice que está bien. —Me miró esperando pacientemente una respuesta. Miré a Bella. No sabía por qué quería que Callan nos ayudara, pero se veía tan emocionada. ¿Cómo podía decir que no? 
 
    —Por supuesto. —No parecía estar seguro de mi consentimiento, así que nos siguió vacilante. Se detuvo en la orilla y se quedó mirando el agua. 
 
    —¿Tienes miedo del océano? —pregunté, aunque no parecía probable. Callan no me parecía el tipo de hombre que tuviera miedo a nada. 
 
    —No, es solo que... hace tiempo que no entro al agua. —Bueno, eso podría explicar al menos por qué llevaba el atuendo menos playero que había visto jamás. Era casi torpe de una manera linda. 
 
    —Quítate los zapatos y súbete los pantalones —le indiqué. Siseó por lo fría que estaba el agua, pero pronto se acostumbró. Bella tomó su mano y lo guió. 
 
    —Tienes que cavar un poco bajo la arena. Ahí es donde se esconden algunas de las mejores conchas —dijo ella. La llamé recordándole que tuviera cuidado con los cangrejos. Bella podía emocionarse demasiado. La última vez que la había traído, tuve que consolarla después de que un cangrejo al que había molestado la pellizcara ligeramente. Aunque esta vez pude notar que estaba siendo un poco más cuidadosa, usando el borde de su pala para mirar primero en la arena. 
 
    Bella y Callan continuaron explorando las aguas poco profundas de la orilla. Los seguí de cerca, observándolos. Aunque estaba inseguro, odiaba admitirlo, pero no lo estaba haciendo nada mal. Dejaba que Bella lo arrastrara y escuchaba su parloteo sobre las mejores formas de conchas. Cuando habían seleccionado una cantidad decente, corrimos de vuelta a nuestro lugar. Siempre me aseguraba de que Bella tomara un par de descansos fuera del sol. 
 
    Ella y Callan comenzaron a hablar sobre sus tipos de peces favoritos. Él escuchaba con mucha atención los detalles. Cuando me miró de reojo, su expresión era simultáneamente la más feliz que jamás había visto y también la más triste. 
 
    Agaché la cabeza, sintiendo una oleada de culpa. Estaba siendo injusta. Esto simplemente no había sido esperado ni remotamente discutido en lo más mínimo. No estaba preparada. Él tenía que entender eso al menos. ¿Verdad? 
 
    Cuando Bella volvió a captar su atención, saqué mi cuaderno de dibujo por costumbre. Desde que aprendí a dibujar, siempre llevaba un cuaderno de bocetos a la playa. A veces mis padres tenían que convencerme para que hiciera algo más que simplemente dibujar la orilla. Solía molestarme un poco con ellos por eso... ahora habría dado cualquier cosa por volver a oírlos hacerlo. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Callan, señalando el cuaderno que aún tenía en la mano. Por costumbre, casi envío el cuaderno de bocetos volando. En mi experiencia, muchos artistas son un poco tímidos cuando se trata de sus bocetos. Sin embargo, algo en la forma en que me miraba me hizo pausar mi instinto habitual de ocultarlos. 
 
    —No es nada, solo me gusta dibujar la costa —mi cara ardía, y traté de convencerme de que era solo el sol. Claro que era tímida mostrando mi arte, pero por alguna razón estaba realmente nerviosa ante la idea de que Callan viera algo en ese cuaderno de bocetos. 
 
    —¿Puedo ver? —preguntó. 
 
    Con vacilación, le entregué el cuaderno de bocetos. Lo miró por un momento. Para mi sorpresa, no solo miró el boceto de la costa. Hojeó las páginas y silbó con aprecio. —¡Vaya, estos son realmente buenos! 
 
    Parpadeé, evaluando si estaba siendo sincero o no. Sin embargo, no había ni un solo indicio de engaño en su rostro mientras seguía pasando las páginas. 
 
    Murmuré un "gracias" cuando me devolvió suavemente el cuaderno de bocetos. 
 
    —¿Por qué no intentaste quedarte en la escuela de arte? ¿No hay muchos padres que van a la escuela y cuidan de sus hijos? —No era una pregunta a la que no estuviera acostumbrada. Por alguna razón, mucha gente parece pensar que era realmente tan fácil tenerlo todo. Pero podía notar que Callan realmente no quería decir nada malo con eso. Creo que honestamente no lo sabía. 
 
    —Cuando nació Bella, y cuando decidí que iba a hacer las cosas por mi cuenta, supe que tenía que ponerla a ella primero sin importar qué. Y, financieramente, la escuela simplemente no era una opción. —Él bajó la mirada hacia la mesa. 
 
    —Es difícil de imaginar. Me alegro de que la hayas estado cuidando todo este tiempo, no me malinterpretes. Pero podrías haberlo intentado y aun así la elegiste a ella primero. —Había algo en su expresión que no podía descifrar del todo. Si no lo conociera mejor, casi parecía triste. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Él asintió—. ¿Con qué frecuencia te tomas tiempo para ti mismo? Ya sabes, como hacer algo que no esté relacionado en absoluto con tu trabajo. —Esta no era una pregunta difícil. De hecho, era muy fácil de responder. Además, era justo ya que estábamos hablando de pasatiempos y pasiones. Sin embargo, me sorprendió que guardara completo silencio. 
 
    —Realmente no lo sé —dijo en voz baja. No sabía muy bien cómo se suponía que debía responder. Solo con mirarlo, podía darme cuenta de que él tampoco estaba realmente feliz de no tener una respuesta. En este tipo de momento, debería haber sido capaz de decir algo. Cualquier cosa habría bastado. Pero por más que lo intentara, no podía sacar ninguna palabra de aliento. 
 
    —Bueno —dije finalmente después de un momento—. Obviamente te gusta estar en la playa. Parecía que te estabas divirtiendo buscando conchas con Bella. —Él sonrió. 
 
    —Sí, supongo que sí. Sabes... es una niña realmente buena —dijo, con los ojos humedeciéndose. 
 
    Volví a sentir esa extraña sensación de retorcijones en las tripas, pero esta vez también había un poco de tristeza por él mezclada allí. Quería abrir la boca compulsivamente y decirle algo, pero no tuve la oportunidad. Bella se había aburrido de hacer su castillo de arena y anunció que tenía hambre. 
 
    —De acuerdo, vamos a por un helado. —Había un amable señor que era dueño de la furgoneta de helados que frecuentaba esta playa. Caminamos hacia ellos, con Callan siguiéndonos con curiosidad. 
 
    —¿Realmente le estás dejando comer helado para almorzar? —preguntó con incredulidad después de que pagué. Le apunté con mi paleta de hielo en señal de advertencia. 
 
    —Uno, no critiques lo que le doy de comer a mi hija. Dos, realmente necesitas salir más de esa oficina. Este lugar tiene los mejores helados. —Tal vez fue porque me sentía mal por la conversación que habíamos tenido, o tal vez estaba agradecida de que decidiera seguirle el juego a Bella recolectando conchas, pero decidí ser amable y comprarle un helado a Callan también. Él miró fijamente los sabores por un momento antes de pedir un helado de pistacho en cono. Dio una lamida experimental. 
 
    —Está bien, tienes razón, está realmente bueno —suspiró. 
 
    —Actúas como si nunca hubieras tomado helado antes —me reí. Por un momento pensé que podría ofenderse, pero él también se rió. 
 
    —No, sí he tomado, pero no de un tipo en una furgoneta. Cuando era niño solía pensar que eso solo pasaba en la televisión. —Mi corazón se hundió un poco. Ahora sabía de dónde venía la tristeza. Empezaba a emerger un patrón. No quería especular demasiado, pero era casi como si Callan no hubiera tenido muchas experiencias en su infancia que parecían normales para muchos niños. Aunque, me costaba ver a su madre como algo más que una dama de hierro. La idea de ella sosteniendo su mano en la playa mientras él vadeaba o comprándole helado de una furgoneta era tan extraña, que mi cerebro ni siquiera podía imaginarla correctamente. 
 
    Caminamos de vuelta a nuestro lugar mientras terminábamos nuestros helados. Dando el último bocado a su cono, Bella volvió a su cubo de conchas. Meticulosamente, sacó cada una del cubo y las colocó todas en una fila. Era un pequeño ritual suyo. Le gustaba quedarse solo con sus favoritas para no llevarse demasiadas casas de los cangrejos ermitaños. 
 
    —¿Encontraste algo bueno, Bells? —pregunté. Ella asintió y me mostró una hermosa concha de tulipán color crema. Luego sacó una concha de vieira naranja y se la entregó directamente a Callan. 
 
    —Por ayudarnos a buscar conchas —sonrió. Luego, inocentemente, volvió a clasificar su montón de conchas marinas. 
 
    —¿Y ahora qué, Bella? —preguntó Callan. Me sorprendió. Claro que los había estado viendo recoger conchas juntos, pero no me había dado cuenta de lo bien que se estaban llevando. Bella le sonreía abiertamente. 
 
    —¿Alguna vez has hecho un castillo de arena? —preguntó, ofreciéndole sus cubos y palas. Él negó con la cabeza. 
 
    —No, pero ¿por qué no me enseñas cómo se hace? —Tomó el cubo y la pala de sus manos y ella nos guio a ambos hasta el borde del agua, explicando la importancia de asegurarse de que la arena estuviera húmeda. Después de arrastrar un cubo de vuelta a nuestras mantas, nos pusimos manos a la obra. Me pareció que Bella disfrutaba enseñando a Callan. Todo el tiempo que estuvo explicándole cómo formar las columnas, estaba radiante. Callan, por su parte, parecía estar divirtiéndose más que nunca en su vida. Honestamente, no esperaba que fuera tan paciente y complaciente con los caprichos de Bella. Ya ni siquiera podía molestarme por su presencia. Por alguna razón, tenerlo cerca y verlo jugar con Bella de esa manera se sentía bien. 
 
    Después de terminar el castillo de arena, se levantó y se sacudió la arena del cuerpo. 
 
    —Sabes, no recuerdo la última vez que me divertí tanto —dijo radiante. Era muy extraño verlo tan relajado, pero también era agradable—. Probablemente debería irme. Es más tarde de lo que pensaba. Gracias por enseñarme a hacer castillos de arena, Bella —dijo, sonriéndole. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa. Se volvió hacia mí, todavía sonriendo, pero había algo en sus ojos que no había visto antes. El aire entre nosotros de repente se volvió cálido y denso, pero no del todo incómodo. De hecho, casi parecía que... algo nuevo estaba sucediendo aquí. 
 
    Las mariposas revoloteaban en mi estómago. No podía ser. ¿Cómo era posible? Quiero decir, claro, cuando me miraba de ciertas maneras en el trabajo me ponía un poco nerviosa. Pero eso no significaba que estuviera desarrollando sentimientos, ¿verdad? 
 
    Antes de que pudiera cuestionarlo más, dejó a Bella y a mí para el resto de nuestro día en la playa. Me quedé sentada en mi toalla de playa, ligeramente aturdida. Mis sentimientos no podían cambiar solo porque él fuera amable con mi hija. Especialmente después de que yo había dejado muy claro que no quería tener nada que ver con él en un sentido paternal. 
 
    Pero había algo en esa maldita sonrisa. No era como las sonrisas de labios apretados que le veía usar en la oficina. No, había algo realmente genuino en esta sonrisa. Aunque estaba siendo arrastrado por una niña, realmente se estaba divirtiendo. Y por alguna razón, verlo así me hacía sentir... 
 
    Negué con la cabeza. No había manera de que me estuviera enamorando de él. ¿O sí? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Hacía tiempo que no iba a la playa. Sin embargo, algo ese día me dijo que necesitaba salir de la oficina y simplemente terminé allí. Ni siquiera esperaba encontrarme con Bella y Phoebe, y aun así lo hice. 
 
    Si me hubieras dicho que me divertiría chapoteando en el agua de mar buscando conchas, me habría reído en tu cara. Pero Bella lo hacía parecer tan fácil. Cada concha que recogía era especial, incluso si era deforme o estaba un poco rota. Incluso se había memorizado los nombres de las formas de las conchas, aunque algunas no podía pronunciarlas bien. 
 
    —Esa es una caracola, aquella es una vieira calico, y mamá dice que esas pequeñitas son cauries —continuó, salpicándome ligeramente mientras caminábamos. 
 
    —¿En serio? Cuéntame más —dije, siguiéndole el juego. Con gran entusiasmo, lo hizo mientras me enseñaba todos los datos curiosos que sabía sobre el océano. Para mi sorpresa, me quedé enganchado a casi cada palabra. 
 
    No era solo Bella quien me tenía hechizado ese día. Phoebe simplemente tenía esa presencia relajada. Tal vez era porque Bella estaba allí o tal vez porque no estábamos en la oficina. Lo único que sabía era que era agradable verla sonreír así. Me hacía sentir como si yo también pudiera relajarme por cinco minutos. 
 
    Sin embargo, al día siguiente, estaba pagando caro por mi error. Casi todo lo que podía salir mal hoy salió catastróficamente mal. Los acuerdos se estaban cayendo, las llamadas de conferencia no se conectaban y, para colmo, esa montaña de papeleo solo había crecido más. ¡Maldita sea! Sabía que no debería haberme tomado el día libre ayer. Ahora estaba atrasadísimo en un montón de trabajo. De alguna manera, sabía que el universo me estaba castigando por pensar que podía relajarme por cinco segundos. Como para reforzar esa creencia, madre decidió hacer una visita a la oficina hoy. Fantástico. 
 
    —¿Cómo demonios estás tan ridículamente atrasado en todo? Sabes que tenemos un cronograma que cumplir —dijo, con los brazos cruzados. 
 
    —Lo siento, mamá. Me pondré a ello ahora mismo —dije robóticamente. Había demasiado en qué concentrarse. No podía dejar que me preocupara demasiado por las palabras que salían de su boca o su tono molesto. Sus ojos se desviaron hacia la puerta en dirección al pequeño escritorio de Phoebe. 
 
    —Al menos haz algo de provecho con esa chica de ahí fuera. No la seleccioné de entre todos los otros candidatos para nada. Se supone que debe ayudarte a mantener todo organizado y conseguir que todo se haga a tiempo y al pie de la letra. Obviamente, necesita ponerse las pilas. —Mi voz se quedó atrapada en mi garganta. Quería decir que no era justo juzgar a Phoebe por tomarse un día libre. Si acaso, era mi culpa por tomarme un día libre y sabía que tenía mucho que hacer. Sin embargo, las palabras no salían. A veces, cuando se trataba de mi madre, podía ser un verdadero cobarde. 
 
    Le prometí que me pondría al día con todo. Cuando se fue, miré hacia la puerta donde estaba Phoebe, preguntándome si debería pedirle ayuda con la montaña. Sin embargo, no quería que pensara que la estaba castigando por tomarse un día libre con Bella. Además, estas cosas no eran cosas en las que ella pudiera ayudar de todos modos. 
 
    Sin embargo, a medida que avanzaba el día, la pila apenas parecía disminuir. Para intentar ahorrar tiempo, le supliqué a Phoebe que retuviera todas mis llamadas y se encargara de cualquier cosa urgente por sí misma tanto como pudiera hoy. Me echó un vistazo y aceptó de inmediato. Quería preguntarle al respecto, pero francamente, no tenía tiempo para reflexionar sobre ello. 
 
    Antes de darme cuenta, ya eran las ocho de la noche y todavía estaba sumergido en pilas y pilas de papeleo. Sin mencionar que los correos electrónicos frenéticos seguían llegando a la bandeja de entrada. Phoebe había estado haciendo su mejor esfuerzo para mantenerse al día con todos ellos durante todo el día, pero no tenían fin. 
 
    Un golpe sonó en mi oficina. Levanté la vista por medio segundo para mostrarle a Phoebe que registraba su presencia, e inmediatamente volví al trabajo. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó, con las cejas de Phoebe fruncidas y su labio presionado en una delgada línea. Definitivamente sabía que todo no estaba bien. Pero era mi propia maldita culpa. Había hecho mi cama y ahora tenía que acostarme en ella—. Sabes, si me lo pides muy amablemente, estaría dispuesta a quedarme un poco más tarde esta noche. Ya sabes, ayudar donde pueda —dijo. 
 
    Mi cabeza giró en su dirección. Estaba esperando que dijera que estaba bromeando, pero mantuvo su rostro completamente neutral. Hablaba muy en serio. 
 
    —Por favor, estoy muy atrasado en algunas cosas y voy a necesitar mucha ayuda. Solo necesito verificar si Audrey puede relevar a Jennifer cuando termine su turno. —Mierda, cierto. Supongo que nunca consideré el hecho de que su niñera no necesariamente podía cubrirla toda la noche. Incluso después de haber visto oficialmente a Bella por primera vez y tener una pequeña comprensión de cómo era tener un niño alrededor, supongo que todavía no entendía completamente cómo funcionaba realmente el cuidado de los niños. Siempre que mamá necesitaba a alguien que me cuidara, siempre había una criada o algo así que se ofrecía a ayudar. Después de todo, el lugar más seguro donde podía estar era en mi propia casa grande y vacía. 
 
    —Por suerte para ti, lo tengo todo cubierto. —Mis hombros se relajaron instantáneamente. Nos pusimos manos a la obra. Revisamos papel tras papel. Al principio, era cómodo, los dos trabajando juntos. Pronto, sin embargo, una ola de fatiga pareció golpearnos de la nada. Empezamos a ir más despacio. Fue entonces cuando todo comenzó a suceder. 
 
    Phoebe refunfuñó algo sobre tener demasiado calor y sueño. Se quitó rápidamente la chaqueta y la arrojó a un lado. Llevaba una camiseta de tirantes de seda debajo, y ahora tenía una buena vista de sus hombros. Mis ojos recorrieron de arriba abajo la longitud de su esbelto brazo. Era extraño quedarse mirando así. No sabía si era por el hecho de que estábamos completamente solos o por lo tarde que era, pero de repente me sentí acalorado y perturbado. No ayudaba que se asomara el más leve indicio de un sujetador de encaje negro a través de la brillante tela roja. 
 
    Me pregunté si su ropa interior le quedaba aún mejor que el traje de baño que había usado en la playa. Tragué saliva, sintiendo como si se me cerrara la garganta. Realmente necesitaba controlarme. Me aflojé la corbata y la arrojé sobre mi escritorio. Al volver a mirar a Phoebe, me di cuenta de que me estaba mirando fijamente. Quería preguntarle qué pasaba, pero entonces bajé la mirada y me di cuenta de que el botón superior de mi camisa se había caído de alguna manera. Ella estaba mirando directamente a mi pecho ligeramente expuesto. 
 
    De repente, una carga eléctrica crepitó en el aire. Los montones de papeleo quedaron súbitamente olvidados. Todo lo que había era esta atracción casi completamente magnética entre nosotros. Me acerqué un poco más a ella y me sorprendió darme cuenta de que ella hizo lo mismo. Tienes que parar ahora, Callan. Esto no va a pasar en el trabajo. 
 
    De repente, sus labios estaban firmemente presionados contra los míos. Una descarga de electricidad recorrió mis venas. Se había activado un interruptor y lo único que importaba era este momento. La energía se volvía más cargada, más frenética. 
 
    Arrojé la pila de papeles del escritorio. La levanté y prácticamente la arrojé sobre el escritorio. No pesaba casi nada para mí. Le separé las piernas y le subí la falda para quitarle la ropa interior. Luego la complací con mi lengua, adicto al dulce sabor de ella. El deseo parpadeaba en cada nervio. Todo lo que quería era a ella. Quería abrazarla, dominarla y darle placer. Nada más existía en ese espacio excepto nosotros dos. 
 
    Ella agarró el borde de mi camisa con fuerza entre sus manos. Le quité la falda. Después de quedar satisfecho con saborearla, me reposicioné y empujé profundamente dentro de ella. Cada gemido que escapaba de sus labios solo me hacía querer embestir más y más fuerte contra sus muslos. El escritorio temblaba intensamente con cada movimiento. Maldita sea, si seguíamos así iba a romperse. La levanté y la apoyé contra la pared, sosteniendo su cintura firmemente con mis brazos. A diferencia de aquella llamada telefónica, dejó muy claro que estaba gimiendo mi nombre. En cuestión de momentos, ambos temblábamos de éxtasis. Mis rodillas flaquearon y nos llevé a ambos al suelo tan suavemente como pude. 
 
    Nos quedamos sentados allí en el suelo de la oficina por un momento. Phoebe miraba al frente, perdida en sus pensamientos. ¿Se estaba arrepintiendo de lo que acabábamos de hacer? No podía culparla si lo hacía. Al mismo tiempo, no tenía idea de qué se suponía que debía decir en este momento. 
 
    Nos quedamos allí sentados en el suelo por un momento, jadeando. El rubor de lujuria en sus ojos se desvaneció, solo para ser reemplazado inmediatamente por vergüenza. 
 
    —Oh, Dios —gimió Phoebe, poniendo la cabeza entre sus manos—. Me acosté con mi jefe. Ya van dos veces. 
 
    —Técnicamente, la primera vez no era tu jefe —señalé. No pude evitarlo. Era lo único que se me ocurría decir. Ella no pareció apreciar eso, ya que me lanzó la mirada más fulminante que jamás había visto. 
 
    —¿Crees que eso importa? Si alguien se entera de que hice esto, nunca lo superaré. —Instintivamente me sentí ofendido. Sin embargo, después de un momento pude entender un poco de dónde venía. Después de todo, este era un pueblo pequeño. Los rumores que circulaban tenían una mayor probabilidad de dañar reputaciones. Como madre soltera, cualquier cosa que la afectara a ella estaba destinada a afectar también a Bella. Aunque acostarse con el jefe no era la peor verdad que podía salir a la luz, dudaba que las consecuencias fueran positivas para ninguna de las dos a largo plazo. 
 
    —Nadie se va a enterar —prometí. Ella soltó una risa despectiva. 
 
    —Mira, puede que no esté de acuerdo contigo ni entienda por qué no quieres que Bella sepa que soy su padre. Si puedo respetar eso, puedo respetar que quieras mantener esto en privado. 
 
    —Incluso después de esto —dijo, haciendo un gesto vago con los brazos hacia la habitación ahora desordenada. 
 
    Mi cara ardía, y cuando volví a mirarla me di cuenta de que ella también estaba sonrojada. Fue entonces cuando realmente lo comprendí. Habíamos cruzado completa y totalmente la línea. 
 
    —Esto es algo de una sola vez, ¿de acuerdo? Nunca tendremos que hablar de ello y nunca volverá a suceder. Ambos tenemos reputaciones que mantener. ¿De acuerdo? —dijo, mirándome fijamente. 
 
    —De acuerdo —asentí. De repente sonó su teléfono. Ella murmuró una pequeña disculpa. No sé qué decía el mensaje, pero su rostro instantáneamente perdió todo el color. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Phoebe parpadeó como si no me hubiera oído bien, pero tomó un respiro tembloroso y asintió. 
 
    —Sí. Solo necesito ocuparme de algunas cosas. Puede esperar hasta mañana. —Se movió para recoger los papeles del suelo. Atrapé su mano cuando alcanzaba uno. Una vez más, una descarga de electricidad estática me golpeó, pero esta vez se sintió diferente al instinto crudo y carnal de antes. 
 
    —Oye, no te preocupes por eso. Yo lo limpiaré. Ya has estado aquí demasiado tarde. —Abrió la boca como para discutir, pero luego sus ojos se dirigieron nuevamente hacia su teléfono. Extendí la mano hacia ella como si fuera a tomarle la mano y preguntarle qué andaba mal. Sin embargo, en el último segundo, retiré mi mano. 
 
    —Gracias —dijo, con la más leve sonrisa. Tomó su falda del suelo y la alisó mientras se la ponía. Cuando se puso de pie, pude notar que estaba ligeramente inestable sobre sus pies. 
 
    —Oye, ya que te has quedado hasta tan tarde esta noche, ¿por qué no vienes una hora más tarde mañana? Ya sabes, para que puedas dormir un poco más —no era mucho, pero pensé que era la mejor manera de agradecerle y asegurarme de que pudiera descansar un poco más. 
 
    —Gracias. Aceptaré tu oferta —suspiró ella. Hizo una pausa antes de marcharse y movió la mano como si fuera a darme un apretón o un apretón de manos o algo así. Pero antes de que pudiera hacerlo, retiró la mano y se fue, dejándome aún más confundido. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Me quedé mirándola por un momento antes de volver en mí y recoger los papeles del suelo. Definitivamente algo le pasaba a Phoebe, pero no lograba descifrar qué era. Una parte de mí se preguntaba si el sexo tenía algo que ver. Había sido tan increíblemente estúpido y descuidado. Me pasé toda la noche dando vueltas pensando en lo que había sucedido en la oficina. Me sentía como un completo idiota. Un idiota hormonal, imbécil e improfesional. Especialmente cuando pensaba en lo preocupada que estaba Phoebe por lo que pasaría si alguien se enteraba. 
 
    Me estremecí solo de pensar en las posibles consecuencias. Si mamá se enteraba, Phoebe estaba condenada a perder su trabajo. Entonces Bella y Phoebe se verían afectadas. Sería más difícil ocultarlo después de esto. No había forma de que las cosas parecieran normales si Phoebe volvía a ponerse esquiva y nerviosa. 
 
    Tenía que ir y potencialmente arruinar las cosas. Por fin estábamos en un punto en el que al menos podía considerarnos amigos. Ahora las cosas iban a ser incómodas y si alguien se enteraba, probablemente podría despedirme de mis posibilidades de conocer a Bella. 
 
    Aparté esos pensamientos pesimistas de mi mente. La gente definitivamente se daría cuenta si actuaba de manera extraña. Simplemente tendría que ir a trabajar a la mañana siguiente y actuar completamente normal. Además, tal vez estaba dándole demasiadas vueltas al asunto y todo estaba bien con Phoebe. 
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    Eran cinco minutos después de su hora de entrada cuando Phoebe entró como una tromba, prácticamente dejando caer sus montones de papeles por todo el suelo de la oficina. Se apresuró a recogerlos, mientras soltaba disculpas. 
 
    —Mi alarma no sonó y tuve que esperar a la niñera y... —la interrumpí. 
 
    —Está bien. De verdad, no pasa nada. —Realmente quería preguntarle sobre anoche, pero con lo alterada que se veía, no quería presionarla. 
 
    Cuando fue a tomar su almuerzo, algo llamó mi atención. Había una pila de papeles en su escritorio y ninguno se parecía remotamente al papeleo con el que estaba acostumbrado a verla trabajar. Honestamente, no tenía intención de mirar, pero se había olvidado de darme un documento y necesitaba comprobar si estaba en su escritorio. Al acercarme a la pila de papeles, vi en la página superior unas letras en negrita que decían "aumento de alquiler". Iba a dejarlo ahí mismo, sin embargo, una ligera brisa del ventilador de la oficina lo tiró al suelo. 
 
    Me quedé mirándolo atónito por un momento. Al caer, no pude evitar notar cuánto había subido su alquiler. ¡Era un robo a mano armada para el tamaño y la condición del apartamento de Phoebe! Pero otro pensamiento rápidamente invadió mi mente. Teniendo en cuenta todo, ¿por qué intentaría ocultarme algo así? No tenía ningún sentido. Además, no era como si no pudiera hacer nada por ella en esta situación. Tenía más que suficiente dinero de sobra. Además, como padre de Bella, ¿no tenía derecho a preocuparme por su estabilidad financiera? 
 
    El sonido de pasos me sacó de mis pensamientos. Si era alguien que no fuera Phoebe, no necesitaban ver esto. Lo recogí justo cuando Phoebe volvía a entrar en la oficina. 
 
    —¿Puedes hablar conmigo en mi oficina? —Un destello de alarma cruzó su rostro, pero asintió. Cerré la puerta detrás de nosotros. Quería que esto fuera lo más discreto posible. Además, tenía que saberlo o me iba a matar todo el día. Le indiqué a Phoebe que se sentara. 
 
    —Normalmente no tengo la costumbre de husmear en los asuntos de mis empleados. Sin embargo, dada la naturaleza de nuestra relación, me pareció justo preguntar. —Deslicé el papel con el aviso de alquiler hacia ella. Sus dedos se aferraron al costado de su silla y su expresión se volvió ilegible. 
 
    —Se cayó de tu escritorio —expliqué—. Solo quiero saber si estás bien con que te suban el alquiler de esta manera. 
 
    Phoebe guardó silencio por un largo momento, sus dedos clavándose aún más en la silla. Si tensaba los músculos un poco más, sus brazos habrían vibrado. 
 
    —No es asunto tuyo si puedo pagar o no mi alquiler. —Sus hombros estaban tensos. Parecía un resorte comprimido, lista para saltar en cualquier momento. 
 
    —Es mi asunto cuando se trata del bienestar de nuestra hija —susurré ácidamente. Demasiado tarde me di cuenta de cómo podría haber sonado eso. Prácticamente pude ver cómo se le erizaba el pelo. 
 
    —Si estás insinuando de alguna manera que no puedo cuidar de Bella, entonces acabas de cometer el error más estúpido de tu vida —siseó. 
 
    Me estremecí ante su acusación. No estaba tratando de insinuar en lo más mínimo que no pudiera cuidar de nuestra hija. Pero si estaba teniendo dificultades financieras, yo tenía los medios para ayudarla. No era como si estuviera tratando de usar mi riqueza como un hueso colgando sobre un perro. Tomé una respiración profunda. Tenía que ser paciente si quería sacarle algo. Incluso si me estaba volviendo loco con su terco orgullo. 
 
    —Solo creo que estamos en un punto de nuestra... a falta de una mejor palabra, relación... en el que hablar de dinero no es un problema tan grande como crees. 
 
    —¿Entonces qué? ¿Tengo sexo contigo en la oficina y ahora crees que está totalmente bien que simplemente acepte dinero de ti? ¿De mi jodido jefe? —A estas alturas, definitivamente estaba proyectando. De ninguna manera estaba tratando de insinuar que porque había tenido sexo conmigo le iba a dar dinero como algún tipo de recompensa. No era una prostituta, era la madre de mi hija, por el amor de Dios. Ser paciente se estaba volviendo increíblemente difícil cuanto más se prolongaba esta conversación. 
 
    —Solo quiero decir que no me importa ayudarte con el alquiler. He dejado claro que me gustaría asumir cierta responsabilidad por Bella. Esta es una oportunidad para demostrarte que hablo en serio. 
 
    —No necesito ayuda de ti. He logrado cuidar de Bella por mi cuenta durante seis años. 
 
    —De acuerdo, no sé de dónde viene toda esta hostilidad. Genuina y sinceramente solo estoy tratando de ayudar. —No pude identificar exactamente en qué punto de la conversación la había perdido en ese aspecto. Personalmente, creía haber dejado perfectamente claras mis intenciones. Que solo estaba tratando genuinamente de ofrecer ayuda en una situación difícil. Sin embargo, Phoebe se puso aún más roja. Ya fuera porque seguía enfadada o porque estaba avergonzada, no podía decirlo. Sin decir una palabra más, se dirigió furiosa hacia el baño de la oficina. 
 
    Parece que sin querer había vuelto a tensar el ambiente en la oficina. Lo único que se me ocurrió hacer fue sentarme en mi despacho como si fuera un niño castigado. Phoebe ciertamente era algo cuando estaba enfadada. Apenas tenía que decir que estaba molesta contigo, pero lo dejaba abundantemente claro de otras maneras. Estaba en su ceño fruncido, en la forma en que sus dedos golpeaban el teclado y en el taconeo extra fuerte de sus zapatos cuando se movía. Pero era muy evidente que lo estaba. La mujer tenía todo su corazón en la manga. 
 
    Seguía sin ver cuál era el problema. Estaba siendo completamente irracional. Claro, hasta cierto punto podía entender el punto que intentaba hacer. Pero lo que no entendía era por qué se resistía tanto a hacer su vida al menos un poco más fácil. 
 
    Aunque, quizás me había excedido un poco. Es decir, solo había conocido a Bella una vez hasta ahora. Además, era un gran salto pasar de sentar las bases para que Phoebe confiara en mí con Bella, a ofrecerle dinero para ayudar a cuidar de Bella. 
 
    Pasaron un par de horas antes de que oyera un tímido golpe en la puerta de mi despacho. Phoebe asomó tímidamente la cabeza por la rendija. Bueno, al menos ya no parecía enfadada. 
 
    —Pasa —dije, manteniendo un tono neutral. Con vacilación, entró en la habitación. Phoebe miraba sus zapatos en lugar de hacer contacto visual conmigo, pero pude notar por la ligera hinchazón de sus ojos que había estado llorando. La culpa me revolvió el estómago. ¿La había ofendido más de lo que anticipé? O peor aún, ¿había ocurrido algo terriblemente mal? 
 
    —Lo siento —murmuró. Resistí el impulso de soltar un suspiro de alivio. Si se estaba disculpando, al menos no había nuevos problemas de los que preocuparse—. Creo que reaccioné de forma exagerada. 
 
    Eso era quedarse corta. Me guardé ese pensamiento en particular. Aunque fuera cierto, no iba a llegar a ninguna parte mostrándome agresivo. 
 
    —La idea de que no puedo cuidar realmente de Bella por mi cuenta... Bueno, decir que es un punto sensible sería quedarse corto. Siempre me ha preocupado un poco que la gente, incluso completos desconocidos, me vean con ella y piensen que no sé lo que estoy haciendo —admitió. No podía entender por qué pensaba eso. Mi madre había sido soltera toda mi vida y, por lo que yo sabía, nunca se había enfrentado a ningún tipo de escrutinio. Aunque, de nuevo, mamá no sería del tipo que hablaría de ello incluso si lo hubiera experimentado. 
 
    —Sabes, realmente no intentaba insinuar nada sobre tu capacidad para cuidar de Bella. Lo has estado haciendo sola durante seis años. Incluso si alguien pensara eso, estaría completamente equivocado. Pero lo siento si lo insinué, aunque no fuera mi intención. 
 
    —Mira, estoy tan acostumbrada a ocuparme de todo yo sola. No he tenido realmente a nadie en quien apoyarme en los últimos seis años. Así que cuando empiezas a venir y me dices que puedes ayudarme a ocuparme de las cosas... No sé, supongo que me puse un poco a la defensiva. 
 
    Sentí una punzada en el pecho. Sabía que había estado criando a Bella sola durante seis años. Sabía que ser padre soltero no era precisamente fácil. Había visto a mi madre criarme sola. Excepto que ella siempre pudo permitirse niñeras de primera línea sin que el dinero fuera un problema. Phoebe no tenía el mismo tipo de lujo. 
 
    Por supuesto. Sus padres habían muerto y yo no estaba cerca. No era de extrañar que pensara que tenía que asumir toda la responsabilidad ella sola. 
 
    —Puedo ayudarte, ¿sabes? —dije suavemente—. No lo hago porque sienta lástima por ti ni nada parecido. Pero estoy aquí intentando demostrarte que puedo ser una figura paterna responsable para Bella. Parte de eso es asegurarme de que ambas estéis cuidadas. No intento condescender contigo ni decir que no estás haciendo un buen trabajo. Diablos, lo estás haciendo mucho mejor de lo que yo habría hecho en tu situación si tuviera que hacerlo todo solo. 
 
    Dejó escapar un largo suspiro y sonrió. No llegó a iluminar sus ojos del todo. 
 
    —Lo sé. Créeme, lo sé. Y mira, siento si te hice parecer que estabas siendo un imbécil. Solo estabas intentando ayudar. No debería haberte respondido mal. 
 
    —Muy bien, mira, ¿qué te parece un compromiso? No te prestaré lo suficiente para cubrir el alquiler. Pero puedo prestarte lo suficiente para que puedas comprar comida esta semana sin tener que preocuparte por resolver lo del alquiler además de eso. —Me miró con incertidumbre por un momento. Moviéndose de un lado a otro, parecía sopesar sus opciones. Después de unos momentos, suspiró, cediendo finalmente. 
 
    —De acuerdo. Tú ganas. Realmente no puedo decir que no al dinero para la compra. 
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    Phoebe 
 
      
 
    Estaba tan atónita de que Callan estuviera dispuesto a prestarme dinero. Para cuando logré llegar a mi coche, aún no podía creerlo. Estaba a punto de irme, pero me invadió un ataque de curiosidad. Saqué el cheque de mi bolso y casi se me cae la mandíbula. No solo me había dado suficiente para la compra, sino que estaba bastante segura de que también había reducido una buena parte del aumento del alquiler. O no sabía cuánto costaban los víveres, o sabía que cualquier dinero que pudiera ahorrar nos ayudaría. 
 
    ¿Por qué haría esto? Sabía que le importaba el bienestar de Bella, eso era seguro. Pero en última instancia, no nos debía nada. Yo había estado bien por mi cuenta durante seis años. Pedir ayuda era un concepto tan ajeno para mí que no siempre se me ocurría que la gente quisiera ayudar. 
 
    ¿No se da cuenta de que no necesitaba tanto? De todos modos, no pude encontrar en mí misma la forma de molestarme con él. 
 
    Para cuando llegué a casa, tenía lágrimas en las esquinas de los ojos. No me debía ni una maldita cosa. No después de todo lo que habíamos pasado. Y aun así se preocupaba lo suficiente como para ayudar. 
 
    Al día siguiente, sentí que le debía un agradecimiento apropiado. Después de todo, mi padre siempre decía que un Anders nunca deja que un favor sea olvidado. Llegué al trabajo con un café y un cruasán para él. 
 
    —Toma —dije, dejándolos suavemente sobre su escritorio. Me miró sorprendido, pero aceptó el pastel agradecido. 
 
    —No tenías que comprarme café. Estaba feliz de ayudar con lo que discutimos ayer —aprecié su intento de ser discreto—. Además, odiaría que algo les pasara a ti o a Bella, y que sintieras que no puedes acudir a mí en busca de ayuda —dijo, dando un trago a su café. Me quedé desconcertada. No pensé que le importara tanto yo. Bella, seguro, pero ¿por qué le importaría si me pasara algo a mí? 
 
    —¿De verdad te preocuparías si me pasara algo y no te lo dijera? —pregunté. Sonaba tonto, pero tenía que asegurarme de que lo estaba entendiendo correctamente. Me miró como si me hubieran salido dos cabezas. 
 
    —¿Por qué no lo haría? Me importas mucho —lo dijo con tanta naturalidad, como si esa declaración fuera simplemente un hecho. Y sin embargo, sentí que me iba a derretir en un charco. 
 
    —Sabes, tengo que decir que no eres tan imbécil como pensé —admití. 
 
    —Voy a elegir tomar eso como un cumplido —se rio. Le di un golpecito juguetón en la mano con el dorso de la mía. Sus ojos se desviaron hacia un lado y su expresión cambió a una más incierta. Golpeó con los dedos sobre el escritorio antes de volver a mirarme, aún inseguro pero con más determinación que antes. 
 
    —Pero si ese es el caso, tengo una pregunta para ti —fuera lo que fuera que estaba a punto de preguntar, era ciertamente algo que le había estado pesando durante bastante tiempo. 
 
    —¿Crees que es posible que pueda conocer a Bella? ¿Como su padre? —aclaró. 
 
    —Estoy de acuerdo en que no eres un imbécil. Pero hay mucho que no sé sobre ti. Si voy a permitir que Bella tenga un padre en su vida, creo que necesito saber un poco más sobre quién es él. 
 
    Callan guardó silencio por un momento, asimilando mi razonamiento. No parecía enojado, pero sí un poco perplejo. —Bueno, entonces sugiero que nos conozcamos un poco más. 
 
    Parpadeé lentamente. ¿Hablaba en serio? La expresión en su rostro no vaciló. Me moví sobre mis talones. Había estado esforzándose tanto últimamente. Tal vez era hora de ceder un poco más. Darle el beneficio de la duda. 
 
    —De acuerdo, ¿cómo hacemos esto exactamente? —pregunté. Se encogió de hombros. Le lancé una mirada fulminante. Él era quien había sugerido esto y, sin embargo, no tenía la menor idea de cómo empezar. 
 
    —Sé que parezco muy seguro, pero en realidad soy muy malo cuando se trata de este tipo de cosas. Ya sabes, conectar con la gente personalmente —admitió. 
 
    Eso me tomó completamente por sorpresa. Al menos en el trabajo, siempre parecía tan encantador y seguro de sí mismo. Como si no hubiera problema que no pudiera resolver ni nadie a quien no pudiera hacer escuchar. Sin embargo, ahora mismo, parecía un niño parado al borde de una piscina, buscando una señal de que estaba bien saltar. Y ahora, supongo que tenía que hacer de salvavidas y tomar la iniciativa. 
 
    —Está bien, bueno, la hora del almuerzo se acerca. ¿Por qué no tomamos algo y hablamos mientras comemos? Es al menos una hora para matar el tiempo con preguntas —asintió pensativo y estuvo de acuerdo. Le sugerí una tienda de sándwiches local cercana, pero Callan me hizo un gesto de negación. 
 
    —Hay un pequeño bistró cerca. Tú sugeriste el almuerzo. Yo invito —intenté disuadirlo, pero insistió. Así que cuando llegó nuestra hora de almuerzo, me vi obligada a aceptar la idea. Acordamos ir en coches separados solo para asegurarnos de que nadie pensara nada al respecto, y llegamos allí poco después. 
 
    Conocía este lugar, aunque no había comido allí a menudo. A diferencia de muchos de los lugares encantadores de estilo europeo en la ciudad, este era un poco más moderno e industrial. Tuberías expuestas y bombillas Edison colgaban sobre nuestras cabezas. La comida que anunciaban siempre se veía bien, y había querido probarlo desde hacía tiempo. 
 
    —Bueno... aquí estamos —dije en el momento en que nos sentamos. Esto era tan estúpido. Todo lo que teníamos que hacer era hablar sobre nosotros mismos. Conocernos no podía ser tan difícil, ¿verdad? 
 
    Bebí mi agua con hielo de un trago para calmarme. Mirando de nuevo a Callan, pude ver que todo esto lo hacía sentir igual de incómodo. Era sutil, pero había un ligero brillo de sudor en su frente. Retrasamos lo inevitable pidiendo nuestra comida, pero el tictac del reloj de gran tamaño en la pared se hacía más fuerte con cada segundo de silencio. 
 
    —¿Qué haces para divertirte? —pregunté. Callan parpadeó y golpeó con el dedo su vaso de agua. Sus hombros se tensaron. Había olvidado que esta pregunta le tocaba un nervio. 
 
    —No tengo mucho tiempo libre —lo descartó con un encogimiento de hombros. La tensión en el aire se espesó. Estábamos teniendo un gran comienzo. 
 
    —Está bien... ¿por qué te hiciste cargo del negocio familiar? 
 
    —Era lo que se esperaba de mí, eso es todo —Me esforcé por no estrangularlo. 
 
    —¿Por qué haces esto como trabajo? —Me miró como si le hubiera dado una bofetada. Probablemente estaba cruzando algún tipo de línea, pero tenía que saberlo—. Ni siquiera te gusta realmente. Vas, haces tu trabajo y te vas a casa. ¿Acaso sabes lo que ocurre en tus bodegas día a día? 
 
    —Soy el dueño... No tengo tiempo para visitar cada una. Y especialmente no tengo tiempo para holgazanear y divertirme —dijo, mirando fijamente la mesa. Pero eso no era del todo cierto. Estaba más relajado y divertido cuando veía a Bella en la playa, haciendo castillos de arena y recogiendo conchas. En algún lugar dentro de él, tenía el deseo de soltarse un poco de vez en cuando. 
 
    —Todo lo que digo es que si haces que toda tu vida gire en torno a tu trabajo, no vas a pasarlo muy bien. Al menos deberías tener algo que hacer fuera del trabajo que sea solo para ti —Si seguía así, se iba a poner canoso mucho antes de llegar al final de sus treinta. 
 
    Callan soltó una risa seca. 
 
    —No es tan realista. No todo el mundo tiene tiempo para hacer lo que quiera solo porque les hace sentir bien. Además, tú no puedes hacer lo que quieres. Pensé que querías terminar la escuela de arte —Ese comentario me dolió. Mi cara se acaloró y agarré el tenedor con tanta fuerza que mis nudillos se pusieron blancos. 
 
    —Pero tú realmente tienes una opción —repliqué. Me sorprendió la irritación que resonó en mis palabras. Incluso Callan se sobresaltó un poco por mi tono. Cálmate. El objetivo de esto es conocernos un poco más. Nunca va a funcionar si le saltas a la yugular cuando no conoce toda la historia. 
 
    —Lo siento. Es solo que... bueno, no tiene sentido para mí que tú no tuvieras que cuidar de Bella, y tienes suficiente herencia como para probablemente nunca preocuparte por pagar el alquiler o pasar hambre. Puedes hacer cualquier cosa y no entiendo por qué eliges quedarte en un trabajo que obviamente no te hace feliz —Bajé la mirada, un poco avergonzada por mi arrebato. No cambiaría mi vida con Bella por nada, pero aún era normal extrañar ciertas cosas cuando te conviertes en padre. Era como convertirse en una persona completamente diferente, como si tuvieras que renunciar a ciertos aspectos de tu vida anterior. 
 
    —¿Alguna vez te arrepientes de ser madre? Está bien si la respuesta es sí. No te juzgaré —Negué con la cabeza. El arrepentimiento nunca fue mi problema cuando se trataba de esos extraños sentimientos de culpa materna. Sin embargo, había un sentimiento que nunca le había contado a nadie. 
 
    —Creo que... puede que haya tenido razones egoístas para tenerla —Agaché la cabeza—. Con mis padres fallecidos, me sentía tan sola. Pensé... tal vez si tenía un hijo... no sé —Odiaba admitir eso en voz alta. Me hacía parecer la peor candidata para la paternidad. ¿Quién tiene un hijo solo porque está triste y sola? 
 
    Me miró, con el brazo flotando como si quisiera apoyarlo en mi hombro. Sin embargo, parpadeó como si se diera cuenta de lo que estaba haciendo y dejó caer el brazo. Se recostó en su silla y respiró hondo. 
 
    —No creo que sea la peor razón para tener un hijo —dijo. 
 
    Me reí amargamente. Tal vez tenía razón, pero seguía sin ser una gran razón para tenerlos en primer lugar. Si estuvieran aquí, tenía la sensación de que mis padres estarían decepcionados por la razón por la que elegí tener a Bella. 
 
    Callan me miró por otro momento antes de cerrar los ojos con fuerza. Me sorprendió lo dolida que se había vuelto su expresión. Estaba a punto de preguntarle qué estaba pensando cuando abrió los ojos. Lo que salió de su boca nunca lo esperé. 
 
    —Creo que mi madre me tuvo para salvar su matrimonio —dijo Callan, mirando al suelo. 
 
    Mi mandíbula quedó colgando. No tenía ni idea de qué se suponía que debía decir a eso. 
 
    —Pero cuando eso no funcionó, creo que simplemente me vio como una extensión de ella misma. Sin importar qué, siempre iba a ser yo quien se hiciera cargo del negocio familiar algún día. Pero incluso con eso, parece que no quiere ceder el control hasta que me considere digno. No sé. Es todo un lío —Callan apartó la mirada de mí. El impulso de abrazarlo y sostenerlo era tan fuerte que me sorprendió. No podía creer que su familia tuviera tantos problemas. No tuve la oportunidad de decir nada antes de que la camarera eligiera el peor momento posible para traer nuestras comidas. Yo había pedido una simple ensalada de pasta, mientras que Callan se decidió por un sándwich de bistec. Después de que la camarera se fue, nos quedamos mirando nuestra comida en completo silencio. 
 
    —No tenía idea —fue todo lo que logré articular. Él se encogió de hombros con indiferencia, como si todas esas cosas horribles fueran simplemente un hecho. 
 
    —Sabes... mereces ser feliz. Realmente feliz. Así que, si hay alguna posibilidad de que ser padre te haga infeliz, no quiero hacerte pasar por eso —No estaba tratando de alejarlo. Pero ¿cómo podía simplemente añadir algo más a su vida que potencialmente podría hacerlo miserable? Después de todo, la paternidad no era exactamente un paseo fácil. No lo culparía si quisiera retirarse. 
 
    —¿Estás bromeando? —preguntó, dejando caer el cuchillo de bistec que acababa de coger. Su expresión era de ojos abiertos y pánico. 
 
    —Lo digo en serio. Nunca tuve la intención de arrastrarte a nada de esto en primer lugar. Así que, esta es tu oportunidad de salir mientras puedas. Sin ningún juicio. 
 
    La determinación brilló en sus ojos, eclipsándolos por completo. Agarró mi mano con una fuerza que genuinamente me sorprendió, aunque no me dolió. 
 
    —Mira. Quizás sea porque mi padre fue tan malo, o tal vez es solo darme cuenta de que me he perdido muchas cosas, pero realmente quiero intentarlo. Y Bella, no sé. Sé que solo la conocí una vez en la playa, pero amo a esa niña y yo... —Su boca se congeló. Esperé a que continuara, pero solo se aclaró la garganta. 
 
    —Tú también deberías ser feliz —dijo, tomando un sorbo de agua. 
 
    —Soy feliz —dije confundida, jugueteando con mi tenedor. Él negó con la cabeza. 
 
    —Sí, pero quiero decir que deberías poder tomarte tiempo para ti misma. Es decir, trabajas como loca para cuidar de Bella, y como dijiste, rara vez tienes la oportunidad de hacer arte. —Sus mejillas se sonrojaron de manera poco característica. La incomodidad flotaba en el aire como una niebla. 
 
    Sin embargo, por primera vez, pensé que estaba viendo a Callan Kingsleigh bajo una luz completamente nueva. No era solo un tipo estirado que solo se preocupaba por el negocio familiar. Era simplemente un hombre haciendo lo que creía que se esperaba de él. Solo que ahora era evidente, desde una perspectiva externa, que eso lo estaba haciendo completamente miserable. Y aun así, encontraba la manera de devolverme mi propio consejo. 
 
    —Quiero hacerlo. Créeme, realmente quiero volver al arte. Es solo que no es fácil encontrar el tiempo. —No poder practicar tanto como lo había hecho antes era como perder una parte de ti. Como si alguien te hubiera cortado una extremidad y te dijera que te las arreglaras. 
 
    Callan me miró y luego al suelo. Inicialmente, mi única idea para todo esto era simplemente conocer las cosas superficiales del otro. Nunca esperé realmente que nuestra conversación se volviera tan profunda. 
 
    —Por lo que vale, creo que has sido una gran madre para Bella todo este tiempo. —No estaba totalmente segura de lo que me pasó después de que dijera eso. Todo lo que supe fue que estaba tan conmovida que, al darle las gracias, le di un pequeño beso en la mejilla. Sin embargo, en el segundo en que lo hice, me quedé completamente mortificada. Callan también parecía ligeramente aturdido. De hecho, ninguno de los dos se inmutó siquiera cuando la camarera rellenó nuestras bebidas. 
 
    —Lo siento mucho. No sé qué pasó, yo solo... —Lo siguiente que supe fue que me dio un suave y tierno beso en los labios. La sangre se me subió a la cabeza. Todo el mundo parecía estar fuera de su eje, pero no podía apartarme. Después de lo que pareció una eternidad, nos separamos, su expresión tan sorprendida como yo me sentía. 
 
    —Pensé que sería menos incómodo si yo también lo hacía —balbuceó, con la cara también roja brillante. 
 
    No hablamos mucho después de eso. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Phoebe despedazó su servilleta hasta convertirla en confeti mientras yo permanecía sentado en un silencio atónito. Aún sentía algo de calor en las mejillas. Nos habíamos besado. Nos habíamos besado en medio del restaurante como si nada. Dos veces, además. Debería decir algo. Cualquier cosa sería mejor que quedarme sentado como un idiota aturdido. Este silencio de mutua vergüenza iba a ser mi muerte. 
 
    —Por favor, dime qué estás pensando —dije, desviando la mirada hacia el montón de confeti que ahora ocupaba su lado de la mesa. Ella se mordió el labio, pero finalmente calmó sus manos frenéticas. 
 
    —¿Sobre el beso? No estoy segura —suspiró—. Si te parece bien, creo que preferiría hablar de otra cosa. —Asentí. Al menos ambos estábamos avergonzados. Todo había sido tan torpe que quería meterme en un agujero en ese mismo instante. ¿Desde cuándo Callan Kingsleigh se queda sin palabras por un beso? 
 
    —De acuerdo, ¿de qué quieres hablar? —le indiqué con un gesto que tenía la palabra. 
 
    —Sabes, quizás he sido un poco, insoportablemente terca. Si acaso, nuestra conversación de hoy realmente habla mucho de ti. Puedo ver que realmente te preocupas por ella. —Recogió con cuidado el montón de servilleta destrozada y lo envolvió discretamente en otra. 
 
    —Permitiré que Bella te conozca un poco mejor —dijo, mirándome directamente a los ojos. No podía creerlo. Phoebe había accedido a permitirme estar cerca de Bella un poco más. La miré con la boca abierta como un loco. 
 
    —Por favor, dime que no estás intentando tomarme el pelo. Porque esa sería probablemente la broma más cruel que se me ocurre. 
 
    Ella negó con la cabeza enfáticamente. 
 
    —Estoy segura. Pero aún no sé cómo decirle que eres su padre. Así que necesito un poco de tiempo para encontrar una manera de contárselo. —Significaba más espera, pero honestamente a estas alturas, ni siquiera me importaba. 
 
    —Gracias —dije, inclinándome sobre la mesa y rodeándola con mis brazos, olvidando la vergüenza anterior. Ella se tensó por un momento pero luego cedió. Cuando rompí el abrazo, continuó. 
 
    —Esto es lo que propongo. Quiero decírselo, pero necesito terminar este contrato de trabajo. Incluso con el dinero que me has prestado, todavía tengo que pagar el alquiler. Además, ninguno de los dos puede arriesgarse a que ella accidentalmente te llame "papi" mientras sigo trabajando contigo. Aparte, no tengo ni idea de cómo va a reaccionar Bella ante la noticia. Creo que necesita acostumbrarse a ti primero. —De acuerdo, tenía razón en eso. No había forma de saber cómo iba a reaccionar Bella. 
 
    —Entonces, ¿qué le decimos exactamente? —pregunté. Phoebe apretó los labios, considerando cuidadosamente sus palabras. 
 
    —También he pensado en eso. Por ahora, creo que lo mejor es probablemente decirle que tú y yo nos hemos hecho amigos. —Un aleteo recorrió mi pecho. Era técnicamente cierto, pero la parte de por ahora me fascinaba. ¿Se refería solo a que por ahora nos llamábamos amigos, o a que por ahora éramos amigos con potencial de más? 
 
    Sacudí la cabeza. Sé realista. No había manera de que Phoebe estuviera interesada en la idea de tener una relación romántica conmigo. Pero, al menos, ahora estaba dispuesta a dejarme conocer a mi hija. Seguiría siendo un proceso lento y frustrante, pero al menos era mejor que nada. 
 
    —De acuerdo —dije—. Empezaremos de esta manera. Pero en cuanto termine tu contrato, tenemos que decirle la verdad. Mientras tanto, pensaré en una forma de asegurarme de que la revelación tenga las menores consecuencias posibles. 
 
    En eso Phoebe y yo estuvimos de acuerdo. 
 
    Tuve suerte de que Bella fuera probablemente lo más lejano a la timidez. Phoebe había llevado a Bella a almorzar al día siguiente para intentar hablar las cosas y había salido mejor de lo que podría haber imaginado. Cuando entré, me sentí un poco aliviado al ver que Bella y Phoebe me esperaban en la mesa con cálidas sonrisas. Relajando los hombros, me senté con ellas. 
 
    —Bella, ¿te acuerdas de Cal? —preguntó después de ponerse a la altura de los ojos de Bella. 
 
    Bella asintió y me lanzó una mirada rápida, sonrió y saludó con la mano. 
 
    —Cal y yo nos hemos hecho amigos. Así que lo verás por aquí mucho más. ¿Está bien? —Phoebe parecía tener un talento para hablar con los niños. No condescendía a la inteligencia de Bella y aun así le daba espacio para expresar su propia opinión. No había estado cerca de niños muy a menudo, pero los pocos padres que había visto con sus hijos rara vez les hablaban con tal nivel de respeto. 
 
    —¡Vale! ¿Puedo ir a jugar a la piscina de bolas? —preguntó alegremente. No pude evitar soltar un suspiro de alivio. Había ido mucho mejor de lo que esperaba. Apenas le había dado importancia. 
 
    —De acuerdo, pero tienes que salir cuando sea hora de comer —advirtió Phoebe. Tan pronto como Bella se alejó trotando, Phoebe y yo nos miramos y no pudimos evitar soltar una risa nerviosa. 
 
    Cuando terminó nuestra cita para almorzar, hice todo lo posible por volver al ritmo de trabajo. Pero algo andaba mal conmigo. Normalmente, en el trabajo, podía entrar en un buen flujo. Me sentaba en mi escritorio y el trabajo prácticamente salía volando de mí. Pero hoy, no tenía absolutamente ninguna motivación. Incluso el acto de escribir un correo electrónico se sentía como si estuviera arrastrando botas de plomo por el alquitrán. 
 
    Quizás era porque Phoebe no estaba allí, la oficina se sentía incómodamente vacía sin siquiera el sonido de su tecleo rítmico en el teclado. O sin escuchar su alegre voz respondiendo el teléfono. 
 
    Me sorprendió que su ausencia en la oficina me perturbara tanto. Tal vez era porque sin saberlo se había convertido en parte de la rutina. Pero, de nuevo, siempre me las había arreglado antes sin la presencia de una asistente personal. 
 
    La palabra asistente me sonaba extraña en la mente. Ya no se sentía como si fuera una asistente. Si acaso, habría usado la palabra socia. Era demasiado pronto. 
 
    —Eh, ¿hola? Tenemos una reunión, ahora mismo —dijo Andrew, con los brazos cruzados. Parpadeé y miré mi reloj. Para mayor seguridad, Phoebe incluso había dejado una nota adhesiva cerca como recordatorio. ¿Dónde tengo la cabeza hoy? 
 
     Murmuré que estaría allí en breve. 
 
    Era como si tuviera bloques de cemento atados a los tobillos. El simple hecho de levantarme para ir a la reunión fue agotador. Pero de alguna manera logré llegar a la sala de conferencias. Pensé que una vez que empezáramos podría entrar en el ritmo, pero rápidamente me probaron lo contrario. La reunión en sí fue aburridísima. Intenté concentrarme, pero las palabras de todos zumbaban como estática. Una sensación de hormigueo lento se deslizó por mi pecho. No era exactamente desconocida, pero sí incómoda. 
 
    ¿Por qué estoy aquí? Probablemente era la primera vez que me hacía esa pregunta. No había nada en esta reunión que remotamente pareciera hacerme feliz. 
 
    —¿Qué te gusta hacer? —Las palabras de Phoebe resonaron en mi cerebro. Una vez más, no tenía respuesta. No había nada más que conociera o a lo que estuviera acostumbrado. ¿Cómo podía responder cuando las únicas cosas ligadas a mi identidad tenían que ver con Kingsleigh Wineries? 
 
    —Tierra llamando a Callan —me llamó Andrew, con tono molesto. Parpadeé. No era propio de mí desconectarme en las reuniones. ¿Cuánta información había fallado completamente en absorber? Al mirar hacia arriba, casi todos me estaban mirando. 
 
    —Disculpas, continuemos con la reunión. —Después de eso, hice mi mejor esfuerzo por prestar atención, pero mi corazón parecía no estar en ello. 
 
    —¿Qué te pasa, tío? —Mi estómago se revolvió. Pero tal vez no era el único que se sentía así. Andrew siempre intentaba congraciarse conmigo como si fuéramos amigos. Tal vez él y yo podríamos relacionarnos en esto. 
 
    —¿Te... gusta trabajar aquí? —pregunté vacilante. 
 
    Andrew parpadeó y soltó un bufido. 
 
    —Me gusta ganar un salario bastante bueno —se carcajeó. Intenté no hacer una mueca. Debería haber sabido que no iba a obtener ninguna revelación de Andrew. A ese tipo lo único que realmente le importaba era el dinero. 
 
    No pude mantener la cabeza en su sitio el resto del día. Honestamente, estar en el trabajo no era ni de lejos tan divertido como estar con Bella y Phoebe. Pero, de nuevo, era trabajo. No se suponía que fuera divertido. Tan pronto como terminó mi jornada, salí de la oficina como un zombi. 
 
    Conduje a casa desde el trabajo sin prestar realmente atención a la carretera. Todo se sentía patas arriba. Nunca había tenido ningún problema así en el trabajo, ¿por qué empezaba ahora? Cuando levanté la vista, me encontré frente al complejo de apartamentos de Phoebe. ¿Había conducido hasta aquí sin pensar? Estaba a punto de pasar de largo, pero en el último segundo decidí aparcar en el estacionamiento cercano. No sabía con certeza qué estaba haciendo, pero tal vez ver a Phoebe me aclararía un poco la mente. 
 
    Llamé a la puerta, pero no hubo respuesta. Extraño, por lo que sé de su horario, hoy no está trabajando en Gene's. Después de unos segundos, estaba a punto de darme la vuelta e irme. De repente, la puerta se entreabrió y Bella asomó la cabeza. 
 
    —¡Hola, Cal! —dijo en voz baja. 
 
    —Hola, Bella. ¿Dónde está tu mamá? 
 
    Se llevó el dedo a la boca e hizo un ruido de shh. —Está echando una siesta. 
 
    Ah. Mi corazón se hundió un poco. No sabía por qué no poder ver a Phoebe me hacía sentir tan decepcionado. No era como si no fuera a verla en el trabajo al día siguiente. 
 
    —Ya veo. Bueno, volveré más tarde. —Me di la vuelta para irme, pero sentí un pequeño tirón en la manga. Bella sacudió la cabeza enfáticamente y volvió a tirar de mi manga. Supongo que iba a entrar. Tan pronto como cedí, me arrastró adentro y, subiéndose a un pequeño taburete, volvió a cerrar los cerrojos. 
 
    Aún no había visto el interior del apartamento de Phoebe. Parecía exactamente tan pequeño por dentro como por fuera. La cocina y la sala de estar bien podrían haber sido una sola habitación, y solo había un pequeño pasillo con otras tres puertas. 
 
    —Muy bien, me has hecho entrar. ¿Qué pasa? —De repente me di cuenta de que tal vez no era la mejor idea entrar en el apartamento de Phoebe mientras ella dormía. Pero mientras ayudara rápidamente a Bella con lo que necesitara, podría irme sin que ella supiera que estuve allí. 
 
    —¿Puedes ayudarme a hacer algo? Le preguntaría a mami, pero no quiero despertarla. —Realmente debería haber dicho que no. Pero ¿cómo podía cuando me miraba con ojos tan suplicantes? 
 
    —De acuerdo, ¿qué vamos a hacer? 
 
    —¡GALLETAS! —exclamó Bella, dando vueltas emocionada. Oh, mierda. No tenía la más mínima idea de cómo hacer galletas, ni de cocinar nada. 
 
    —Oh, um... ¿Tal vez deberíamos esperar a que tu mami se despierte? 
 
    —Oh, está bien. Solo quería sorprenderla, eso es todo. —Maldita sea. Nunca pensé que sería débil ante un puchero, pero Bella realmente estaba derritiendo mi corazón. 
 
    —Está bien —suspiré—. Pero tenemos que tener mucho cuidado de no despertar a tu madre —dije. 
 
    Los ojos de Bella se iluminaron y asintió con entusiasmo. Como para demostrar que iba en serio, hizo un gran espectáculo de caminar de puntillas hasta la cocina. No quería hacer demasiado ruido hurgando en los armarios, así que nos decidimos por una receta que pude encontrar en mi teléfono. La receta en sí parecía bastante simple. De hecho, parecía casi a prueba de tontos. 
 
    —Muy bien, necesitamos algo de harina... Bella, ten cuidado con... 
 
    Pero era demasiado tarde. Bella había derramado una cantidad excesiva de harina por todo el mostrador. Me miró con los ojos muy abiertos, esperando ver mi reacción. Esa mirada ligeramente temerosa hizo que mis entrañas se revolvieran por una razón que no podía comprender. 
 
    —Está bien. Vamos a limpiar esto y luego podemos intentarlo de nuevo —dije pacientemente. Ella suspiró y asintió con una sonrisa. Con mucho más cuidado, pusimos la harina y el resto de los ingredientes en la masa. 
 
    —Horneando galletas, horneando galletas —cantaba Bella sin melodía—. ¿Sabes que en La Pastelería de Breezy, Breezy el hada añade rayos de luna mágicos a sus creaciones? —dijo sin que viniera a cuento. 
 
    La miré parpadeando. No tenía ni idea de qué demonios era La Pastelería de Breezy, pero supuse que debía ser algún tipo de programa o algo así. 
 
    —Bueno, parece que la cocina de tu mamá se ha quedado sin rayos de luna por el momento. ¿Se te ocurre algo más que podamos añadir a la receta? —Ella meditó por un momento antes de agarrar la bolsa de chispas de chocolate. 
 
    —Vale. Pero tenemos que añadir muchas chispas de chocolate para compensar la magia, ¿de acuerdo? —dijo Bella mientras vertía entusiasmada la bolsa en la masa. 
 
    —Sí, jefa —dije haciendo un saludo militar de broma. Ella se rió y sacó el pecho con aire autoritario. 
 
    —Ahora debemos realizar una inspección —dijo, relamiéndose mientras agarraba un pegote de masa. No estaba seguro si la masa cruda era buena para los niños, pero supuse que no le haría mucho daño si solo probaba una vez. 
 
    —Muy bien, choca esos cinco, pequeña —dije agachándome hacia Bella y extendiendo mi mano. Ella se rió y golpeó su mano contra la mía con entusiasmo. 
 
    Un pequeño bostezo detrás de mí nos interrumpió. Phoebe estaba mirándonos, con los ojos aún cansados pero sonriendo. Supongo que habíamos hecho un poco más de ruido del que pretendíamos. Parece que mi plan de evitar despertarla había fracasado. Hice una mueca, esperando que empezara a gritarnos. En su lugar, caminó tranquilamente hacia Bella. 
 
    —Bella, cariño, ¿recuerdas lo que te dije sobre dejar entrar a la gente en casa cuando mamá está durmiendo la siesta? —Lo decía por una razón, pero me sorprendió que no hubiera fastidio cuando me miró. 
 
    —Pero es solo Cal. Dijo que me ayudaría a hacer galletas. 
 
    Phoebe asintió comprensivamente. 
 
    —Cierto. Pero tenemos esa regla por una razón, ¿vale? Así que necesito que lo recuerdes la próxima vez —le dijo a Bella. 
 
    Bella asintió tímidamente y luego fue a mirar el temporizador que habíamos puesto. 
 
    —Tienes suerte, me he acostumbrado a tenerte por aquí. Si fuera cualquier otro hombre en mi apartamento, habría llamado a la policía —dijo Phoebe, dándome un codazo juguetón en las costillas. Exhalando, me permití relajarme. Phoebe miró los diversos cuencos y utensilios esparcidos por su pequeña encimera. 
 
    —No sabía que supieras cocinar, y mucho menos hornear —pasó su pulgar por mi mejilla, quitando un poco de harina perdida. 
 
    —En realidad no sé, solo acepté porque Bella me lo pidió tan amablemente. Pero no tenía ni idea de que hornear fuera... divertido —busqué la palabra. Si me pidieran describirlo, no podría resumirlo más allá de eso. Era simplemente hacer algo tan simple. No era un desafío ni algo que necesitara ser conquistado o ganado ni nada. Y sin embargo, disfruté cada segundo. 
 
    —¿Sabes? Os estuve observando un poco ese último rato. Realmente parecía que lo estabas disfrutando —dijo Phoebe, con los ojos brillantes. 
 
    De repente, la cocina estaba muy caliente. Debe ser porque el horno está encendido. 
 
    Phoebe insistió en prepararme un café mientras esperábamos a que las galletas estuvieran listas. Durante todo el tiempo que estuvimos charlando, lo último que tenía en mente era el extraño estado de ánimo en el que me encontraba antes. El temporizador finalmente sonó y, después de unos minutos, Phoebe sirvió las galletas aún calientes. 
 
    —¡Válgame Dios, están buenísimas! ¿Y me estás diciendo que nunca en tu vida has puesto un pie en una cocina? —exclamó. Bella expresó su propio entusiasmo y orgullo con la boca llena del postre. 
 
    —Te lo juro por Dios, nunca —me reí antes de dar mi propio mordisco experimental. Tenía razón, estaban calientes y pegajosas y tenían el equilibrio perfecto de dulzura. No pude evitar sentirme un poco orgulloso de mí mismo. 
 
    —Gracias, por cierto —le dije a Phoebe después de terminar mi muestra. Ella arqueó una ceja confundida. 
 
    —¿Por qué? —Quería decirlo, pero no tenía las palabras. Todo lo que sabía era que no era solo el hornear lo que me había ayudado a salir del mal humor. Estar cerca de ella y de Bella era exactamente lo que necesitaba en este momento. 
 
    —Simplemente gracias. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Sería la primera en admitir cuando me equivocaba. Poco a poco se iba haciendo evidente que no tenía que preocuparme por la presencia de Callan cerca de Bella. Por un lado, cuando me desperté y lo encontré en el apartamento, supe que era porque Bella confiaba lo suficiente en él como para dejarlo entrar. Y, sorprendentemente, porque una parte subconsciente de mí estaba algo contenta de que hubiera hecho una visita sorpresa al apartamento. 
 
    Parecía que Bella le había tomado verdadero cariño a Callan. No sabía qué era lo que tanto la atraía de él. Tal vez era porque nunca había tenido realmente una figura paterna en su vida y la novedad de ello la emocionaba. Pero definitivamente podía ver que estar cerca de él la hacía feliz. 
 
    También estaba pasando algo más. Ver a Callan con Bella, bueno, me hacía feliz a mí. Intentar describirlo honestamente me hacía sentir como una ridícula adolescente otra vez. 
 
    Ni siquiera era solo cuando lo veía interactuar con Bella. Me ponía toda nerviosa con solo verlo en la oficina. Había algo en sus sonrisas últimamente. No podía entender por qué, pero parecían más reales, más genuinas. 
 
    Estaba ayudando a Callan a limpiar los platos y el desorden de la sesión de horneado. Puede que hubiera sido sorprendentemente bueno haciendo las galletas, pero vaya, había esparcido masa y harina por todas partes. 
 
    —¿Sabes? Ha sido muy agradable. Poder pasar tiempo con ustedes dos así —dijo mientras me pasaba una espátula para secar. Internamente, no podía evitar estar de acuerdo. Había algo tan natural en todo esto. Si me hubieran dicho que esto era posible cuando nos vimos por primera vez de nuevo, habría dicho que estaban locos. 
 
    —Vamos, tienes que admitir que la niña es mucho más divertida que yo —dije, dándole un golpecito con el paño. Él se rio y me sopló un puñado de burbujas de jabón en la cara. Después de sacudirme las burbujas de la cara, me quedé sorprendida. La expresión que tenía en su rostro era de alegría honesta y genuina. No estaba bromeando. Realmente estaba disfrutando estar conmigo también. 
 
    La calma y naturalidad con la que fluía todo casi me desconcertó. ¿Por qué se sentía tan correcto tenerlo en mi apartamento? ¿Cómo es que estábamos lavando los platos juntos como si fuéramos una pareja casada que llevaba años haciéndolo? 
 
    —Oye, ¿estás bien? —preguntó—. Te has quedado como ausente. 
 
    —Bien, solo un poco cansada todavía —mentí. No era que estuviera cansada. Aún había un destello de miedo en mí. Al principio pensé que eran restos de mis ansiedades. Cada vez que pensaba en la posibilidad de que alguien lastimara a Bella por quién era su padre, casi quería retractarme de mi promesa a Callan. Pero ya estaba demasiado involucrada. Cada vez que él miraba a Bella, había algo en sus ojos que me hacía creer de verdad que podría ser un buen padre. 
 
    Tal vez el problema era que me preocupaba cuán profundos eran sus propios sentimientos sobre el asunto. ¿Era este el tipo de comodidad que caracteriza una buena relación entre amigos que son muy buenos compartiendo la crianza, o había algo más? 
 
    —Bueno, será mejor que me vaya para que puedas descansar —dijo, entregándome el último de los platos. Gritó sus despedidas a Bella y luego me quedé sola para reflexionar sobre las cosas. 
 
    Tal vez me estaba inquietando porque no sabía cómo reaccionaría Bella si de repente las cosas se desarrollaran románticamente entre nosotros dos. Pero cuanto más pensaba en el asunto, más me daba cuenta de que quizás esa era solo una excusa que me estaba diciendo a mí misma. Si solo creía que se trataba de Bella, no tendría que preguntarme por qué me ponía tan nerviosa a su alrededor de repente. O por qué cuando me sonreía me convertía en un charco de gelatina. 
 
    Sacudí la cabeza. Incluso si eso fuera cierto, y hubieran surgido algunos sentimientos, no era como si mi opinión sobre la situación importara. La única opinión que contaba era la de Bella. Parecía que disfrutaba estar cerca de él. Pero tenía que estar segura. No podía tener sentimientos románticos por un hombre que a mi hija no le agradara, fuera o no su padre. 
 
    —Bella, ¿qué piensas exactamente de Callan? —le pregunté. 
 
    —Es divertido. Me cae bien —dijo alegremente. Sin embargo, su tono alegre ocultaba algo más. Una mirada triste y distante se deslizó lentamente por sus ojos. Bajó la vista al suelo con melancolía. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté. Bella se mordió el labio inferior y frunció el ceño. 
 
    —¿Qué hace que alguien sea un papá? —preguntó. Oh. Por supuesto. Supongo que tener a Callan en su vida iba a generar algunas preguntas sobre los padres. No es como si alguna vez hubiera tenido una presencia masculina constante antes de todo esto. 
 
    —Bueno, en la mayoría de los casos, es el papá quien ayudó a la mamá a dar a luz, pero a veces es un hombre que ocupa un lugar en tu corazón y hace todas las cosas que hace un papá. —Este tema siempre era difícil de abordar con Bella. En parte porque se ponía muy triste, y también porque honestamente no sabía cómo contarle sobre Callan. Pero de ninguna manera iba a darle la noticia sin que él estuviera presente. 
 
    —¿Te... sientes triste a veces por no tener un papá? —Ya sabía la respuesta a esta pregunta en el fondo, pero esta era la primera vez que hacía la pregunta en voz alta. Ella asintió un poco. 
 
    —Pero me cae muy bien Cal —dijo, esbozando una pequeña sonrisa. 
 
    —A mí también me cae bien Cal. —El rostro de Bella se iluminó de inmediato. 
 
    —¿Tú y Cal están enamorados? —preguntó, alargando la palabra "enamorados" de manera burlona. Le di un golpecito suave en el hombro y ella salió corriendo entre risitas. 
 
    —Mami y Cal sentados en un árbol —cantó mientras doblaba la esquina. Iba a tener que ajustar cuentas con ella más tarde por eso. No fue hasta que se ocupó en otra cosa que su pregunta realmente comenzó a calar hondo. 
 
    Eso no podía ser por lo que me sentía tan rara alrededor de Callan, ¿verdad? No había forma de que Callan y yo estuviéramos enamorados. No podía ser. Y sin embargo, mi hija de seis años parecía pensar que lo estábamos. ¿Cómo era ese dicho sobre la boca de los niños siendo completamente honesta? 
 
    Para darle algo de crédito a la pequeña teoría de Bella, estaba pensando en él con frecuencia. Y quería estar cerca de él cada vez más. Sin mencionar el hecho de que me sentía extrañamente cómoda con que hubiera entrado a mi apartamento mientras yo estaba tomando una siesta. 
 
    Además, él era mucho más que eso para ella. Claro que podía ser brusco, dominante y un poco imbécil. Pero también era dulce y cariñoso. Y aunque apenas la conocía, era obvio que amaba a Bella. 
 
    Pero, ¿significaba eso que me amaba a mí? No sería ilógico suponer que sentía cierto afecto por mí debido a que di a luz a su hija. Pero eso sería algo completamente diferente al amor romántico. ¿Y qué hay del sexo entonces? Seguramente aún existía al menos una atracción sexual, ¿no? 
 
    Me cubrí la cabeza con una almohada y gemí. Estaba actuando como una adolescente tonta otra vez. ¿Qué tipo de adulta se obsesiona tanto preguntándose "Pero, ¿le gusto o le gusto gusto?" Era tan vergonzoso que me costaba no estremecerme ante mi propio comportamiento. 
 
    Bueno, solo había una forma de saberlo con certeza. Tendría que salir en una cita con él. Tenía sentido. La mejor manera de entender a Callan era cuando estaba lejos de la oficina. Como cuando se encontró con Bella y conmigo en la playa. Fue lo más relajado que lo había visto jamás. Más allá de eso, había cosas bajo la superficie que mostraban algo más profundo que el nivel superficial de hombre de negocios controlador. Necesitaba ver más ese lado si iba a descifrar mis propios sentimientos. 
 
    Sacudí la cabeza. Era una idea estúpida. No solo existía el riesgo muy real de que dijera que no, sino también el problema de que siquiera se tomara el tiempo de salir de la oficina. Pero aun así, sentía que podía arriesgarme. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
    Phoebe entró en mi oficina sonriendo con aire conspirador. Eso en sí ya era bastante extraño. Lo que realmente me desconcertó fue que llevaba unos pantalones cortos blancos y una camiseta de tirantes amarilla. Además, llevaba un poco más de maquillaje de lo que estaba acostumbrado a verle.  
 
    —¿Hola? No es que quiera interrogarte, pero no recuerdo ningún memorándum sobre los viernes informales —Phoebe sonrió aún más ampliamente. ¿Qué estaba pasando exactamente? 
 
    —No estoy aquí por trabajo. Estoy aquí por ti —dijo, apuntándome con el dedo en el pecho. Un momento, ¿qué? Nunca había sido tan directa con nada. ¿Quería tener sexo aquí mismo ahora? ¿En pleno día? ¿Estaba loca? Cálmate, maldita sea. No sabes si es para eso por lo que está aquí. 
 
    —Me temo que no te sigo —tragué saliva. Se acercó a mi escritorio y cerró mi portátil. Muy bien, ¿qué pasa? Esto no era nada propio de ella. 
 
    —Tú y yo vamos a tomarnos el día libre y hacer algo divertido —dijo. Esperé un momento para ver si me estaba gastando algún tipo de broma elaborada. Cuando no dijo nada más, sacudí la cabeza. No podía hablar en serio. Estábamos tan cerca de los plazos de entrega y las reuniones que la mera idea de hacer novillos era completamente absurda. 
 
    —No puedo tomarme el día libre así como así —había tanto que hacer. Había gente que confiaba en que yo cumpliera con mis tareas para asegurar que todo saliera bien con la inauguración. Sin embargo, Phoebe no parecía convencida. Se cruzó de brazos e hizo una demostración de golpear el suelo con el pie. 
 
    —Literalmente eres el jefe —dijo como si eso fuera algún dato clave que se me hubiera pasado por alto—. Puedes tomarte el día libre sin problemas. Además, si te ayuda, piensa en esto como una oportunidad para hacer algo de investigación de campo. 
 
    —¿Investigación de campo? —¿De qué demonios estaba hablando? 
 
    —Bueno, ¿cómo esperas dirigir un negocio en una comunidad de la que no sabes nada? Aparte de eso, tenemos un puñado de bodegas locales en el pueblo. No te vendría mal echarles un vistazo —señaló. 
 
    De acuerdo, ahí me había pillado. Todo el tiempo que llevaba aquí había estado principalmente encerrado en una oficina o en mi apartamento temporal. Tal vez había salido a por comida, pero eso y la playa habían sido el límite de mis aventuras locales. 
 
    No era una idea del todo mala. Después de todo, como había señalado Phoebe, tenía muy poco conocimiento del entorno local real. No estaría mal echar un vistazo a mi futura competencia. 
 
    Pero no, no tenía ni un segundo que perder. —Tengo plazos que se acercan y estoy bastante seguro de que tengo una reunión hoy. 
 
    Los ojos de Phoebe se desviaron rápidamente hacia un lado. ¿Qué había hecho? 
 
    —Es posible que haya hecho algunos ajustes en tu agenda —admitió. No lo había hecho—. He reprogramado esa reunión para mañana, y me quedé hasta tarde anoche terminando de redactar el último papeleo. ¿Todo lo que tienes que hacer es firmarlo? —estaba muy empeñada en sacarme de la oficina. La verdadera pregunta era por qué. No podía identificarlo, pero definitivamente había algo que no me estaba contando. 
 
    —Mira, confía en mí, lo vas a pasar bien, te lo prometo —sus ojos se suavizaron en una mirada casi suplicante. Maldita sea. Eso no era nada justo. 
 
    —De acuerdo —cedí. No es que fuera a aceptar un no por respuesta de todos modos—. Pero solo por esta vez. Y si vuelves a cambiar mi agenda sin avisarme, estás muerta —advertí. Era más por guardar las apariencias que otra cosa. Claro, era molesto que me alteraran la agenda, y podría haberla despedido por esto con toda la razón. Pero obviamente había algún motivo por el que quería sacarme del edificio. Por ahora, solo me quedaba ver adónde me iba a llevar esta "investigación de campo". 
 
    Sonriendo, prácticamente me sacó de la silla tirando de mi brazo con firmeza. Insistió en que fuéramos en su coche, y lo único que pude hacer fue asentir. A todos los efectos, estaba siendo algo así como un rehén de cualquier capricho que de repente se hubiera apoderado de ella. 
 
    Mientras conducíamos hacia donde fuera que me estuviera llevando, no pude evitar preguntarme en qué me acababa de meter. Phoebe no me parecía el tipo de persona espontánea. Después de todo, ceñirse diligentemente a los plazos y horarios era una parte importante de la descripción de su trabajo. Por no mencionar que seguramente como madre tenía que adherirse a un horario para Bella. Al menos creo que los horarios eran importantes para que los niños los siguieran. 
 
    Estaba tan perdido en mis pensamientos que ni siquiera me di cuenta de que el coche se había detenido. Miré por la ventana y me quedé aún más confundido con nuestro destino. 
 
    —¿Estamos en una bodega? —dije, no porque no me hubiera advertido que una bodega estaba en el itinerario. Más bien me sorprendió que fuera una bodega. Ciertamente no parecía tan grande, elegante o pulida como cualquiera de las bodegas en las que había estado antes. 
 
    Entramos. Era un lugar bastante pequeño. Honestamente, comparado con la Bodega Kingsleigh, no parecía gran cosa. No sabía cómo describirlo de otra manera, pero se sentía un poco demasiado... hogareño. Phoebe habló con amabilidad con un miembro del personal sobre la selección de algunas muestras. Luego fui prácticamente arrastrado a una mesa. 
 
    —¿Estás segura de esto? —pregunté con cautela. Ella asintió. 
 
    —Confía en mí, este lugar puede sorprenderte —en poco tiempo, un camarero nos trajo la primera de nuestras muestras. La botella honestamente no parecía gran cosa. Si acaso, la única palabra que podía usar para describirla era... bonita. 
 
    —No pongas caras —me advirtió. No había tenido la intención de hacer ninguna expresión de desagrado. Pero supongo que las viejas costumbres son difíciles de matar. Cuando solo trabajas realmente con tu propia marca de vino, era difícil no desarrollar un sentimiento de favoritismo hacia ella. O tal vez era alguna forma de orgullo. 
 
    Pero lo único que no haría era que me llamaran esnob. Después de que Phoebe sirviera el vino, lo agité en mi copa. Tenía un color profundo y agradable con poca turbidez. Al beberlo, dejé que el sabor reposara en mi boca por un momento. Era robusto y había un delicioso toque de sabor a cereza. Para ser sincero, casi superaba a nuestra última botella de tinto. 
 
    —¿Cuánto costaría una botella como esta? —pregunté, mirando el menú. Mis ojos casi se salieron de sus órbitas. No era barato, pero definitivamente tampoco tenía un precio premium. 
 
    —No puede ser que un vino que sabe tan bien sea tan barato —dije, mirando una vez más el papel como si esperara que otro precio saltara hacia mí. 
 
    —Ese es el sabor del orgullo local —dijo ella radiante—. Además, odio reventar tu burbuja, pero solo porque algo sea caro no significa necesariamente que sea bueno. —Tal vez trabajar con la bodega Kingsleigh durante tanto tiempo había embotado algunos de mis gustos. Incluso cuando colaborábamos con otras bodegas, solo esperábamos trabajar con lo mejor de lo mejor. Cualquier cosa que se considerara "de baja categoría" bien podría haber sido tirada por la ventana. 
 
    Probamos algunos vinos más, y me sorprendió descubrir que disfruté la mayoría de ellos. Frenéticamente, escribí notas sobre cada uno en el bloc de notas de mi teléfono. Esto estaba resultando ser una experiencia de aprendizaje muy lucrativa. Incluso entablé una conversación bastante fascinante con el propietario. No podía recordar la última vez que había disfrutado tanto hablando de vino con alguien. En realidad, no podía recordar la última vez que había discutido sobre el producto de la empresa más que sobre marketing, expansión y planes de crecimiento. 
 
    Cuando salimos de la bodega, esperaba que Phoebe tal vez me llevara de vuelta a la oficina. Sin embargo, parecía tener otros planes. De manera conspirativa, me llevó ligeramente a un lado. 
 
    —Admitiré que eso fue solo para calentarte. Y para que tengas una excusa y puedas decir que realmente hicimos algún tipo de investigación de campo —confesó. 
 
    Sabía que tramaba algo más. No es que su idea no hubiera funcionado. Estaba de muy buen humor, y no era por las muestras de vino. Realmente pensaba en todo, ¿no? Pero si eso era solo el calentamiento, ¿qué más había planeado? 
 
    —Me temo que me has perdido de nuevo —me reí nerviosamente. 
 
    —Solo quiero decir que pasas tanto tiempo en el trabajo. Necesitas salir más. Especialmente porque no conoces mucho sobre el pueblo donde te estás estableciendo —se sonrojó. Todavía no sentía que estuviera siendo completamente honesta conmigo. Si lo fuera, ¿por qué tenía la sensación de que esa respuesta era de alguna manera una evasiva? 
 
    Me llevó prácticamente por todo el pueblo. Ya sabía que había mucha influencia danesa basada en la arquitectura del lugar, pero no tenía idea de cuán profundamente arraigada estaba. Comimos pasteles daneses de una panadería. Me mostró la fuente de la Sirenita y me contó cómo Bella arrojaba monedas en ella esperando que algún día pudiera ser una sirena. Casi no podía culparla. Cuantos más lugares visitábamos, más empezaba a sentirse este pueblo como un cuento de hadas de la vida real, por cursi que pueda sonar. 
 
    Lancé mi propia moneda a la fuente y pensé en algo para desear. Honestamente, nada se sentía tan bien como en este momento. Especialmente cuando vi a Phoebe lanzando su propia moneda y juntando sus manos como una niña. El sol brillaba en su cabello y los más tenues destellos de reflejos castaños claros se iluminaban como un halo dorado alrededor de su rostro. Cualquier otra persona podría haberla visto y pensar que era una mujer promedio. Pero en este momento, se veía tan etérea y serena que era simplemente... impresionante. 
 
    —¿Qué? —preguntó, habiéndome atrapado mirándola. Mierda. No había forma de que pudiera decirle lo que realmente estaba pensando. Era demasiado vergonzoso. 
 
    —Me has llevado a muchos lugares turísticos o lugares que crees que me gustarían. ¿Cuál es el lugar que tú absolutamente amas? —pregunté, tratando de no mirarla directamente. 
 
    Se mordió el labio y reflexionó por un momento. 
 
    —Sé exactamente el lugar —dijo con una sonrisa. Condujimos un rato antes de llegar a un edificio que parecía una gran cabaña. Para mi sorpresa, el cartel exterior decía Museo de Arte y Naturaleza Wildling. 
 
    —No pensé que este lugar tuviera un museo. 
 
    —Y por eso necesitaba sacarte de esa oficina sofocante. Para ser un tipo de vinos finos, realmente no eres muy culto —dijo, dándome un ligero codazo en las costillas. 
 
    Me explicó que el museo a menudo cambiaba sus exhibiciones, particularmente para crear conciencia sobre el medio ambiente local. Me mostró el mural de pared de roble que era una característica permanente del museo. Este verano había una exhibición en particular que le impresionaba mucho. Una que tenía un tema relacionado con la vida marina. Nos tomamos nuestro tiempo examinándola, pero ella se detuvo a admirar una acuarela de una medusa. 
 
    —No tienes idea de cuánto mataría un artista para que sus obras fueran exhibidas en una galería —dijo con nostalgia. Mi corazón se encogió. Realmente se podía notar cuánto amaba el arte solo por el puro anhelo en sus ojos mientras nos deteníamos en cada escultura o pintura. 
 
    —Bueno, ¿hay alguna manera de que acepten arte local? Quiero decir, tú eres lo suficientemente talentosa. —No dijo nada. Su única respuesta fue sonrojarse y empujarme a través del resto de la exhibición. 
 
    Cuando salimos del museo, noté que Phoebe me estaba mirando de nuevo un poco extraño. La insté a que me dijera qué pasaba. Se mordió el labio, pero cuando volvió a mirarme, solo había confianza en sus ojos. 
 
    —Tengo una confesión —dijo—. Puede que haya habido un pequeño motivo oculto para arrastrarte por todo Solvang hoy. 
 
    —¿Oh? 
 
    —Sí, necesitaba aclarar algo —respondí. No entendía por qué estaba siendo tan ambigua. 
 
    —¿Y qué era exactamente lo que querías aclarar? —insistí. Ella me sonrió con picardía y me plantó un beso en los labios. Fue diferente a todos nuestros otros besos. Mientras que aquellos habían sido de puro deseo carnal, este era simplemente... cálido. No sabía cómo describirlo de otra manera. Simplemente se sentía bien de una forma completamente distinta. 
 
    Cuando se apartó, lo único que pude hacer fue mirarla aturdido. 
 
    —Eso —sonrió. Mi boca se abrió y se cerró como la de un pez atónito. Cualquier atisbo de audacia que la había poseído desapareció instantáneamente cuando no reaccioné. 
 
    —Lo siento, fue una estupidez —dijo Phoebe, agitando los brazos frenéticamente. Supongo que no había dado la reacción que ella esperaba. 
 
    —Es que... bueno, nos hemos estado acercando un poco más y, no sé, pensé en ver cómo me sentía respecto a todo esto. Parece que malinterpreté las cosas. —Se sonrojó. Tuve la sensación de que si hubiera podido desaparecer bajo tierra en ese mismo momento, lo habría hecho. 
 
    —No. Me gusta mucho estar contigo. Probablemente eres la primera mujer que ha intentado conocerme de verdad. Conocerme realmente —balbuceé. Dios mío, hablar de sentimientos era tan incómodo. Me sentía como un estúpido adolescente otra vez. 
 
    —No quiero presionarte para que sientas que tenemos que involucrarnos románticamente solo porque eres el padre de mi hija. Creo... que tal vez podríamos intentar ver a dónde nos lleva esto. Despacio, si te parece bien —dijo, colocándose el cabello detrás de la oreja. Incluso su oreja se había tornado de un color rojo intenso. 
 
    —Definitivamente estoy de acuerdo con ir despacio —dije, tomando su mano nuevamente entre las mías. Había más que podríamos haber dicho. Pero por ahora, esto era más que suficiente. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Un par de días después, los tres dimos un paseo por un parque local. El sol de California brillaba sobre nosotros. Bella corría persiguiendo mariposas y riendo, mientras Phoebe y yo la observábamos desde una manta, acurrucados sobre el césped. 
 
    —Esto es agradable. Honestamente, no recuerdo la última vez que tuve una cita tan informal —dije, pasando mis manos por la hierba del parque. Las pocas veces que había salido con una mujer, intentaba tirar la casa por la ventana: una experiencia completa de vino y cena al estilo Kingsleigh. Tal vez por eso, incluso entonces, había intentado impresionar a Phoebe con aquel vino caliente. Nunca se me había ocurrido que se pudiera disfrutar con alguien sin gastar un centavo. 
 
    —Te lo he dicho mil veces, necesitas relajarte de vez en cuando —suspiró ella. 
 
    —Mira, lo que no entiendo es cómo estás mucho más relajada que yo. Puede que yo tenga un trabajo más importante, pero tú tienes dos. ¿Cómo es que no tienes úlceras por estrés? —bromeé. 
 
    Ella se encogió de hombros con naturalidad. 
 
    —Cuando eres madre, aprendes a distinguir por qué vale la pena estresarse y por qué no. Las facturas son importantes, obviamente, pero la felicidad de mi hija siempre será lo más importante para mí. Si ir al parque con ella cuando tengo tiempo la hace feliz, entonces yo también soy feliz —dejó que algunas briznas de hierba que había arrancado fueran arrastradas por la suave brisa. 
 
    —Sí. Es agradable —suspiré satisfecho. Phoebe se acercó un poco más a mí y puso su mano sobre la mía. No me miraba, sino que tenía los ojos puestos en Bella, sonriendo mientras observaba a nuestra hija revolcarse en la hierba. 
 
    Había una parte de mí que se sentía algo celosa, en el sentido de que me hubiera gustado tener este tipo de sensación cuando era niño. No hubo parques ni salidas con ambos padres sonriendo y riendo. 
 
    Todo con Phoebe estos días se sentía tan natural y fácil. Todo parecía mucho más relajado ahora que habíamos resuelto toda esa incómoda tensión entre nosotros. Aunque, sin duda, había algo que no se decía. Lo sentía en la electricidad cuando sus dedos rozaban los míos mientras observábamos a Bella jugar. 
 
    Ninguno de los dos parecía dispuesto a admitirlo todavía, pero definitivamente había algo más que una simple amistad. Tal vez era porque aún había tantas incógnitas, o quizás Phoebe solo quería que terminara su contrato de trabajo antes de decir algo por su parte. De cualquier manera, con cómo estaban las cosas, yo era feliz incluso solo con eso. 
 
    Por supuesto, estar más a menudo cerca de Phoebe significaba aún más oportunidades de estar con Bella. La observé dar vueltas emocionada y hurgar en la hierba buscando insectos con ojos atentos e interesados. Probablemente haya gente que considere que un niño acompañando en una cita sea la tercera rueda más incómoda que pueda existir. Sin embargo, cuando Bella estaba cerca, nunca se sentía como si estuviera estorbando. De hecho, se sentiría raro si no estuviera. Todo era divertido para ella, incluso las actividades más pequeñas. Desafortunadamente, los buenos momentos estaban a punto de volverse amargos. 
 
    —Muy bien, Bella, es hora de irnos —gritó Phoebe. 
 
    Miré mi reloj. Ni siquiera me había dado cuenta de lo tarde que era. Bella también parecía reacia a irse, ya que dejó escapar un suspiro dramático mientras se sacudía la falda después de haber estado tumbada en la hierba. Su estado de ánimo mejoró rápidamente mientras relataba su encuentro con una oruga mientras caminábamos hacia el coche. 
 
    —Y lo llamé Jeremy y lo ayudé a encontrar a su amigo, Sammy, en la hierba —concluyó. Estaba a punto de preguntarle si Sammy era una oruga niño o niña cuando me quedé paralizado. El terror y el pánico hicieron que mi cuerpo se helara. Phoebe vio lo que yo estaba mirando e inmediatamente se congeló también. 
 
    Por alguna razón, mi madre estaba parada frente a nosotros en la entrada del parque. Tenía los brazos cruzados fuertemente sobre el pecho. La expresión en su rostro era de puro veneno. En particular, tenía los ojos dirigidos directamente hacia Phoebe. Luego su mirada se volvió hacia mí con la misma cantidad de rencor. 
 
    —Esperaba encontrarlos a ustedes dos —dijo, con la voz tensa. No pude formar las palabras para preguntarle qué quería decir exactamente con eso. Si las miradas mataran, bueno, Phoebe y yo habríamos sido desintegrados en el acto. 
 
    —No contestabas tu teléfono del trabajo. Pensé en dar un paseo para ver qué te mantenía tan... ocupado —lanzó una mirada aún más desagradable a Bella, quien chilló y se escondió detrás de la pierna de Phoebe. 
 
    —Yo me ocuparé de ella —le susurré bruscamente a Phoebe. Ella asintió con la cabeza. Tomando la mano de Bella, la condujo en dirección a su coche. Para hacerle justicia, no dio la impresión de estar huyendo de mi madre. De hecho, por la forma en que cuadró los hombros y mantuvo un nivel constante de contacto visual, parecía más una retirada táctica. Pero cuando miré su mano libre, vi que estaba cerrada en un puño y temblando. 
 
    —¿En qué diablos estás pensando? —dijo mamá, acortando la distancia entre nosotros. Podía sentir cada silbido frustrado de su respiración salir de sus fosas nasales. 
 
    —No sé de qué estás hablando. Simplemente pasaba por el vecindario y mi asistente me presentó a su hija —tal vez si me hacía el tonto, confiaría en mí en que no había nada de qué preocuparse. 
 
    Las cejas de mamá se tensaron. 
 
    —Ni siquiera intentes engañarme. Como has estado tan distraído últimamente, hice algunas averiguaciones. Cuando descubrí que pasabas mucho tiempo con la señorita Anders, hice una investigación de antecedentes. Y por lo que he llegado a entender, ella es tu hija. 
 
    ¿Qué diablos se supone que debo hacer ahora? Todo se estaba desmoronando tan rápidamente, y yo me esforzaba por encontrar una manera de salvar la situación. 
 
    —¿Qué te hace pensar realmente que esa mocosa es mía? —me reí con crueldad—. Mamá, no quiero decir que sea un experto en embarazos, pero no se consigue una niña de seis años tan rápido. —Dios, dolía tanto decir eso. Cada palabra que salía de mi boca era un cuchillo en mi pecho. Era lo último que quería decir sobre Bella. Pero esto era lo que Phoebe quería. Puede que no lo entendiera completamente, pero dado el brillo malicioso en los ojos de mi madre, ya no tenía dudas sobre ella. Que supiera de Bella solo iba a causar problemas. 
 
    —No te molestes en negarlo. Hice un poco de investigación por mi cuenta cuando empecé a sospechar. Sé del romance que tuvieron hace seis años. Dada la edad de la "mocosa", como tú la llamas, no hay duda de que la niña es tuya. —¿Cómo lo sabía? ¿Cuándo lo supo? ¿Cómo diablos se enteró? Debí haber sabido que en algún momento iba a descubrir las cosas, pero esta era la última forma en que imaginé que se desarrollarían los acontecimientos. 
 
    —No puedo creer que hayas hecho de esa... mujer tu asistente personal —escupió con ferocidad—. Sin importar el hecho de que fuiste tú quien se hizo cargo de todo el proceso de contratación y tomó la decisión final. ¿Por qué siempre hacía esto? No importaba qué, nunca era su culpa. Lo peor era que ni siquiera podía encontrar en mí la fuerza para corregirla y decirle que contratar a Phoebe había sido enteramente su decisión. 
 
    —Ni siquiera sabía que tenía una hija hasta hace poco. Ni tú ni yo teníamos idea cuando la contratamos. —Cruzó los brazos y sus fosas nasales se dilataron. 
 
    —¡Deberías haberla despedido en el momento en que te enteraste! Piensa en la reputación de la familia. Piensa en la reputación del negocio. Si se corre la voz entre nuestros contactos profesionales de que dejaste embarazada a una mujer irresponsablemente, estamos arruinados. 
 
    —Por Dios, mamá, estamos en el siglo veintiuno, a nadie le va a importar ese tipo de cosas hoy en día —repliqué. 
 
    Resopló con incredulidad. —¿Estás tan seguro de eso? ¿Qué pasará cuando empiecen a acusarte de mostrar favoritismo al darle ese trabajo de asistente? Pronto se correrá el rumor de que estarás demasiado concentrado en la madre de tu hija como para enfocarte remotamente en tu trabajo. —Había tanto veneno en su voz que me asombraba genuinamente. Tenía la sensación todo el tiempo de que habría problemas con el tema de Phoebe y Bella, pero nunca en mis sueños más locos hubiera imaginado que sería tan malo. 
 
    Mamá me lanzó una mirada cargada de años de decepción y arrepentimiento no expresados. Me atravesó como un cuchillo. Luego, con un chasquido de lengua, retorció el cuchillo aún más. 
 
    —Si alguien sabe cómo un embarazo inesperado puede afectar la posición en los negocios, soy yo. —Esas palabras bien podrían haber sido una bofetada en la cara. En el fondo, tenía algunas sospechas. Por supuesto que las tendría con la forma en que se comportaba conmigo. Pero ahora tenía la confirmación que siempre había temido. Cuando nací, fui un inconveniente. Ella solo pasó mi vida tratando de asegurarse de que fuera un inconveniente digno al menos. Ajena a lo mucho que me había ofendido, mamá continuó. 
 
    —Vamos a hacer esto muy simple, cariño. No vas a tener nada que ver con esta mujer y la bastarda que salió de ella. En lo que a mí respecta, no tienen derecho a ninguna asociación con el apellido Kingsleigh. 
 
    No podía creer las palabras que salían de mi boca. Que Phoebe fuera un poco recelosa de que mi madre no aceptara nuestra relación era una cosa, pero escuchar que ella y Bella fueran descartadas tan descaradamente era espantoso. 
 
    —Estás hablando de mi hija —me quedé boquiabierto. Mi dulce hijita, que amaba las conchas marinas y el helado, que bailaba con insípidos programas infantiles solo porque la hacían reír. Bella, mi pequeña Bella. Y mi madre acababa de desheredarla completa y totalmente con una sola frase. 
 
    —Y si algún día decides tener un hijo con una esposa más adecuada, entonces con gusto le permitiré heredar el apellido familiar. —No había otra oportunidad de tener esto con nadie más. Incluso tratando de imaginarlo, todo lo que mi mente podía conjurar era estática. 
 
    —No —dije. Mamá se estremeció como si la hubiera golpeado. Por un momento, quedó simplemente atónita. Pero muy pronto, sus ojos ardieron con una ira que nunca antes había visto. 
 
    —¿Perdón? —siseó. 
 
    —No hay absolutamente nada que puedas hacer. El gato está prácticamente fuera de la bolsa. Bella es mi hija y Phoebe es su madre. No hay nada que puedas decir o hacer para mantenerlas fuera de mi vida. —Un destello apareció en los ojos de mi madre. A lo largo de los años había visto muchas expresiones desafiantes o intimidantes en su rostro. Pero esta era diferente. Esta era una expresión de puro y absoluto rencor. 
 
    —Tal vez. Y tal vez no. —Mi corazón se hundió en mi estómago. ¿Qué quería decir con eso? No había forma de que intentara interferir. Interferir en el negocio familiar era una cosa. Seguramente no habría manera de que se involucrara en mis asuntos personales. ¿O sí? 
 
    —La amo —solté de repente. Me sorprendí a mí mismo. Definitivamente no era la forma en que imaginé que esas palabras saldrían de mi boca. Pero eran ciertas. Amaba a Phoebe Anders. De hecho, creo que había estado enamorado de ella durante años. 
 
    Mamá negó con la cabeza. —Oh, Callan. No la amas. En el mejor de los casos, es un capricho pasajero. Un minuto estará ahí, y al siguiente se habrá ido. Créeme. 
 
    —Estás equivocada —repliqué. No tuve la oportunidad de decir nada más. En su lugar, ella se dio la vuelta, sus tacones chirriando contra el suelo sin decir otra palabra. Justo antes de marcharse, sin embargo, inclinó la cabeza vagamente en mi dirección. 
 
    —Entonces solo te espera que todo se desmorone. Cuando eso suceda... bueno, espero haberte criado para que tomes la decisión correcta —dijo, su tono sin revelar nada más. Mientras se alejaba, tuve un mal presentimiento. Esta no iba a ser su última palabra sobre el tema. Ni por asomo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    No podía dejar de preocuparme por lo que Hillary le había dicho a Callan, incluso mucho después de haber llevado a Bella a casa. Sentía nudos retorciéndose en mi estómago. ¿Sabía ella sobre nosotros? O peor aún, ¿sabía sobre Bella? Lo que empeoraba todo el asunto era que no tenía ni idea de lo que estaba pasando. 
 
    Intenté llamar y enviar mensajes a Callan varias veces. Cada vez que lo intentaba, o bien me saltaba directamente el buzón de voz, o dejaba mis mensajes sin leer. El hecho de que me estuviera ignorando por completo no hacía nada para calmar mis nervios en lo más mínimo. Llegó un punto en que prácticamente quería volver a la oficina en coche y exigir saber qué estaba pasando. 
 
    Inhalando profundamente, me forcé a calmarme. Era perfectamente comprensible que quisiera respuestas, especialmente con respecto a algo que había estado temiendo que sucediera durante tanto tiempo. Al mismo tiempo, no quería presionar demasiado para obtener respuestas. Por mucho que me torturara, solo podía imaginar que lo que fuera que hubiera ocurrido era mucho peor para él. Después de todo, no era precisamente un secreto que ella estaba furiosa. Se podía ver en sus ojos. De hecho, probablemente él me había ahorrado la peor parte de su ira. 
 
    Así que hice lo único que se me ocurrió. Fui a trabajar al bar de Gene e hice todo lo posible por distraerme. Me ofrecí voluntaria para trabajar en la barra. Incluso en una noche tranquila, siempre había trabajo secundario que hacer en la barra. Como dije, necesitaba mantenerme ocupada. Sin embargo, después de aproximadamente una hora, me sorprendí cuando levanté la vista y vi a Callan sentarse justo frente a mí. 
 
    —¿Qué demonios haces aquí? —Sin mencionar el hecho de que no parecía ser su bar preferido, ya tenía un tufillo a alcohol encima. Debía de haber tomado ya un par de copas. 
 
    —Solo necesitaba aclarar mis ideas —murmuró. Bueno, eso al menos respondía a esa pregunta. Supongo que la conversación entre él y su madre realmente no había ido bien. 
 
    —Por mi experiencia como camarera, te puedo decir que lo último que quieres para aclarar tus ideas es alcohol. —Él no se rio. 
 
    Me incliné sobre la barra para mirarlo. Su expresión era completamente abatida. 
 
    —Supongo que las cosas no fueron muy bien con Hillary, ¿verdad? —pregunté con cuidado. Él asintió, con los ojos aún ligeramente desenfocados y vidriosos—. ¿Quieres hablar de ello? —Estaba abordando esta situación con toda la delicadeza que podía. Si iba demasiado fuerte y rápido con demasiadas preguntas, especialmente cuando estaba tan angustiado, no conseguiría sacarle nada. Levantó la mirada hacia mí, con los ojos vidriosos. Pero no era por beber. No, esta era una mirada de absoluta pena y derrota. Dios mío, ¿tan mal había ido esa conversación con su madre? 
 
    —No realmente. Solo quiero beber. 
 
    Lo miré con lástima. Sí, ya veremos cuánto tarda eso en cambiar. Por mi experiencia en la industria de los bares, unas cuantas copas tendían a soltar las lenguas, incluso sobre temas de los que la gente no quería hablar. He tenido más hombres desahogándose conmigo sobre sus copas de los que probablemente quisiera recordar. 
 
    Honestamente, no tardó mucho. Ya estaba un poco achispado cuando entró por la puerta, pero después de unos tres whiskies más, estaba completamente borracho. Sus ojos se cerraban pesadamente y apenas podía mantener la cabeza erguida. Pero aún encontró energía suficiente para mirarme con una sonrisa forzada. 
 
    —Sé que estás esperando a que me emborrache lo suficiente para contarte lo que pasó —murmuró. Yo torpemente jugueteé con la lima que estaba cortando. Maldita sea, incluso borracho era inteligente. 
 
    —Lo siento si fue mal, de verdad. Pero honestamente estoy muerta de miedo, Callan —admití en voz baja. 
 
    Por suerte, el bar estaba relativamente vacío esa noche, y Audrey estaba ocupada con las pocas mesas que teníamos. Incluso con las pocas probabilidades de que alguien espiara nuestra conversación, Callan aún miró alrededor del bar, solo para asegurarse. Suspiró y removió los restos en su vaso. 
 
    —Lo sabe. No sé cómo se enteró de algo, pero lo hizo —susurró. 
 
    Mi estómago se me cayó a los pies. Un millón de escenarios comenzaron a correr por mi mente. ¿Cómo se enteró? ¿Cuándo se enteró? Miré a Callan. Parecía tan preocupado como yo me sentía. 
 
    —¿Qué va a pasar? —pregunté, con la garganta apretada. 
 
    Callan levantó la mano en el aire. 
 
    —No lo sé. Todo lo que puedo decir es que no lo aprueba. —Esa era la menor de mis preocupaciones. Estaba más preocupada por lo que demonios iba a significar esta revelación para Bella. Inhalando por la nariz, me forcé a calmarme. Esto era tan perturbador para él como lo era para mí. 
 
    —¿Qué le dijiste? —le incité. 
 
    —Que ustedes dos estaban en mi vida y que tendría que lidiar con ello. No es que importe. Nunca le importa nada de lo que yo piense. 
 
    Tomó otro largo trago de su whisky. 
 
    —No la entiendo —balbuceó—. He hecho todo lo que he podido para demostrarme. Pero todo lo que hace es tratar de aplastarme. En el trabajo y en mi vida personal —se lamentó. 
 
    Sabía que su madre daba miedo. Eso era evidente. Pero no me había dado cuenta de lo profundamente que la influencia de ella afectaba a Callan. Estaba exhausto y, francamente, un poco intimidado por ella. 
 
    —No me pareces el tipo de persona que acepta órdenes, mucho menos de tu madre. —No podía verlo exactamente como el tipo que se doblegaba. Al menos no cuando se trataba de algo que le importaba. Pero también sabía que cuando se trataba de padres, siempre querías que estuvieran orgullosos de ti. Simplemente parecía que él tenía un tiempo más difícil con Hillary del que debería. 
 
    —Después de que papá se fue, ella nos llevó a donde estamos hoy. Siempre pensé que era estricta porque estaba herida y quería lo mejor para mí. —Había algo en su rostro. ¿Se sentía culpable de que su padre hubiera abandonado a su madre? Como si de alguna manera fuera enteramente su culpa, aunque era un maldito feto cuando sucedió—. Pero deberías haber visto la forma en que me miró —tartamudeó. 
 
    No sabía qué decir. Callan estaba básicamente cerrándose emocionalmente, justo frente a mí. Tenía que hacer algo rápidamente. 
 
    —Lo entiendo. Quieres hacer felices a tus padres. Diablos, yo daría cualquier cosa por tener a mis padres de vuelta un momento, aunque supiera que me van a sermonear sobre cosas —Tomé aire. Cuántas veces había anhelado esa última conversación con ellos. Aunque la relación de Callan con su madre no fuera exactamente saludable, era difícil no sentir un poco de envidia de que él aún tuviera a su mamá. Pero aun así, tenía que darse cuenta de que esta no era la forma en que debían tratarlo. 
 
    Me miró. Había un leve indicio de lágrimas en sus ojos. Me quedé sorprendida. Callan nunca me había parecido el tipo de hombre que lloraría. Pero, por otra parte, tampoco me había parecido el tipo de hombre que fuera honesto con sus sentimientos. Ahora entendía un poco el porqué. 
 
    Obtuve una lectura mucho más profunda de Callan de lo que jamás hubiera esperado. Su madre nunca le dio la oportunidad. Parece que toda su vida creció tratando de probar de alguna manera su existencia ante ella. Ni siquiera podía imaginar vivir con un padre así. Yo nunca tuve que probar nada a los míos. Demonios, incluso cuando quise ir a la escuela de arte, no actuaron como si estuviera cometiendo un suicidio profesional como pensaban mis profesores de secundaria. 
 
    Bebió un poco más y eventualmente desviamos la conversación de su madre. Pero sin importar de qué estuviéramos hablando, la misma mirada melancólica nunca abandonó sus ojos. 
 
    —Debería irme —balbuceó, buscando torpemente en su bolsillo las llaves del coche. 
 
    —Ah, ah. De ninguna manera te dejaré conducir a casa así —dije, arrebatándole las llaves del coche de la mesa. Dejó escapar un resoplido, pero no opuso resistencia. 
 
    Tan pronto como terminó mi turno, lo guié hacia mi coche. Afortunadamente logré salir por la puerta sin demasiadas preguntas de Audrey o Gene. Sin embargo, surgió un nuevo problema cuando volvió a hurgar en su bolsillo. 
 
    —Espera. No tengo las llaves de mi casa —siseó. 
 
    ¿Por qué no guarda todas sus llaves juntas? Resistí el impulso de preguntarle. En este momento, mi principal objetivo era mantener su cuerpo erguido. 
 
    —No estás en condiciones de quedarte solo. Te quedarás en mi casa. 
 
    Empezó a discutir conmigo que podía pagar un hotel, pero de ninguna manera iba a permitir que eso sucediera. Lo más probable es que aunque lo dejara en un hotel, probablemente tropezaría en el vestíbulo y se daría una conmoción cerebral. Condujimos a casa en relativo silencio mientras Callan apoyaba pesadamente la cabeza contra su ventana. Lo arrastré medio cargándolo hasta la puerta. 
 
    —¿Quién diablos es este tipo? —preguntó Jennifer, mirando a Callan con sospecha mientras entrábamos tambaleándonos. No podía culparla, sin embargo. No era exactamente un comportamiento normal en mí traer a un hombre a casa, y menos aún a un hombre completamente ebrio. 
 
    —Todo está bien, Jen. Es un amigo mío —En un tono ligeramente más bajo para que Callan no escuchara, susurré—: No quería dejarlo solo esta noche. 
 
    La expresión de Jennifer se suavizó, pero seguía observando a Callan como un halcón. Y una vez que estuvimos solo yo y Callan en el apartamento, lo acomodé en el sofá y le traje un vaso de agua. Se lo bebió en medio segundo. 
 
    —Espera aquí —le ordené. Entreabrí la puerta del dormitorio de Bella para ver cómo estaba. Gracias a Dios, estaba profundamente dormida. No sabía si podría haber respondido a sus preguntas sobre por qué Callan estaba aquí. Al menos no esta noche. 
 
    Arrastré a Callan hacia mi dormitorio. Prácticamente me desplomé a su lado en el colchón, agotada de cargar su peso muerto. Apoyó su cabeza en el hueco de mi cuello. Casi como si fuera automático, rozó la piel con sus labios. El área que rozó hormigueó. 
 
    —Pareces estar un poco demasiado borracho para esto —le dije. Él gimió y se dio la vuelta. 
 
    —He estado más borracho, créelo o no —murmuró. Sí, pero incluso hace seis años no estaba tan borracho. 
 
    —Hablo en serio —dije, retrocediendo un poco—. Quiero que realmente quieras esto. 
 
    Suspiró. 
 
    —No quiero hacer esto solo porque estoy borracho y triste. Me importas —Mi corazón latía a mil por hora. 
 
    —A mí también —logré decir. No se dijo nada más después de eso. Esta vez no fue primitivo y crudo. En cambio, Callan se movió más lento y deliberadamente, contrastando con cómo había estado balbuceando y tropezando solo momentos antes. Recorrió mi cuello con besos. Mi piel hormigueaba donde me tocaba y me dejé hundir en la agradable sensación. 
 
    Desabotonó mi blusa. Tomando mis senos en sus manos, pellizcó suavemente los pezones mientras unía nuestros labios. Ya sin dudarlo, me quité la falda y guié su mano. Me acarició con ternura. 
 
    Logré quitarle la ropa y rodamos juntos, desnudos y vulnerables. Todo lo del día había sido completamente olvidado. Todo lo que quedaba era la cálida sensación de él llenándome con su miembro. Con cada embestida, había una mirada en sus ojos. Anhelaba cada leve roce de mi mano contra su piel y cada beso que le daba. No pasó mucho tiempo antes de que el placer comenzara a subir. 
 
    Me puse encima de él y me mecí contra su erección. Sus ojos se pusieron en blanco con cada empuje de mis caderas. Después de un momento me tiró de encima de él y nos posicionó en misionero. Apretó su agarre alrededor de mis muñecas, enviando un escalofrío de excitación por mi columna. Sonriendo ante la expresión acalorada en mi rostro, mordisqueó mi cuello una vez más. 
 
    Embistió profundamente en mí y una onda de choque recorrió mi cuerpo. Gemí con los dientes apretados para ahogar mis gemidos. Callan se estremeció mientras apretaba más fuerte mi muñeca, aferrándose a su propio éxtasis por el tiempo que durara. Dejó escapar un último estremecimiento antes de prácticamente desplomarse sobre mí. Tiernamente plantó un último beso en mi labio inferior antes de hundirse en el colchón. 
 
    Poco después de que terminamos, rápidamente se sumió en el sueño. No presté mucha atención la última vez que compartimos una cama, pero se veía completamente diferente cuando estaba dormido. De hecho, mirándolo, era casi difícil creer que fuera la misma persona que podía ser en la oficina. Callan parecía realmente relajado por una vez. Como si no hubiera toda esa expectativa pesando sobre él. Pero era un poco triste que solo pareciera verse así cuando estaba inconsciente. 
 
    Había visto muchas facetas de Callan Kingsleigh desde que nos conocimos. Lo había visto ser terco, un idiota, e incluso un poco vengativo. Pero al mismo tiempo, también  
 
    lo vi ser bueno con Bella, solitario y alguien que simplemente nunca tuvo la oportunidad de descubrir su chispa en la vida. 
 
    Pero por otro lado, también era muy fuerte. Se enteró de que era padre y lo primero que quiso hacer fue asumir la responsabilidad. Yo ni siquiera quería que lo hiciera, y sin embargo, todo este tiempo él había insistido. Incluso ahora, cuando las consecuencias estaban llamando a nuestra puerta. 
 
    Justo cuando me estaba quedando dormida al ritmo de su respiración, supe una cosa con certeza. Aunque antes estuviera confundida sobre mis sentimientos, creo que ver a Callan en su punto más bajo había sido el factor decisivo. 
 
    Estaba enamorada de Callan Kingsleigh. Y mañana, se lo iba a decir. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Lo primero de lo que fui consciente a la mañana siguiente fue del calor de la espalda de Callan contra la mía. En mi aturdimiento somnoliento, estaba confundida sobre por qué no solo estaba en mi apartamento, sino también en mi cama. Sin embargo, cuanto más lúcida me volvía, más rápido lo recordaba. Es cierto, pasó la noche en mi apartamento. Al menos esta vez podía disfrutar de su calor un poco más. Cerré los ojos y suspiré contenta. Era sorprendente lo segura y satisfecha que me sentía con él a mi lado. Si esto era lo que me había perdido hace seis años al irme temprano, entonces me arrepentía aún más de haber tenido que tomar ese maldito vuelo tan pronto. 
 
    Me pregunté cómo sería despertar así todos los días. Cuanto más lo pensaba, más me enamoraba de la idea. Había algo reconfortante en la presencia de su cuerpo en la cama conmigo. 
 
    Me di la vuelta para mirarlo. Todavía tenía esa expresión serena en su rostro de cuando se quedó dormido. Un mechón rebelde había caído sobre su frente. Distraídamente, lo aparté. Él parpadeó abriendo los ojos y gimió. Agarró el borde de mi manta y se la echó sobre los ojos. Sí, tenía la sensación de que iba a despertar con resaca. No pude evitar reírme un poco. 
 
    —Buenos días, sol —murmuré, acercándome más a él. Suspiró y hundió su rostro en la curva de mi cuello. Una sacudida recorrió mi cuerpo ante el contacto. 
 
    —Puede que me haya pasado un poco anoche con el alcohol —masculló. Resoplando, le di un golpecito juguetón en la mano como diciendo "eso te pasa por no escucharme". 
 
    —Lo siento —dijo de repente. Confundida, me giré para mirarlo. Tenía un ojo entreabierto, aún adaptándose a la luz de la mañana. Todavía quedaban ligeros rastros de tristeza de la noche anterior. 
 
    Nos quedamos así un rato. Pensé que Callan simplemente estaba disfrutando de la sensación de comodidad que podía encontrar. Para ser sincera, yo estaba más que feliz de proporcionársela. Suspiró satisfecho mientras me rodeaba fuertemente con sus brazos. Mi corazón se saltó unos cuantos latidos, pero no me aparté de él. 
 
    —Bueno, no sé tú, pero después de una noche como la que has tenido, creo que definitivamente te mereces un café —dije después de unos minutos. 
 
    Gimió en señal de acuerdo. Arrastré su trasero con resaca hasta la cocina y le preparé un café en la taza más grande que tenía. Se lo acerqué y él dio un sorbo agradecido. 
 
    Casi odiaba estropear el ambiente de la mañana. Pero había muchas cosas que necesitábamos resolver. Necesitaba saber exactamente cuán peligrosa era realmente Hillary. Tanto para Bella como para Callan. Porque si esa mujer pensaba que podía hacerles daño a cualquiera de los dos mientras yo estuviera cerca, iba lista. 
 
    —Bueno, no quiero hurgar en heridas recientes —dije, dejando mi propia taza. Yo también había elegido una taza grande—. Pero ¿cuál es exactamente nuestro plan de acción? 
 
    Él gruñó frustrado y se bebió su café hirviendo en casi tres grandes tragos y suspiró. Con un horario como el suyo, de alguna manera se había acostumbrado a beber café como si fuera un vaso de agua fría. A estas alturas, ya no me sorprendía. Pero era un indicador de que estaba estresado. 
 
    —Honestamente, no tengo ni idea —dijo una vez que dejó la taza sobre la mesa—. No hay forma de cambiar la opinión de mamá una vez que ha decidido algo. Si ha decidido que no le gustas, bueno... no hay mucho que podamos hacer al respecto. 
 
    Eso ya me lo imaginaba. Después de todo, no estaba precisamente planeando tener fiestas de pijamas y trenzar el cabello de esa mujer. 
 
    —¿Existe la posibilidad de que, en el peor de los casos, simplemente actúe como si estuviéramos muertos para ella? —pregunté. Podría vivir felizmente una vida plena sin tener que volver a ver su cara. Si ella era quien elegía repudiarnos, honestamente eso sería la guinda del pastel. Callan negó con la cabeza con pesar. 
 
    —Desafortunadamente no. ¿Recuerdas cómo encontraste tantos de esos artículos sobre nuestros... negocios menos favorables? —Asentí—. Bueno, digamos que cuando a mamá se le dice que tiene que retroceder o ceder el control a alguien más, lo único que hace es hundir sus garras más profundamente. 
 
    Mi cerebro ya empezaba a doler. Bebí mi propio café de un trago y me dispuse a preparar una segunda taza. Pareció hacer efecto. Se me ocurrió una idea, pero honestamente no sabía cómo se lo iba a tomar Callan. 
 
    —¿Y si ambos dejamos nuestros trabajos? Sé que a ella no le importa si yo me voy, pero podría estar más dispuesta a retroceder si amenazas con salirte del negocio familiar. 
 
    —No puedo simplemente irme así —siseó Callan. Me sentí un poco perturbada. No podía entender por qué no podía simplemente irse. Después de todo, no era como si necesitara el dinero, y trabajar para Hillary solo lo estaba haciendo miserable. 
 
    —Si me voy, hay muchas posibilidades de que ella empeore las cosas aún más por despecho. —Había un tono muy agudo de pánico en su voz. Respiré hondo. Solo tenía que recordarme que esto sería igual de difícil para él, si no más. Además, tenía razón. Si ni siquiera su propio hijo podía predecir cómo reaccionaría Hillary, no había forma de saber qué podíamos esperar. Hiciéramos lo que hiciéramos, había muchas posibilidades de que ella encontrara su propia y retorcida forma de vengarse. 
 
    —Oye, mírame. —Le tomé la mano—. Sé que esto es mucho más de lo que cualquiera de nosotros firmó. Pero te prometo que lo resolveremos, ¿de acuerdo? —Por un brevísimo momento, nos quedamos quietos. Él respiró hondo y me apretó la mano. Nuestras miradas se cruzaron y mi cerebro me gritaba que se lo dijera ya. Además, si alguna vez necesitaba escucharlo, sería ahora. Sin embargo, estaba a punto de ocurrir una pequeña interrupción. 
 
    —¿Por qué está Cal aquí tan temprano? —preguntó Bella, sorprendiéndonos a ambos. No la había oído levantarse de la cama, habíamos estado tan absortos en la conversación. Bella normalmente no se levantaba tan temprano. Todo lo que estábamos hablando en la cocina debió haberla despertado. Yo aún llevaba puesto mi pijama y Callan solo vestía sus bóxers y una camisa a medio abotonar. ¿Cómo podría explicarle a Bella por qué Callan obviamente había dormido aquí sin tener que responder un montón de preguntas incómodas que definitivamente era demasiado joven para entender? 
 
    —Bueno, verás Bella... Cal está aquí... porque... —Miré a Callan, deseando que encontrara una salida a esto. No había manera de que Bella estuviera ni cerca de estar lista para ese tipo de conversación pronto después de todo. Por supuesto, cuanto más intentaba encontrar una excusa aceptable, más en blanco se quedaba mi mente. 
 
    —Verás, Bella, anoche no pude entrar a mi apartamento porque perdí mis llaves. Tu mamá me dejó quedarme. —Vaya, realmente era bueno para salir de cualquier situación. Especialmente considerando que técnicamente no era una mentira. Había extraviado sus llaves. 
 
    —Oh. Está bien. ¿Quieres tostadas? Me gustan las mías con mucha mermelada de fresa. —Me costó todo mi autocontrol no reírme. 
 
    —Eso suena muy bien. Gracias, Bella. —También había un toque de risa en su voz. 
 
    Bella untó generosamente una rebanada de pan tostado con mermelada de fresa y se la entregó a Callan. Él le dio una cariñosa palmadita en la cabeza. Maldita sea, ¿por qué tenía que hacer algo tan adorable cuando había tantos problemas? No estaba haciendo más fácil reunir el valor para hablar con él. Tampoco ayudaba en absoluto que me hubiera atrapado mirándolo mientras comía su tostada. 
 
    —Hey, es como dijiste, de una forma u otra vamos a resolver todo —dijo, acariciando suavemente mi rodilla. Uf, no podía manejar tanto la fatalidad inminente que era Hillary, como el lío no correspondido que ocurría en mi propia mente. Tenía que decirle que lo amaba. Si no aprovechaba esta oportunidad ahora, quién sabe cuándo volvería a presentarse la ocasión. No era el mejor momento, pero sentía que era ahora o nunca. 
 
    Después del desayuno, Callan fue a la habitación y comenzó a recoger sus cosas. Mis entrañas daban volteretas. Sabía que había dicho que quería decírselo, y lo había dicho en serio. Sin embargo, la realidad de la situación me llenaba de tanta ansiedad que me sorprendía no estar temblando. 
 
    ¿Qué me pasaba? Sabía exactamente lo que quería. Lo quería en mi vida. Lo sabía en el fondo. Y sin embargo, al tratar de sacar las palabras, mi lengua bien podría haberse quedado entumecida. 
 
    Pero simplemente quedarme sentada obsesionándome con ello no me iba a hacer ningún bien. Si quería finalmente resolver esto, necesitaba hablar las cosas con Callan. 
 
    Toqué la puerta y él la abrió poco después. Oh Dios, las mariposas en mi estómago estaban dando volteretas. No creo que me hubiera sentido tan nerviosa hablando de una relación desde la secundaria. Ciertamente estaba actuando como una adolescente enamorada en todo caso. 
 
    —Realmente necesitamos hablar. —Tragué saliva. Necesitaba quitarme esto de encima. Especialmente con las cosas estando tan complicadas ahora. Podría ser un momento terrible, pero también podría ser la única oportunidad que tuviera antes de que las cosas se volvieran aún más locas. 
 
    Lo miré directamente a los ojos. No tenía idea de qué expresión tenía, pero Callan parecía confundido mientras escaneaba mi rostro. 
 
    —Sé que las cosas han estado realmente... bueno, complicadas últimamente. Y, gran parte de eso es mi culpa, lo entiendo. Pero al mismo tiempo, no quiero seguir dando rodeos. —Oh Dios, aquí viene. No quedaba nada más que hacer que arrancar la tirita de una vez. 
 
    —Callan... yo... —Pero no tuve la oportunidad de pronunciar las palabras. El teléfono de Callan sonó estridente y fuerte. Murmuró una disculpa y dijo que necesitaba desesperadamente atender esta llamada. Bueno, había esperado toda la mañana, ¿qué eran dos minutos más? 
 
    Pero mientras esperaba, noté que el color de su rostro palidecía. Luego, una vena casi saltaba de su frente. Sentí que mi corazón se hundía. Algo estaba muy mal. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    El universo tenía el peor sentido de la oportunidad algunos días. Fuera lo que fuera que Phoebe estaba a punto de decir, parecía absolutamente abatida mientras el molesto tono de llamada seguía sonando. Irritado, negué con la cabeza. Al mirar mi teléfono, vi que era Andrew quien llamaba. Lo rechacé con un clic, solo para que volviera a llamar ni medio segundo después. 
 
    —Lo siento mucho, pero tengo que contestar esto —su expresión decayó, pero no dijo nada. 
 
    Una punzada de culpa atravesó mi pecho. Casi consideré no contestar el teléfono, pero ella me hizo un gesto para que lo cogiera. Con un gruñido frustrado, respondí la llamada. 
 
    —¿Hola? —Andrew empezó a balbucear frenéticamente al otro lado de la línea. No podía entender ni una sola palabra de lo que decía. Le dije que tenía que hablar más despacio si quería que lo entendiera. Tomó una brusca inhalación y dijo algo que no esperaba escuchar en toda mi carrera. 
 
    —Falta dinero del presupuesto. Necesito que vengas a la oficina ahora mismo. —La sangre en mis venas se congeló. No acabo de escuchar eso, ¿verdad? Pero el silencio completo y absoluto al otro lado de la línea lo confirmó. Andrew no estaba bromeando. Colgué el teléfono y me volví hacia Phoebe. 
 
    Todo pareció ralentizarse por un momento. Debió ser solo un breve episodio de shock, porque no me quedé así por mucho tiempo. Como si hubieran accionado un interruptor, de repente estaba hirviendo de rabia. Colgué el teléfono. Phoebe me miraba con ojos asustados. Incluso ella podía notar que algo estaba terriblemente mal. Me sentía mal, pero fuera lo que fuera que estaba a punto de decirme tendría que esperar. 
 
    —Tengo que irme. Hay una emergencia en el trabajo. —No tenía tiempo para explicarle nada a Phoebe. Solo sabía que necesitaba llegar a la oficina lo antes posible. Le grité por encima del hombro que la llamaría una vez que supiera qué estaba pasando y luego prácticamente pisé a fondo el acelerador. 
 
    El dinero del presupuesto se suponía que iba a ser usado para la construcción y renovación del edificio donde estaría la bodega. El dinero no podía simplemente haber desaparecido del presupuesto. Solo un selecto puñado de personas en las que confiaba tenía siquiera acceso remoto a él. 
 
    —¿Qué quieres decir con que el dinero del presupuesto ha desaparecido? —digo cada palabra lentamente, tratando de engañarme a mí mismo para sentir una apariencia de compostura. Apreté los puños con tanta fuerza que mis nudillos se pusieron blancos. Si descubría quién había metido la pata, me iban a ver en un estado mucho menos compuesto. 
 
    —Exactamente lo que dije, hay una gran suma de dinero que falta del presupuesto. —Se secó el sudor de la frente con un pañuelo. No sirvió de mucho. Su tez estaba completamente verde. 
 
    —¿Cuánto? —pregunté. Mis entrañas se revolvían, pero sabía que cuanto antes lo supiera, antes podría dejar que la ansiedad y la ira me invadieran y seguir adelante. 
 
    —Por lo que podemos decir, parece ser cerca de doscientos mil dólares —respondió. 
 
    No dije nada y simplemente me alejé. Andrew me siguió a cierta distancia. Mala idea. Si captaba algún atisbo de la expresión que tenía en mi rostro, no querría ver lo que iba a suceder después. Cerré la puerta con llave detrás de nosotros. 
 
    En el segundo en que el cerrojo hizo clic, el sello de mi temperamento se rompió. Con un rugido, golpeé mi puño contra el escritorio. La madera crujió en dolorosa protesta, pero no había terminado. Con un solo movimiento, había despejado el escritorio de papeles, artículos de papelería y cualquier otra cosa que estuviera en mi camino. 
 
    Algo satisfecho, me desplomé de nuevo en mi silla. Me palpitaba la cabeza, pero lo peor de mi ira finalmente había pasado. Andrew esperó unos minutos, con expresión alarmada. Eventualmente, sin embargo, logró encontrar su voz y chillar más información. 
 
    —Se pone peor —dijo. Realmente no veía cómo podía ser peor que el hecho de que nuestro dinero hubiera desaparecido. 
 
    —Mira, prefiero que lo escuches de mí que de cualquiera de los otros tipos, o peor aún, de tu madre. Hay muchos rumores volando por la oficina. Mucha gente se pregunta si tal vez tomaste parte del dinero del presupuesto para gastarlo en la madre de tu hijo. 
 
    Si hubiera podido, habría clavado mis uñas en la madera de su escritorio. ¿Cómo se atrevía alguien siquiera a considerar esa posibilidad? 
 
    —Necesito nombres —gruñí. Anthony negó con la cabeza enérgicamente. 
 
    —Si empiezas a ir tras cualquier idiota que esté hablando, lo único que vas a hacer es validar lo que están diciendo. ¿Quieres mi consejo honesto? Si quieres cortar esto de raíz, lo único que puedo sugerir es deshacerte del problema. 
 
    —¿Descubriendo quién se llevó el dinero? 
 
    —Bueno, sí, pero estaba pensando más en la línea de deshacerte de la señorita Anders. —No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Estaba sugiriendo que despidiera a Phoebe? 
 
    —Anders es una linda aventura, pero vas a tener que dejarla ir si tienes alguna esperanza de acallar todos estos rumores. —Puso una mano en mi hombro. Me la sacudí de encima y me fui furioso a mi oficina. Andrew era un hipócrita de dos caras. 
 
    Me fui hecho una furia. En ese momento estaba tan enojado que necesitaba simplemente entrar en mi oficina y cerrar la puerta con llave. Al menos hasta que me calmara lo suficiente para pensar en una estrategia. Una que no implicara tener que arrojar a Phoebe a los buitres. 
 
    Para mi sorpresa, ella estaba esperando justo al lado de su escritorio. 
 
    —Lo sé, se supone que hoy tengo el día libre. Pero dijiste que era una emergencia de trabajo, y no estabas respondiendo a mis mensajes —dijo, con un tono de preocupación en su voz. 
 
    Parpadeé. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había estado enviando mensajes. Si lo hubiera sabido, le habría dicho que se mantuviera lo más lejos posible de la oficina. 
 
    —Necesitas salir de aquí. Al menos por hoy —le insté. Su expresión se torció en confusión mientras intentaba sacarla de la oficina. Se escabulló de mi ligero agarre en su hombro y se volvió para enfrentarme directamente. 
 
    —Sé que algo ha pasado, así que por favor evítame el drama y no intentes negar nada. Pero tienes que decirme qué está pasando —susurró. Sus ojos seguían desviándose hacia la puerta, obviamente buscando ver si alguien estaba escuchando—. No sé qué ha pasado, pero definitivamente hay algo raro aquí hoy. Y Andrew y algunos de los otros accionistas no dejan de lanzarme esas miradas. 
 
    Me erizé. Si la situación no fuera tan precaria como lo era, estaría más que feliz de recordarles el concepto de cortesía común. Pero ahora mi preocupación era Phoebe. Tenía los brazos cruzados, no con enojo sino como si estuviera tratando de contener toda la ansiedad. Lo entendía. Si la gente andaba corriendo y susurrando y ella no tenía idea de qué demonios estaba pasando, era normal que se sintiera nerviosa. 
 
    Llevé a Phoebe a mi oficina y cerré la puerta con llave. Miré a través del delgado panel de vidrio. Respiré aliviado cuando pareció que estábamos solos. Por ahora, al menos. 
 
    —Una buena cantidad de dinero ha desaparecido del presupuesto. 
 
    Sus ojos se agrandaron. Fuera lo que fuera que esperaba que dijera, no había sido eso. 
 
    —¿Cómo puede pasar algo así? —preguntó. Negué con la cabeza. Su suposición era tan buena como la mía. Tomé un respiro profundo. Esto no le iba a gustar ni un poco. 
 
    —Se pone peor. Aparentemente, de alguna manera se filtró que tú y yo tenemos una hija. 
 
    Phoebe palideció. Sus piernas temblaron tanto que pensé que iba a desmayarse. Pero tomó una brusca inhalación y se estabilizó. 
 
    —Bien. Déjame ver si entiendo esto correctamente. No solo saben sobre Bella, sino que la razón por la que es un tema tan candente es porque de alguna manera se relaciona con el presupuesto. —Todo lo que pude hacer fue asentir. Su cuerpo temblaba y no deseaba nada más que abrazarla. Pero no podía hacer eso aquí. No con todo tan caldeado como estaba ahora. Cualquier movimiento que hiciéramos era un riesgo. 
 
    —La gente está hablando. Creen que robé dinero del presupuesto. No sé si piensan que tú me amenazaste, o si lo estoy usando para la manutención infantil o qué, pero la idea no está haciendo feliz a nadie, de todos modos. 
 
    —Eso es una locura. ¡Sé que me ayudaste con mi alquiler, pero sé que nunca me darías el dinero del presupuesto de la empresa! —exclamó. 
 
    Incapaz de quedarse quieta por más tiempo, se paseó por la oficina, retorciendo un mechón de su cabello entre sus dedos. 
 
    —Lo sé. Voy a llegar al fondo de esto, así que por favor espera en tu escritorio hasta que obtenga algunas respuestas —le dije. 
 
    Hizo una pausa por un momento, permitiendo que la situación calara. Después de un rato, asintió y salió apresuradamente por la puerta. Prácticamente me desplomé en mi silla. Tomando un momento para estabilizarme, abrí el archivo que contenía todos los estados bancarios. 
 
    Parpadeé. No había forma de que estuviera leyendo el estado correctamente. En efecto, parecía que alguien con el apellido Kingsleigh había retirado dinero del presupuesto. Sin embargo, no se daba ningún nombre en el estado. 
 
    Había, sin embargo, otro Kingsleigh que tendría acceso al presupuesto. Alguien que también tenía una participación en este negocio. Sacudí la cabeza violentamente. No podía ser. 
 
    El único otro Kingsleigh con acceso al presupuesto era mi madre. Pero eso era imposible. No había forma de que ella tomara ni un centavo del presupuesto. Siempre delegaba cada centavo hacia un nuevo proyecto. 
 
    Salí disparado de la oficina, sobresaltando a Phoebe mientras pasaba corriendo a su lado. Murmuré algo sobre tener que hablar con mi madre. Todos debieron haber visto la mirada peligrosa en mi rostro; nadie se interponía en mi camino por mucho tiempo. 
 
    Cuando llegué a la oficina de mi madre, la convicción que tenía vaciló. Pero necesitaba respuestas. La única forma en que iba a obtenerlas era ir a la fuente. Toqué tentativamente en su puerta. 
 
    —Hola, mamá —tragué saliva. Esto no iba a salir bien en lo más mínimo. Apenas levantó la vista de los papeles que estaba ordenando. 
 
    —Sí, ¿qué pasa? —preguntó. La bilis subió por mi garganta. Tenía que preguntarle. Si no le preguntaba, me iba a volver loco. 
 
    —¿Has oído lo del presupuesto? —solté. Tanto para ser directo con ella. Dejó escapar un gruñido y prácticamente arrojó los papeles de vuelta a su escritorio. 
 
    —Por supuesto que lo he oído. Probablemente eres la tercera persona que menciona el maldito asunto. —Si mirabas de cerca su rostro en ese momento, podrías haber percibido el más leve tic en la comisura de su ojo. 
 
    —¿Tienes alguna idea de quién podría haberlo hecho? —Mi lengua se secó mientras ella negaba con la cabeza. No había forma de que no hubiera revisado el presupuesto después de enterarse del robo. Con el apellido Kingsleigh en el nombre del último retiro, habría venido a mí y me habría interrogado. 
 
    —Sin embargo, la teoría más popular no ha escapado a mis oídos —dijo, con los ojos endureciéndose—. No tengo ninguna razón para creerles, ¿verdad? 
 
    —Sabes que nunca tomaría nada de ese dinero —dije, sacudiendo la cabeza. Dejó escapar un resoplido y mis entrañas se retorcieron. 
 
    —¿Estás seguro? Sé que has estado bastante... distraído estos días. 
 
    ¿Estaba intentando manipularme? Sabía que ella era perfectamente consciente de que no había fuerza capaz de hacerme olvidar si había sacado dinero del presupuesto o no. 
 
    —No. No saqué ningún dinero de los fondos del presupuesto —dije secamente. 
 
    Sonrió con tensión. 
 
    —Entonces no hay razón para preocuparse. Pero yo tendría cuidado si fuera tú, querido. Con todos los rumores que circulan por la oficina... bueno, es probable que la gente se haga una idea equivocada. Te sugiero que cortes este pequeño problema de raíz, antes de que se salga de control. 
 
    Sin decir una palabra más, tomó otra carpeta y la abrió. En lo que a ella respectaba, la conversación había terminado. 
 
    Pero yo sabía la verdad. Puede que no tuviera pruebas de que ella fuera quien tomó el dinero, pero sabía que me estaba amenazando. Mientras el rumor siguiera circulando, la beneficiaba. Y mientras la beneficiara, no iba a hacer nada para detenerlo. 
 
    Sabía exactamente lo que haría falta para que ella interviniera. No tenía que decirlo en voz alta para que yo lo entendiera. Después de tanto tiempo, podía predecir más o menos cómo mamá estaba alineando el tablero de ajedrez. Iba a dejar que yo cargara con la culpa, a menos que me deshiciera de Phoebe. La pregunta era, ¿cómo iba a hacerlo? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Después de lo que pareció una eternidad sentada en ese escritorio, Callan finalmente regresó al área de la oficina. Su expresión estaba pálida y sus ojos casi vidriosos. Quería vomitar. Fuera lo que fuese que había pasado en esa conversación con Hillary, no había sido bueno.  
 
    —¿Está todo bien? —pregunté, sintiendo sudor en la nuca. ¿Sabía Hillary que nos habíamos estado viendo? ¿Finalmente nos habían alcanzado las consecuencias de nuestros riesgos? Y si era así, ¿qué vendría después? 
 
    —Todo va a estar bien —dijo, con la nuez subiendo y bajando al tragar con dificultad. No me miró cuando lo dijo. Obviamente, las cosas no estaban bien. Se podía ver claramente que las cosas no estaban bien. Quería decirle que necesitaba saber. Que fuera lo que fuera que viniera, podríamos enfrentarlo juntos. Al menos, quería intentar enfrentarlo juntos. 
 
    Pero la mirada en sus ojos no era solo de tristeza o frustración. Callan parecía absolutamente atormentado por lo que fuera que su madre le había dicho. No sabía de qué era capaz ella, pero Callan no estaba listo para hablar de las cosas en ese momento. Por ahora, al menos, solo tendría que confiar en él. 
 
    Se quedó allí aturdido por unos momentos. Honestamente pensé que iba a tener que sacudirlo para sacarlo de ese estado. Sin embargo, eventualmente se volvió en mi dirección, parpadeando como si hubiera olvidado temporalmente que yo estaba parada a su lado. 
 
    —¿Por qué no te vas a casa por hoy? Probablemente no sea buena idea que estés en la oficina ahora —dijo, tomando un pañuelo de mi escritorio. Se secó la frente con él y dejó escapar un largo suspiro. Mi boca se abrió para preguntarle si estaba seguro, pero la mirada de pánico en su rostro hizo que mi mandíbula se cerrara de golpe. 
 
    —De acuerdo, pero por favor llámame si necesitas algo. Lo digo en serio —dije. Él murmuró en acuerdo. 
 
    Echándole una última mirada, salí de la oficina. Toda la marcha hasta la entrada se sintió como una prueba de resistencia. Innumerables ojos me taladraban, y prácticamente podía sentir el peso de sus susurros. 
 
    Ignóralos. Lo empeorarás si dejas que vean que te están afectando. Justo antes de llegar a la puerta, Andrew bloqueó mi camino. 
 
    No había hablado con Andrew ni una sola vez desde el inicio de mi contrato. Sin embargo, en este preciso momento, estaba clavando sus ojos en mi alma. Podía sentir el desprecio irradiando de él. 
 
    —Disculpe —dije, tratando de pasar junto a él. 
 
    No se movió ni un centímetro. Se inclinó sobre mí con un brillo malicioso en los ojos. 
 
    —Si sabes lo que te conviene, sería en tu interés no volver a poner un pie en este edificio —su comentario me hizo erizarme de ira. 
 
    —Yo decidiré lo que me conviene, gracias —dije fríamente. Prácticamente empujándolo para pasar, finalmente logré salir por la puerta. Todo mi cuerpo estaba inflamado. ¿Cómo se atrevían? Ninguno de ellos tenía derecho a comentar sobre cosas que eran entre Callan y yo. Qué vergüenza que todos ellos pensaran que podían menospreciarme y amenazarme. 
 
    Me sorprendió lo determinada que me sentía. El peor escenario, mi mayor temor, se había hecho realidad. Pensé que seguramente si sucedía, tomaría a Bella y huiríamos lo más lejos posible. Pero Callan había ido más allá para demostrarse a sí mismo. No solo eso, sino que lo amaba. Puede que no haya tenido la oportunidad de decirlo antes, pero lo amaba. No iba a abandonarlo en el caos. Íbamos a superar esto juntos. 
 
    De repente, mi teléfono sonó estridentemente. Lo tomé y miré la pantalla con curiosidad. Era un número que no reconocía. Normalmente, cuando no reconocía un número de teléfono, tendía a ignorarlo. Sin embargo, algo se sentía extraño en este número. Contesté con un muy confundido "¿Hola?" 
 
    —Phoebe —la voz de Hillary corta a través del teléfono como una daga. Siento que cada gota de sangre en mis venas se convierte en hielo. ¿Por qué me llamaba? Especialmente tan pronto después de que Callan había ido a hablar con ella. Tuve la impresión la última vez que si me miraba de nuevo, con gusto aniquilaría mi persona hasta la inexistencia. Pero ahora estaba al teléfono conmigo. 
 
    —Necesitamos tener una charla, tú y yo —continuó. Las palabras no salían de mi boca. Toda la bravuconería que había estado sintiendo hace un momento se había evaporado por completo. Solo el puro poder en su voz era suficiente para hacer que cualquiera instintivamente se encogiera como un animal asustado. ¿Era así como se sentía Callan cada vez que estaba cerca de ella? 
 
    —¿Sobre qué? —logré preguntar. No había manera en el infierno de que me reuniera con ella a solas si no tenía al menos una idea de lo que venía. Hillary no era una mujer con la que se pudiera jugar. Supe desde el momento en que la conocí que era la última persona en este planeta con la que quería cruzarme. Y era dolorosamente consciente de que en algún momento, de hecho, me había cruzado con ella. 
 
    —Eres una chica inteligente. Creo que ya sabes que se trata de ti y mi hijo —tragué saliva. Resistí el impulso de preguntarle cómo se había enterado de lo de Callan y yo. La mujer tenía una cantidad insana de conexiones. Estaba destinada a enterarse eventualmente, solo habíamos estado demasiado absortos el uno en el otro para verlo venir. Me estaba pateando mentalmente por cometer semejante error. 
 
    Me pidió que me reuniera con ella en el restaurante más elegante de la ciudad más tarde esa noche. Es decir, tenía toda la tarde para preocuparme por todo. Estaba tan ansiosa que apenas logré juntar un atuendo semi-decente de casa y llegar allí a la hora asignada. 
 
    Naturalmente, ella ya estaba sentada en una mesa esperándome. Inhalé entre dientes. Le tenía miedo, no había forma de endulzar eso. Pero me condenaría si dejaba que pensara que tenía algún tipo de control sobre mí. 
 
    —Phoebe. Qué bueno que te unas a mí —dijo, haciéndome un gesto para que me sentara—. ¿Pedimos algo de vino? Siempre encuentro que los tratos van mejor con una buena copa de Merlot —ronroneó. 
 
    Murmuré un "no, gracias" y tomé un sorbo de agua. Mi boca se había secado completamente en el momento en que me había sentado. 
 
    Hillary se encogió de hombros con indiferencia y prácticamente cerró de golpe el menú de bebidas. 
 
    —Iré directamente al grano entonces. Para ser franca, me sorprendió bastante descubrir que has tenido una conexión con mi hijo todo este tiempo —dijo. 
 
    Abrí la boca para explicar, pero ella levantó un dedo y me interrumpió. 
 
    —Para ser franca, no me importa si diste a luz a su hijo o no. No hay forma en la que te consideraría una candidata adecuada para unirte al legado de la familia Kingsleigh —había tanto orgullo condescendiente en su voz que me revolvió el estómago—. Hablando del legado familiar, estoy segura de que eres más que consciente del tipo de conexiones que tengo. Nuestra influencia es bastante profunda. 
 
    Ahora toda la falsa cortesía había desaparecido de su rostro. Aquí es donde iba a dar el golpe final. 
 
    —Si sabes lo que es mejor para ti y para esta niña, te recomiendo que renuncies a tu relación con mi hijo. Deja la empresa, vete lo más lejos que puedas y nunca vuelvas a hablar de él. Ni siquiera te atrevas a mencionar que él es el padre de tu hija. Si no cumples con algo de esto, te garantizo que puedo hacer que sea muy difícil para ti encontrar cualquier tipo de trabajo —amenazó. 
 
    Se me heló la sangre. ¡Era un monstruo! ¿En serio estaba amenazando con arruinar mi vida solo porque no le gustaba que Callan fuera el padre de mi hija? 
 
    —Mira, incluso estoy dispuesta a hacer que esto valga un poco más la pena —entonces puso una gran suma de dinero directamente sobre la mesa. 
 
    Me quedé mirándolo por un momento. Me tomó tres segundos completos darme cuenta no solo de lo ridículamente grande que era la suma total, sino que claramente tenía la intención de que fuera un soborno. 
 
    —Sé que estás teniendo problemas para pagar tu alquiler. Pero estoy dispuesta a ayudarte con eso si te alejas de todo esto ahora mismo. Piensa en tu hija y en lo que es mejor para ella. 
 
    Había una pequeña parte mezquina en mí que realmente quería agarrar el dinero y salir corriendo. No solo eso, sino que si hacía exactamente lo que ella decía, Bella no tendría que sufrir. Podría cuidar de Bella. 
 
    Pensé en el rostro de Callan. Otra voz en mi cabeza me dijo que, aunque fuera difícil, de alguna manera encontraríamos la forma de que las cosas funcionaran. No íbamos a dejar que esta bruja nos venciera. Además, afortunadamente tenía mucho más orgullo del que Hillary me atribuía. 
 
    —Aceptaré renunciar por el bien de mi hija y de Callan. Entiendo que los chismes podrían potencialmente dañar su carrera. 
 
    Hillary sonrió con suficiencia. 
 
    —Pero si crees que voy a aceptar un centavo de ese dinero, estás muy equivocada —sin decir una palabra más, me levanté y me alejé, solo para escuchar a Hillary reír detrás de mí. 
 
    —Oh, probablemente piensas que ustedes dos saldrán adelante solo con amor, ¿no? —resopló—. Qué infantil. Odio decirte esto, cariño, pero mi hijo no es del tipo leal con las chicas. Nunca encontró a la adecuada, me temo. Incluso si lo fuera, tan pronto como vea lo difícil que es estar contigo, ese será el fin para ti y tu hija. Simplemente pasará a algo mejor. 
 
    —Vete al diablo —fue todo lo que pude decir en respuesta. Le di la espalda y salí furiosa del restaurante. 
 
    No era cierto. Nada de eso era cierto. Yo conocía a Callan. No había forma de que se rindiera solo porque las cosas se pusieran difíciles. Sin embargo, había un susurro de duda muy tenue en el fondo de mi mente. Sabía que no debía dudar de Callan basándome en lo que su madre decía, especialmente porque estaba tratando de asustarme. Callan no me había dado ninguna razón para creer que era un mujeriego. Había sido cortés y complaciente conmigo, incluso cuando debía estar matándolo que no le permitiera ver a Bella. 
 
    Escribí mi carta de renuncia esa noche. Tal vez una vez que las cosas se calmaran, tendría la oportunidad de hablar con Callan sobre por qué tuve que renunciar. Solo esperaba que lo entendiera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Ha contactado con Phoebe Anders. No puedo atender el teléfono en este momento. Por favor, deje un mensaje después de la señal. 
 
    Arrojé el teléfono sobre el escritorio con un gruñido. Phoebe llegaba tarde al trabajo y había estado intentando comunicarme con ella durante la última hora. Al principio pensé que quizás era solo una casualidad. Pero cuanto más avanzaba el reloj, más preocupado me sentía. Tampoco era propio de Phoebe no contestar su teléfono. Una sensación de inquietud se instaló en mi pecho. Algo tenía que estar mal. Pero si hubiera algún problema, ¿no intentaría decírmelo lo antes posible? Especialmente con todo lo demás yéndose repentinamente al carajo a nuestro alrededor. 
 
    Sacudiendo la cabeza, me obligué a pensar con lógica. Estaba actuando de forma ridícula. Podría haber una razón muy lógica para su tardanza. Tal vez estaba teniendo problemas con la niñera. O quizás Bella estaba enferma y había que llevarla al médico, y Phoebe no podía usar su móvil para avisarme. Vale, ahora iba a ponerme frenético. Estaba seguro de que todo estaba bien con Phoebe, y que en cualquier momento iba a entrar por esa puerta, con su sonrisa habitual. 
 
    Me recliné en mi silla e intenté no centrarme demasiado en el porqué de su retraso. Había un sinfín de razones por las que podría llegar tarde, no todas ellas necesariamente emergencias graves. No iba a lograr nada si solo pensaba en los peores escenarios. Tenía que mantener la calma. Sin embargo, pedirme eso era prácticamente suplicar que los peores escenarios fueran lo único en lo que mi cerebro pudiera concentrarse. Mis ojos no dejaban de volver a mi teléfono, como si cada segundo que apartara la vista fuera el segundo en que ella me llamaría. Me quedé así un rato antes de finalmente volver a mirar el reloj y darme cuenta de lo tarde que se estaba haciendo. 
 
    Vale, es mediodía, tiene que haber algo mal. Empecé a meter frenéticamente en mi maletín los documentos del día. La única forma de tranquilizarme era encontrar a Phoebe y preguntarle qué demonios estaba pasando. Sin embargo, antes de que pudiera siquiera abandonar mi escritorio, mamá entró por la puerta sin anunciarse. Tenía una expresión de suficiencia plasmada en su rostro. 
 
    —No puedo hablar ahora, mamá. Hay algo que necesito atender —traté de mantener la molestia fuera de mi voz mientras me apresuraba a terminar de recoger todo. Solo empeoraría las cosas y ya tenía prisa. Lo último que necesitaba era que me acosara con una conferencia sobre el respeto o cualquier otra cosa que se le ocurriera. Sin embargo, me sorprendió genuinamente que no dijera nada. En su lugar, colocó un documento sobre mi escritorio. Las palabras "carta de renuncia" estaban plasmadas en la parte superior del papel como un letrero de neón. 
 
    —¿Qué demonios es esto? —pregunté con brusquedad. Entrecerré los ojos mirando el documento como si tratara de demostrarme a mí mismo que no era lo que pensaba. Pero al examinarlo más de cerca, quedó claro que el nombre de Phoebe estaba en la parte superior de esa carta. 
 
    —Exactamente lo que parece. Al parecer, ya no desea trabajar para nosotros. Es una lástima que esto haya tenido que llegar a este punto —No podía creer el tono que mi madre estaba usando en ese momento. Era como si estuviera jugando otra de sus largas estafas y hubiera salido victoriosa con el talón sobre la mandíbula del otro incauto. 
 
    Incluso dejando de lado el inquietante placer de mi madre, no tenía sentido. La Phoebe que yo conocía no renunciaría sin decir nada, especialmente a mí. Aunque, por otro lado, ella tenía la molesta costumbre de guardarse sus problemas. Pero incluso en una situación como esta, no podía imaginarla marchándose sin decir una palabra, sobre todo si estaba teniendo un problema con algo que yo hubiera dicho o hecho. No podía ser por eso, ya que podía garantizar que me habría dicho algo antes de que las cosas llegaran a este punto. 
 
    No ayudaba que mi madre pareciera completamente imperturbable ante la situación. Como mínimo, habría esperado que refunfuñara sobre lo inconveniente que era una renuncia repentina en nuestro programa. En su lugar, simplemente estaba mirando sus uñas con indiferencia, apenas echando un vistazo a la carta de renuncia. 
 
    —Bueno, ya que actualmente no tienes asistente, me tomé la libertad de buscar una nueva para ti. 
 
    Tenía que estar bromeando. Phoebe se había ido apenas un par de horas y mi madre ya la estaba descartando. También surgía la pregunta de cuánto tiempo había estado al tanto mi madre de las intenciones de Phoebe de renunciar. 
 
    —¿No crees que necesitamos averiguar qué llevó exactamente a mi asistente a renunciar sin advertencia ni aviso? —insinué, esperando obtener algún tipo de explicación de su parte. Los labios de mamá se apretaron en una fina línea. 
 
    —Creo que hemos perdido más que suficiente tiempo con la señorita Phoebe Anders. En realidad, ni siquiera era tan buena en su trabajo. Claramente tenerla cerca era, en el mejor de los casos, una distracción —dijo. 
 
    Típico. Sin importar que mamá hubiera sido quien aprobó su solicitud, ahora básicamente iba a escupir sobre la ética de trabajo de Phoebe. 
 
    —Además, tenemos un horario y esto nos ha retrasado significativamente. 
 
    Era inútil. Podía ver solo por la mirada en sus ojos que no iba a dejar pasar esto. No iba a obtener absolutamente ninguna respuesta de ella. 
 
    —De acuerdo, me reuniré con ella. Solo envíala a la oficina —Por ahora, al menos lo mejor que podía hacer era seguirle la corriente hasta que tuviera tiempo de averiguar esto por mí mismo. Aunque no estuviera contestando, Phoebe estaba obligada a saber que intenté comunicarme con ella. Pero en el segundo que tuviera un momento sin los ojos vigilantes de mi madre, iba a encontrar a Phoebe y obtener respuestas por mí mismo. Para eso iba a necesitar terminar con esta entrevista lo más rápido posible. 
 
    —Oh, me temo que necesita una respuesta muy pronto. Está muy solicitada. He organizado una reunión para almorzar para ustedes dos. 
 
    ¿Una reunión para almorzar? Eso no sonaba en absoluto como mi madre. Definitivamente estaba planeando algo. Pero por la expresión en su rostro, no había forma de librarme de esta. Al menos una reunión para almorzar garantizaba que terminaría más pronto que tarde. 
 
    —Muy bien —dije. Me dio el nombre de la cafetería donde mi candidata esperaba reunirse conmigo. La única información adicional que recibí fue que el nombre de mi candidata era Jane Summers. 
 
    Conducir hasta la cafetería requirió más esfuerzo del que estaba dispuesto a admitir. Todo el tiempo solo podía pensar en girar el volante y dirigirme al apartamento de Phoebe en su lugar. Pero tenía la sensación de que si no me presentaba al menos a esta entrevista, me iban a acribillar sin fin. Tal vez después de que terminara habría una oportunidad de escabullirme y ver cómo estaba Phoebe. 
 
    Me senté en la cafetería. Traté de no mostrar que estaba enormemente impaciente con todo este embrollo. Existía la posibilidad de que quien fuera que mamá hubiera preparado para esta entrevista estuviera completamente ajena a todo esto. No iba a descargar mis frustraciones con una chica al azar que, por lo que sabía, probablemente estaba desesperada por algún tipo de empleo. Me propuse ser paciente y cortés durante todo el proceso de la entrevista. Incluso si honestamente no tenía ni una pizca de interés en todo el proceso. 
 
    —Hola, ¿eres Callan Kingsleigh? —dijo una voz. Había estado tan distraído que ni siquiera me había dado cuenta de que mi entrevistada había llegado. Levanté la mirada y casi me río en la cara de la pobre chica. Esta mujer definitivamente no iba a funcionar. ¿Quién se presenta a una entrevista de trabajo con lo que es esencialmente un corsé de cuero en pleno verano? ¿Qué demonios había estado planeando mi madre? Aun así, le prometí a mamá que le daría una oportunidad honesta al menos. Le hice un gesto para que se sentara. 
 
    —Soy Jane Summers. Es un placer conocerte —dijo, extendiendo una mano con uñas acrílicas que eran demasiado largas para parecer cómodas. Tentativamente, la tomé. 
 
    —Encantado de conocerte, Jane —dije, fingiendo cortesía y estrechando su mano. No quería estar allí, pero los viejos hábitos de entrevistador son difíciles de matar. Solo esperé a que se sentara. 
 
    Cuando se sentó, su escote prácticamente se derramó sobre su top. De repente, me interesé mucho en las vetas de la mesa de madera. 
 
    —Por lo que entiendo, me han dicho que eres una asistente personal muy solicitada. ¿Qué te hace pensar que estás calificada para el puesto? —Tenía un mal presentimiento, como si estuviera ilusionando a esta pobre chica con la promesa de un trabajo que podría no llegar. Aunque no lo sabría hasta poder hablar con Phoebe de todos modos. 
 
    —Soy una mujer muy atenta —dijo arrastrando las palabras—. Puedo asegurarme de que todas tus necesidades sean satisfechas. 
 
    No estaba sugiriendo lo que yo creía que estaba sugiriendo, ¿verdad? Sacó un currículum y me lo entregó. Probablemente era el peor currículum escrito que había visto en mi vida. Seguro, tenía algo de experiencia como secretaria, pero no tenía ni de cerca las habilidades que Phoebe tenía. ¿Era la manera cruel de mi madre de castigar aún más a Phoebe? ¿Estaba tratando de demostrar que incluso la peor candidata era mejor opción que ella? O más bien, ¿estaba tratando de castigarme a mí preparándome para fracasar con una asistente incompetente? 
 
    —Y realmente me refiero a todas tus necesidades —susurró seductoramente. Por debajo de la mesa, podría jurar que sentí su pie rozar juguetonamente mi tobillo. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Dónde diablos encontró mamá a esta mujer? Había visto a muchos candidatos en entrevistas que claramente estaban desesperados por trabajos. Nunca me había encontrado con uno que estuviera tan desesperado. Aclaré mi garganta y le devolví el currículum a Jane. 
 
    —Muy bien, voy a ser perfectamente honesto. No creo que esto vaya a funcionar. —Eso era yo siendo educado. En toda honestidad, todo esto había sido una completa pérdida de tiempo. Tiempo que podría haber usado tratando de encontrar a Phoebe. Además, con lo que había visto en los pocos segundos breves de esta entrevista, no contrataría a esta mujer ni aunque fuera la última asistente personal en el planeta. 
 
    Se inclinó sobre la mesa de una manera que era demasiado sugerente para ser apropiada para una entrevista de trabajo. Definitivamente estaba pasando algo. Mamá normalmente ni siquiera miraría a una mujer así en la calle, mucho menos a través de convenciones normales. 
 
    —¿Estás completamente seguro? —preguntó mientras se mordía el labio inferior. Estaba a punto de decirle que sí, estaba cien por ciento seguro, cuando lo siguiente que sé es que su mano está tocando la parte posterior de mi cabeza. Me quedé paralizado, completamente desconcertado por lo descarada que estaba siendo. 
 
    Eso ni siquiera era lo peor. No, lo peor fue lo que vi después de que finalmente apartó esos labios asquerosamente pegajosos de mi cara. Justo en la entrada del restaurante, Phoebe me estaba mirando. La expresión en su rostro era de pura y completa traición. 
 
    Abrí la boca tratando de encontrar las palabras que pudieran siquiera comenzar a explicar lo que acababa de suceder. Phoebe no me dio la oportunidad. Se dio la vuelta y salió corriendo de la cafetería. Sin siquiera lanzar una mirada a Jane, salí disparado tras ella. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Aquella mañana, llegué temprano a la oficina para entregar mi carta de renuncia. La sujetaba con fuerza en mi mano. Quizás era un pensamiento ilusorio, pero esperaba encontrarme con Callan cuando llegara. Así al menos tendría la oportunidad de hablar con él sobre las cosas. Tal vez incluso podría explicarle lo que Hillary me había dicho en privado. Dudé frente a la puerta, con la mano suspendida torpemente sobre el pomo. Respira hondo. Puedes hacerlo. Sin embargo, cuando reuní el valor para abrir la puerta, para mi sorpresa no era él quien estaba sentado detrás del escritorio. Era Hillary, sentada con aire de suficiencia en la silla como si fuera la realeza y yo una simple criada. 
 
    —Me alegra ver que al menos tienes algo de sentido común en esa cabeza tuya —dijo, mirando fijamente el papel en mi mano. Realmente no quería quedarme atrapada en la oficina con ella. A regañadientes, me moví para dejar el documento en mi escritorio. 
 
    —Está haciendo lo correcto, señorita Anders —dijo Hillary, tomando la carta de renuncia de mi mano. Odiaba lo condescendiente que se veía. Sus ojos brillaban de una manera que me revolvía el estómago. Clavé mis uñas en las palmas de mis manos. Puede que ella piense que ha ganado. Pero esto no iba a terminar así. 
 
    —Quiero dejarte una cosa clara. Puede que me esté apartando de la oficina, pero conozco a Callan. No hay forma de que esto cambie nada entre nosotros dos —tenía que creerlo. De una forma u otra, íbamos a arreglar esto. 
 
    —¿Estás tan segura de eso, querida? —Hillary se rio. Me estremecí ante el sarcástico término de cariño. 
 
    Sin embargo, por la rápida mirada que me lanzó, era evidente lo que estaba haciendo. Hillary solo estaba tratando de manipularme de nuevo. 
 
    —¿Sabes que cuando lo confronté sobre ustedes dos, se refirió a tu... engendro como un hijo bastardo? —dijo inclinando la cabeza. Cómo Callan había vivido toda su vida con esta mujer, nunca lo entendería. Apenas podía estar cerca de ella por dos minutos sin querer huir o arrancarle la cabeza. 
 
    —Lo he visto con Bella —dije, enderezándome—. La ama. 
 
    Hillary resopló y quise abofetearla. Necesité toda mi fuerza de voluntad para mantener mi cuerpo ahora tembloroso quieto. 
 
    —Incluso si eso fuera cierto, ¿estás tan segura de que siente lo mismo por ti? 
 
    Abrí la boca para replicar, pero ella levantó la mano. 
 
    —Si no me crees, simplemente ve a esta dirección alrededor del mediodía. Lo verás por ti misma —deslizó una tarjeta hacia mí. La miré con pesar. Era solo una dirección de una cafetería cercana. De hecho, era la misma a la que Callan solía enviarme a buscar café y sándwiches. No sabía qué estaba pasando por su cabeza, pero ¿realmente creía que iba a dejar que me afectara tan fácilmente? 
 
    —Creo que hemos terminado aquí —dije, dándome la vuelta para irme. 
 
    Tan pronto como salí al sol de la tarde, dejé escapar un gruñido frustrado. Adiós a mi plan de encontrar a Callan a solas. ¿En qué estaba pensando? Apreté la mano una vez más, solo para descubrir que aún tenía la tarjeta de la cafetería en la mano. 
 
    ¿Qué había querido decir cuando me dijo que fuera a esa dirección? Contemplé la tarjeta, mirándola como si la cosa fuera un truco en sí misma. Suspiré, arrojando la ofensiva tarjeta a merced de la calle. Ella estaba viviendo gratis en mi cerebro. Tenía que sacarla de allí o me iba a volver loca. Debería haberme ido a casa, pero decidí dar un paseo. Con suerte, eso ayudaría a ahogar su voz. 
 
    Sin embargo, a medida que empecé a caminar, algo pareció poseerme. Confiaba en Callan. Sabía intrínsecamente que confiaba en él con mi vida. Y, sin embargo, esas palabras persistentes seguían reproduciéndose una y otra vez en mi cabeza. Antes de darme cuenta, estaba caminando hacia la maldita cafetería. 
 
    Si realmente confías en Callan, tienes una forma curiosa de demostrarlo. Sí confiaba en él. Confiaba en él completamente. Al menos, eso era lo que me seguía diciendo. Cuanto más me acercaba a la cafetería, más ridícula me sentía. Diciéndome que lo dejara pasar, iba a pasar de largo por la cafetería y seguir caminando. Hasta que vi a Callan en la ventana. Sentada en una mesa con él había una hermosa mujer rubia, que se inclinaba un poco demasiado cerca de él. 
 
    Mi pecho se tensó. No saques conclusiones precipitadas. Pero entonces vi a esa mujer inclinarse sobre la mesa. Un destello de alarma me recorrió. ¿Qué estaba haciendo? Desafortunadamente, pronto recibiría mi respuesta. Sin previo aviso, agarró a Callan y lo besó. 
 
    Todo se detuvo por un momento. Si mi estómago hubiera podido darse la vuelta en ese instante, definitivamente lo habría hecho. No puedo creer lo que estoy viendo. Debo estar imaginando cosas. Pero no lo estaba y no había absolutamente ninguna duda. Callan estaba en ese restaurante, besando a otra mujer. Una mujer que, según había explicado Hillary, estaba mucho más cerca del gusto de Callan. Quería gritar para ahogar sus palabras, pero circulaban por mi mente como buitres furiosos. 
 
    Eventualmente, se cansará de ti y te dejará. Ella había tenido razón todo este tiempo. No quería creerle, y sin embargo la evidencia me miraba directamente a la cara. Tenía razón. Había tenido razón todo el tiempo. 
 
    Las lágrimas me escocían los ojos mientras me daba la vuelta para irme. Solo tenía que alejarme de él. Ni siquiera tenía idea de adónde ir, solo quería estar en cualquier lugar menos allí. No llegué muy lejos antes de que un agarre familiar me atrapara la muñeca. 
 
    —Phoebe, espera. Puedo explicarlo —por supuesto que podía. ¿Acaso creía que era completamente estúpida? 
 
    —No te molestes. Te vi besar a esa mujer —dije con voz temblorosa. Quería llorar allí mismo. Me había costado tanto confiar en él, dejarlo entrar en mi vida. Y ahora había tomado todo ese trabajo, todo ese esfuerzo, y simplemente lo había pisoteado. Pero estaba demasiado enojada con él como para dejar que viera una sola lágrima escapar de mis ojos. No me vería llorar por él. Ni una sola lágrima. 
 
    —¡Yo no la besé! Ella me besó a mí —insistió. 
 
    ¿Acaso no tenía argumentos originales? ¿Cómo se suponía que alguien iba a creer una excusa como esa? Aparté mi mano bruscamente. 
 
    —No me toques, imbécil —dije, sacudiendo la cabeza furiosamente—. No puedo creer que hayas hecho esto. 
 
    Él se alejó aún más de mí, desconcertado. 
 
    —¿YO? Renunciaste sin avisar y no contestaste ni una sola de mis llamadas. ¡Estaba muerto de preocupación! Casi voy al apartamento a ver si estabas bien. —Sí, bueno, me habría encontrado si hubiera esperado cinco minutos antes de meter la lengua en la boca de otra mujer. 
 
    —¿Sabes? No quería creer que fueras un mujeriego y un imbécil. Incluso cuando me dejaste embarazada, no te culpé. Pero debería haberlo sabido mejor. Incluso después de darte una oportunidad, aun así encontraste la manera de romperme el corazón. 
 
    Pareció herido. 
 
    —Pensé que me tenías en mejor concepto. ¿Qué he hecho para que pienses que estoy mintiendo? 
 
    Las palabras de Hillary resonaron una vez más en mi mente. Abrí la boca, deseando desesperadamente contarle lo que había sucedido. Pero si él se enteraba, o peor aún, si Hillary se enteraba de que se lo había dicho, quién sabe qué pasaría. Por lo que sabía, todo lo que estaba tratando de preservar se vendría abajo. 
 
    Me di la vuelta. Tenía que huir. No sabía qué iba a hacer ni adónde iba a ir, lo único que sabía era que necesitaba salir de allí ahora mismo. Mirar la cara de Callan solo servía para retorcer aún más el cuchillo. 
 
    Tenía que calmarme antes de llegar a casa. No estaba en condiciones de estar cerca de Bella cuando estaba tan alterada. Conducir sin rumbo parecía ser lo único que se me ocurría hacer. Cuando las lágrimas finalmente amenazaban con derramarse, me detuve a un lado de la carretera. Respirando profundamente varias veces, me negué a sollozar. Si empezaba ahora, no iba a poder parar. No había tiempo para llorar por Callan Kingsleigh. 
 
    ¿Cómo pude haber sido tan estúpida? Ni siquiera era solo la traición lo que me enfurecía. Lo que realmente me destrozaba era que finalmente había bajado mis malditas barreras y decidido dejarlo entrar. Tal vez una parte de mí incluso creyó que de alguna manera los tres podríamos haber sido una familia. 
 
    Jen me sonrió, pero en cuanto vio mi cara su expresión se marchitó. —Oye, ¿está todo bien? 
 
    Tenía que fingir que estaba bien. Bella estaba sentada allí mismo jugando con sus muñecas. Si no fingía, Bella se preocuparía por mí. Entonces tendría que decirle la verdad y romperle el corazón, o tendría que mentirle aún más. 
 
    Bueno, ya había mentido bastante. Una más no iba a hacer daño. 
 
    —Te prometo que todo está bien. —Me miró de arriba abajo, claramente sin creerme. Echó un vistazo a Bella, que a estas alturas nos miraba a las dos con ojos confundidos y ligeramente alarmados. Jen dirigió su atención a Bella y la recibió con una sonrisa. 
 
    —Bella, ¿por qué no jugamos una rápida partida al escondite antes de que me vaya a casa? —sugirió Jennifer. 
 
    Sabía exactamente lo que estaba haciendo, intentaba sacar a Bella de la habitación para poder interrogarme más. Pero si la detenía, Bella solo se confundiría más. 
 
    —¡Vale! ¡Yo no la llevo! —dijo Bella. Con gran dificultad, igualé la energía de Jennifer contando hasta diez mientras Bella se escondía. Cuando estuvimos seguras de que estaba bien escondida y probablemente fuera del alcance del oído, Jennifer me hizo un gesto para que me acercara. 
 
    —No soy ciega, ¿sabes? Puedo ver que algo te está molestando. ¿Está todo bien? —susurró. En ese momento, deseaba tanto contarle a alguien, a quien fuera, lo que había estado pasando todo este tiempo. Pero las palabras se me ahogaron antes de que pudiera siquiera pronunciarlas. 
 
    —Todo está bien, Jen —insistí. Ella seguía sin parecer creerme, pero afortunadamente decidió no presionar más el asunto. 
 
    Jen encontró a Bella con éxito y cobró su pago. Me lanzó una última mirada preocupada antes de salir por la puerta. Me desplomé en el sofá sintiéndome absolutamente agotada. 
 
    —¿Va a venir Cal hoy? —preguntó Bella, tocándome la rodilla. 
 
    Las lágrimas me escocían los ojos, pero me negué a derramarlas. ¿Cómo iba a explicar lo que había pasado? 
 
    —Hoy no, cariño —dije con una sonrisa forzada—. Escucha, mamá no se siente muy bien hoy. Vamos a tener una tarde tranquila y agradable, ¿de acuerdo? —Bella gruñó un poco pero no insistió en el tema. Se mantuvo entretenida durante el día coloreando y viendo algunos de sus programas favoritos. Hice todo lo posible por mantenerme entera toda la tarde hasta que, finalmente, llegó la hora de acostar a Bella. 
 
    —Buenas noches, Bella —dije, arropándola con su manta rosa de sirena. 
 
    —Mami, ¿estás triste por algo? —preguntó, con los ojos grandes y preocupados. Parece que no había hecho tan buen trabajo ocultándoselo como pensaba. 
 
    —Sí, un poco —admití—. Pero no hay nada de qué preocuparse. Ahora a dormir, ¿de acuerdo? —Le di un beso de buenas noches y apenas llegué a mi propia habitación antes de derrumbarme por completo. 
 
    Toda la maldita presa se abrió. Las lágrimas simplemente no dejaban de fluir y los sollozos sacudían mi cuerpo. Estúpida. ¿Cómo pudiste ser tan estúpida? 
 
     No había nada que pudiera hacer más que yacer en mi cama sollozando, hasta que finalmente caí en un sueño inquieto. En lo que a mí respectaba, todo se había hecho añicos más allá de cualquier reparación posible. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Mi mandíbula se desencajó. La gente en la calle que había sido testigo involuntario de la pelea me miraba intensamente. Estaba demasiado aturdido para preocuparme realmente por ellos. Todo lo que daba vueltas en mi cabeza era pura confusión. ¿Qué demonios acababa de pasar? ¿Y por qué rayos me había besado Jane? Había tantas variables extrañas en todo el escenario que era imposible que fuera una mera coincidencia. Esto tenía que ser algún tipo de trampa. Todo estaba tan extrañamente alineado. No había forma de que todo pudiera ser una coincidencia. La manera obviamente coqueta en que Jane se comportó en la entrevista, la insistencia de mi madre en que todo ocurriera en un lugar público. Y Phoebe apareció justo cuando Jane me besó. 
 
    La respuesta más inmediata era que tenía que haber sido planeado de alguna manera por mi madre. Ella había sido quien organizó la entrevista. Y no había absolutamente ninguna posibilidad de que hubiera considerado a Jane si estuviera cuerda. Había una razón. Pero aunque conocía el motivo, se sentía casi demasiado enfermizo para ser verdad. ¿Existía la posibilidad de que mamá hubiera organizado todo esto para hacerme quedar mal frente a Phoebe a propósito? 
 
    Quedarme parado en la acera no me daría ninguna respuesta. La única que podría tener una respuesta a al menos una pregunta sería Jane. Entré al edificio para confrontarla, solo para ver a mamá en la cafetería. ¿Cuándo había llegado allí? Incliné la cabeza para poder ver mejor y vi a mamá entregándole un cheque. La expresión aburrida de Jane se iluminó inmediatamente con un enfermizo regocijo. 
 
    Tenía razón. Siempre tuve razón en que ella había estado tramando algo a mis espaldas. 
 
    —¿Cómo pudiste? —dije. Había muchas cosas que mamá estaba dispuesta a hacer para conseguir lo que quería. Esto, sin embargo, estaba más allá de un nuevo mínimo. 
 
    —Es lo mejor, honestamente, cariño —dijo, guardando su chequera en su bolso. Ni siquiera tuvo la decencia de intentar ocultar lo que había hecho. Mi madre era una mujer astuta. Nunca hubo un plan o un truco que no intentara minimizar para quedar bien. Ahora estaba aquí, sonriendo como un zorro que acababa de atrapar a un conejo estúpido e ingenuo—. Con el tiempo verás que tenía razón. Todo después de esto se arreglará al final. 
 
    No podía creer lo que estaba escuchando. Sabía que había muchas cosas horribles de las que era capaz y estaba dispuesta a hacer, especialmente cuando se trataba de un negocio. 
 
    Solo había entumecimiento. Eso era todo lo que realmente podía sentir. Ni siquiera podía mirar a mamá sin que todo el resentimiento que sentía burbujeara en mi garganta. Quería gritarle, decirle sus verdades, ¡algo! Pero cada vez que pensaba que encontraba la fuerza para hacerlo, las palabras simplemente morían en mi garganta. Maldita sea, ¿por qué era esto tan difícil? 
 
    Todo lo que pude hacer fue darme la vuelta y alejarme. Las cosas eran solo un borrón. Sé que entré en mi auto y llegué a mi apartamento. La parte empresarial de mi cerebro sabía que debería haber vuelto al trabajo, pero no pude obligarme a hacerlo. 
 
    Debería haber ido directamente a ver a Phoebe e intentar aclarar todo. Pero ¿querría ella verme ahora mismo? Probablemente no. Y ni siquiera podía culparla. 
 
    —Ya era hora de que volvieras de esa entrevista —dijo Andrew cuando entré tambaleándome al edificio. 
 
    Lo miré parpadeando. Él golpeó el suelo con el pie y puso los ojos en blanco. 
 
    —Tenemos esa reunión. Dios, ponte las pilas. 
 
    Lo seguí sin decir una palabra. Me senté en la sala de reuniones. Mamá me siguió de cerca y tomó asiento. Luego, como si absolutamente nada hubiera pasado, tomó una pila de papeles y comenzó a hablar sobre nuevas estrategias para el presupuesto. 
 
    —Ya que todavía está el asunto del dinero que falta en el presupuesto, vamos a tener que reasignar fondos de alguna manera —dijo. La sala murmuró en acuerdo y comenzó un ir y venir de ideas. Honestamente, sin embargo, no escuché nada de eso. Toda la sala bien podría haber estado en silencio. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué seguía en esta sala de reuniones? La mujer que amaba estaba sufriendo por culpa de mi madre, y yo estaba sentado en una habitación con ella y cinco tipos hablando sobre recuperar el presupuesto. ¿Qué tan enfermo y retorcido es eso? 
 
    —Oye, Callan. —Andrew chasqueó los dedos frente a mi cara. Si los hubiera acercado más, se los habría roto—. ¿Qué te pasa? Pensé que con esa zorra finalmente fuera, podrías concentrarte realmente. 
 
    Mi sangre se heló. Otro murmullo de risas recorrió la sala. El nombre de Phoebe se mezcló con una avalancha de nombres que no me atrevería a repetir. Cuantas más palabras se lanzaban, más sentía que mis entrañas hervían. 
 
    —¿Qué. Acabas. De. Decir? —gruñí. 
 
    La sala quedó en silencio. Algunos ojos se movieron nerviosamente. Bien. Deberían saber cuán royalmente la habían cagado. Miré a mamá. Había una sonrisa burlona jugando en la comisura de sus labios. Ella también estaba disfrutando esto. 
 
    —Oh, por favor, cariño, no puedes culparlos —dijo—. Piénsalo, ella obviamente estaba usando su relación contigo para su propio beneficio. De lo contrario, no habría mantenido su trabajo una vez que se dio cuenta de quién eras. 
 
    —¿Cómo se atreven? Todos ustedes. Me importa un carajo lo que piensen. No es asunto suyo qué relación tengo con ninguna mujer. —Un par de los accionistas más tímidos se encogieron nerviosamente. Andrew, siendo el idiota colosal que era, simplemente resopló. 
 
    —Por favor, Callan, eres el jefe. No importa cómo lo mires, es obvio que ella solo te estaba usando para avanzar. No lo golpees. No lo golpees. No. Lo. Golpees. 
 
    —Por supuesto —coincidió mamá—. Bueno, la pequeña zorra fue atrapada en su juego y ahora no tenemos que lidiar más con ella —dijo mamá con un gesto desdeñoso de sus muñecas. El tema estaba cerrado y todos volvieron a saltar directamente a hablar sobre la apertura como si todo el asunto nunca hubiera sucedido. 
 
    Eso fue todo. No podía hacer esto más. Creo que es hora de un ajuste drástico en mi vida. 
 
    —Renuncio. —La sala quedó en silencio por un momento como si nadie pudiera creer las palabras que acababan de salir de mi boca. 
 
    —Tío, sé que quieres unas vacaciones tanto como yo, Cal, pero ni siquiera bromees con eso —se rio Andrew. 
 
    La sala lo siguió con risas incómodas. O no me estaban tomando en serio o simplemente intentaban aliviar la tensión que yo había causado. La razón no importaba. Todo lo que lograron las risitas fue hacerme hervir la sangre. 
 
    —No me llames Cal —gruñí. 
 
    Las risitas se apagaron abruptamente. Todos en la reunión me miraban boquiabiertos y aturdidos. Mamá parecía como si alguien la hubiera abofeteado. Sin embargo, cuando sus ojos recorrieron la sala, rápidamente pareció evaluar la situación. Las cosas se iban a salir de control si ella no intervenía. Así que se recompuso y tomó aire. 
 
    —Vamos, sé realista, Callan. No es como si necesitaras a esa zorra y su mocosa —dijo Andrew. 
 
    Eso definitivamente había sido la gota que colmó el vaso. Me abalancé sobre él y lo agarré por el frente de su camisa. Chilló patéticamente y se retorció, pero no cedí. 
 
    —Me encantaría hacer que solo comieras líquidos durante seis meses por eso. Pero no vales la pena. Ninguno de ustedes lo vale —dije, soltándolo—. Me largo de aquí. 
 
    —No seas absurdo, Callan. No puedes dejar el negocio familiar —dijo mamá, riendo nerviosamente. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron. Ella mantenía la compostura exterior, pero por dentro estaba en tumulto. La forma penetrante en que me miraba era un desafío. Apostaba a que yo me echaría atrás. A que actuara como si hubiera perdido temporalmente el juicio y que iba a recuperar la cordura. 
 
    —Creo que acabo de hacerlo —Sin decir otra palabra, le entregué el montón de papeles que tenía delante al pobre tipo a mi izquierda y salí por la puerta. Podía escuchar débilmente a mi madre gritándome desde atrás. Hice lo posible por ignorarla, pero no tuve opción cuando sus afiladas uñas se clavaron en mi hombro y me hicieron girar. Hice una mueca ante su fuerte agarre, pero su mirada era aún más afilada que sus garras. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —chilló indignada. Había una mirada salvaje de pánico en sus ojos. No había calculado esto. Pensaba que yo simplemente me alinearía con ella como siempre lo hacía. Eso se había acabado. Estaba harto de excusar todo lo que hacía porque me sentía mal de que papá la hubiera abandonado. Ahora lo entendía un poco. El único rencor que me quedaba hacia él era que deseaba que me hubiera llevado con él. 
 
    —Algo que debería haber hecho hace mucho tiempo, mamá. 
 
    Sin decir otra palabra, salí furioso del edificio, aún escuchando sus gritos de protesta detrás de mí. Por primera vez en mucho tiempo, sentí que décadas de peso se levantaban de mis hombros. 
 
    Ahora lo único que me quedaba por hacer era averiguar cómo explicarle las cosas a Phoebe. Sin importar qué, tenía que encontrar una manera de arreglar las cosas. Pero, ¿cómo? 
 
    El problema principal era que su confianza en mí se había roto por completo. Todo lo que había hecho para demostrarle que estaba dedicado y era fiel se había ido por la ventana a la velocidad del sonido. 
 
    Entonces se me ocurrió. Sabía exactamente lo que tenía que hacer. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    —Mami, ¿por qué estás tan triste? —preguntó Bella, levantando la vista de su merienda. 
 
    Oh, nada. Solo volví a conectar con tu padre y lo dejé plantado por segunda vez después de que besara a otra mujer. Pero supongo que fue mi culpa por involucrarme emocionalmente con un viejo affaire. 
 
    —No pasa nada, cariño. Mami solo está cansada —mentí. Ni siquiera fui lo suficientemente convincente para Bella, porque sus cejas se fruncieron aún más. Jugaba torpemente con su plátano y seguía lanzándome miradas. Casi me daban ganas de confesarlo todo, pero de ninguna manera iba a cargar a una niña con problemas de adultos. 
 
    Era la peor madre del planeta. El vacío en mi pecho se apretó aún más. Deseaba tanto que mi madre estuviera aquí. Tal vez ella podría asegurarme que no era tan terrible como pensaba. O quizás, al menos, tendría ese sabio consejo maternal sobre qué hacer. Como mínimo, habría tenido a mano una botella de vino y una caja de pañuelos. 
 
    Siempre solía decirme que los chicos no valían nada. Y mi padre intervenía y estaba de acuerdo con ella con una sonrisa estúpida en su rostro. Y sin embargo, aquí estaba yo. Una vez más dejando que un hombre afectara completa y drásticamente mi vida por segunda vez. 
 
    De repente, mi teléfono emitió un agudo timbre. Miré fijamente la pantalla durante lo que pareció una eternidad. Había una pequeña parte de mí que deseaba desesperadamente contestar. Pero todavía estaba demasiado afectada por toda la confusión. Cerrando los ojos con fuerza, ignoré la llamada y me desplomé en el sofá. 
 
    Había estado tan segura de que Callan no era quien su madre decía que era. ¿Todo eso fueron solo mentiras? Todo el tiempo que habíamos estado intentando ir despacio y hacer que funcionara, ¿todo eso fue para nada? Estaba tan segura de que cada risa, sonrisa y beso habían sido reales. Ya no sabía qué sentir ni en quién creer. 
 
    Un ligero sonido de golpes vino desde fuera de mi puerta. Suspirando, me obligué a levantarme del sofá. Ni siquiera necesitaba abrir la puerta para saber quién estaba al otro lado. Realmente no quería hacer esto hoy. 
 
    —Bella, ¿puedes ir a tu habitación un momento, por favor? 
 
    Bella abrió la boca para protestar, pero después de mirar mi cara decidió no hacerlo. Ahora que eso estaba resuelto, me acerqué sigilosamente a la puerta. 
 
    —Callan, por última vez, quiero que me dejen en paz —intenté con todas mis fuerzas no sonar como si hubiera estado llorando por él toda la noche. Sin embargo, mi voz me traicionó, saliendo ronca y cansada. 
 
    —Solo quiero hablar contigo. Escúchame, y si todavía quieres que te deje en paz, lo haré —dijo, con la voz quebrándose ligeramente. 
 
    Puse mi mano contra la puerta, meditando si dejarlo entrar o no. A pesar de mí misma, mis sentimientos románticos revolotearon furiosamente dentro de mi pecho, exigiendo que lo viera al menos una vez más, para cerrar el capítulo. Maldita sea. Iba a ser mi perdición. Contra mi buen juicio, lo dejé entrar. 
 
    Por un momento, solo nos miramos fijamente, sin atrevernos siquiera a movernos del umbral. Ambos esperábamos que el otro hiciera el primer movimiento. 
 
    Me aparté a un lado, y él entró torpemente, con una mano detrás de la espalda. El aire permaneció quieto y silencioso. Crucé los brazos, mostrándole que personalmente no iba a decir ni una maldita palabra hasta que me diera una muy buena razón por la que estaba aquí. Afortunadamente, pareció haber captado la indirecta. 
 
    —Phoebe, tienes que creerme. Sé cómo se ve, pero te juro por Dios que yo no inicié nada —prometió, una vez más intentando alcanzarme. 
 
    Di un paso atrás, pero menos violentamente que el otro día. Mi furia se había aplacado y solo quedaba tristeza en su lugar. 
 
    —¿Cómo puedo creerte? —dije después de luchar por encontrar mi voz. Su rostro flaqueó por un momento, pero alcanzó detrás de su espalda. Había dos bolsas, su maletín y una pequeña bolsa de regalo negra sin descripción. Sacó un puñado de documentos del maletín y me los tendió. Los tomé con cuidado. 
 
    —Justo antes de que mi madre me cortara todo, logré investigar un poco por mi cuenta. Estos son los registros que muestran la comunicación entre mi madre y esa mujer que me viste con ella. 
 
    Miré hacia abajo con sospecha. Mi corazón saltó hasta mi garganta. Había párrafos de Hillary hablando con lo que parecía ser una escort, ofreciendo pagarle una cantidad ridícula de dinero si solo ayudaba a hacerme desaparecer. 
 
    —Asegúrate de que parezca convincente. Necesito que esta zorra se aleje de una vez por todas—decía uno de los mensajes más destacados. Él no había mentido. Como para demostrar que no había falsificado nada, sacó su propio teléfono y me mostró imágenes granuladas que claramente había tomado de la pantalla de un escritorio con su propio teléfono. 
 
    —Sé que lo que ella hizo, comprensiblemente te hizo sentir traicionada. Pero yo nunca traicionaría tu confianza de esa manera. Todo este tiempo, cuando hubo problemas con mi madre, me apoyaste. Te mostré apoyo con Bella, pero vine aquí para mostrarte que no solo estoy contigo por nuestra hija. Estoy aquí porque te amo. 
 
    Las palabras quedaron suspendidas en el aire como electricidad estática por un momento. 
 
    —Mira, te traje algo —dijo Callan. 
 
    De detrás de su espalda, sacó una bolsa de regalo negra. La miré, poco convencida. ¿Realmente pensaba que un regalo sería suficiente para que yo fingiera que todo estaba bien entre nosotros? 
 
    —Antes de que digas algo, sé que esto podría no cambiar cómo te sientes sobre las cosas. Pero he estado pensando mucho. Y esta era la única manera en que se me ocurrió mostrarte que hablaba en serio. 
 
    Suspiré y extendí la mano para recibir el objeto. Como si esperara que se lo devolviera de inmediato, colocó suavemente la bolsa en mi palma extendida. 
 
    La caja dentro de la bolsa de regalo era absolutamente impresionante, de caoba roja con letras doradas en el frente. La cantidad de dinero que costaría algo de este calibre... bueno, digamos que estaba muy por encima de cualquier cosa que yo compraría voluntariamente para mí misma. 
 
    —Sé que esto puede no compensar el beso que viste —dijo—. Pero realmente espero que ayude a transmitir lo que quiero decirte. 
 
    —¿Qué es lo que intentas decir, Callan? —indagué. Por supuesto, en el fondo, creía que ya sabía lo que quería decir. Pero más que nada, quería escucharlo. No, necesitaba escucharlo. Además, necesitaba saber que lo que fuera que dijera, lo decía en serio. 
 
    —Solo espero que esto te demuestre que honestamente no estoy pensando solo en mí. Quiero que tú también seas feliz, Phoebe. —Mi corazón saltó a mi garganta y mis ojos escocieron. Realmente parecía que estaba haciendo un esfuerzo. 
 
    —Aprecio todo el esfuerzo, Callan, de verdad —suspiré—. Pero se necesitará mucho más que un bonito regalo y una promesa. 
 
    —Lo sé. Solo tenía que intentarlo una vez más. Sin embargo, si quieres que me vaya... lo entiendo completamente —dijo, con la voz repentinamente espesa—. Tú das la palabra y ese será el final. 
 
    —No quiero que te vayas —dije, con la voz cargada de emoción. 
 
    Demonios, incluso con todo lo que había pasado, todavía quería estar con él. 
 
    —Hay algo que deberías saber. —Esto no iba a ser fácil de contarle. Pero al menos, merecía algo de la verdad—. Tu madre me pidió que me reuniera con ella hace un par de días —admití—. Intentó convencerme de que no tuviera nada que ver contigo. —Hice una pausa para dejar que las palabras calaran. Curiosamente, había poca sorpresa en su rostro, solo una sombría aceptación. Era como si esto fuera solo el último clavo en el ataúd. 
 
    —¿Qué dijo exactamente? —indagó. Mis hombros se tensaron. Esto no le iba a gustar ni un poco. 
 
    Le conté todo. Cada frase venenosa que brotó de la boca de Hillary salió libremente mientras confesaba sus amenazas. Se sentía bien finalmente sacar esas palabras. Aunque decirlas hizo que mi corazón se apretara de agonía. Miré hacia arriba. Él se había puesto algo rígido. Al principio pensé que tal vez estaba enojado, pero tomó aire y lo soltó dolorosamente despacio. 
 
    —Siento que te haya hecho sentir así. No tenía absolutamente ningún derecho. —Su voz estaba tensa, como si estuviera tratando de contenerse para no gritar. Por el leve tic en su ojo, pude notar que no estaba nada complacido. Sin embargo, tampoco parecía muy sorprendido—. Suena loco, pero creo que mamá es quien sacó el dinero del presupuesto. Y tengo la extraña sensación de que la única razón por la que lo hizo fue para que dejaras el trabajo por todos los rumores que circulaban. Pero tal vez también lo hizo para fastidiarme un poco. 
 
    Mi corazón se hundió en mi estómago. Sabía que Hillary tenía tendencia a ser retorcida y manipuladora por las cosas que Callan me había contado, pero eso era un nivel completamente nuevo de bajeza. ¿Acaso no pensó en el riesgo que pondría a la reputación de su propio hijo como empresario? 
 
    Si estaba dispuesta a llegar tan lejos, entonces había muy pocas razones para dudar que hubiera creado esa situación tan enrevesada como el incidente del café para demostrar que yo estaba equivocada. Si estaba dispuesta a llegar tan lejos, ¿de qué otras cosas sería capaz esta mujer? 
 
    —Simplemente no veo cómo podemos hacer que esto funcione si ella va a estar constantemente en nuestras caras. ¿Puedes imaginar lo que eso le haría a Bella? No te estoy pidiendo que me elijas a mí sobre tu madre. Nunca pediría eso ni en un millón de años. Pero ella necesita saber que esto no va a funcionar. Algo tiene que hacerse o seguirá intentándolo. 
 
    Callan se quedó en silencio por un momento. 
 
    —Tienes razón. Y esa es parte de la razón por la que renuncié a mi trabajo. 
 
    Ahora era yo la que estaba en silencio. No lo hizo. No había manera de que Callan hubiera hecho algo tan completa y totalmente imprudente. Pero a juzgar por su expresión, hablaba completamente en serio. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
    Callan 
 
      
 
    Phoebe permaneció completamente en silencio. Pareció tomarle un momento asimilar lo que yo estaba diciendo. Honestamente, yo tampoco podía creerlo. Hasta ahora, nunca había habido un solo incidente en el que hubiera considerado enfrentarme a mi madre. Pero esta vez, ella había cruzado una línea seria. 
 
    —No lo sé, Callan —dijo Phoebe—. Lo último que quiero es interponerme entre tu madre y tú. 
 
    —Aunque aprecio eso, me temo que mi madre no comparte el mismo respeto por sí misma que tú. Si no cortamos esto de raíz, va a hacer la vida completamente miserable para ti y para Bella. 
 
    Con las cejas fruncidas de preocupación, dejó escapar un suspiro. 
 
    —De acuerdo —concedió—. Hagámoslo. 
 
    Hablamos un rato, ensayando lo que íbamos a decir y planeando todo meticulosamente. Cuando terminamos, tomé su mano entre las mías, tratando de no pensar en lo temblorosa que se sentía. Sin embargo, esto no pasó desapercibido para Phoebe. Miró mi mano con preocupación. 
 
    —Solo te lo voy a preguntar una vez más, Callan. ¿Estás seguro de que quieres hacer esto? Sabía lo que estaba haciendo. Estaba tratando de darme la oportunidad de echarme atrás. Pero sabía que esta vez no habría vacilación de mi parte. Si quería vivir una vida con Phoebe en ella, hoy era el día en que tendría que poner un límite. 
 
    —Estoy seguro. No digo que no vaya a ser difícil. Y es probable que ella nunca quiera volver a hablarme. —Me sorprendió cuánto me dolía esa idea. No podía creer que incluso ahora, todavía hubiera una pequeña parte de mí que deseaba la aprobación de mamá. 
 
    —Pero esto garantiza que Bella no se verá afectada por nuestra relación —dije, preparándome mentalmente. Necesitaba ser fuerte. Por el bien de mis dos chicas. 
 
    Inhalando entre dientes, marqué el número de mamá. Cada repetición del tono de marcado bien podría haber sido un toque de muerte. Me dolía tanto el estómago que tuve que luchar contra el impulso de doblarme. Sé fuerte por Phoebe. Puedes hacerlo. Sonó por una eternidad antes de que finalmente contestara. 
 
    —Más te vale que estés llamando para decirme que has entrado en razón —siseó. Mis piernas se volvieron de gelatina. Estaba tan seguro de mí mismo y, sin embargo, con una frase, me hizo temblar internamente. Pero no había nada que pudiera hacer excepto mantenerme firme. 
 
    —Necesitamos reunirnos. Preferiblemente en algún lugar público. Tenemos que tener una conversación —dije en un tono tenso. 
 
    —Puedes apostar tu vida a que necesitamos tener una conversación. ¿Tienes idea del tipo de control de daños que estoy haciendo? Tienes suerte de que aún no haya llegado a la prensa. 
 
    No dejaré que me haga sentir culpable. No dejaré que me haga sentir culpable. 
 
    Le dije exactamente dónde reunirnos y, con un resoplido, aceptó el lugar y la hora. Afortunadamente, la amiga de Phoebe, Audrey, pudo cuidar a Bella por un rato. De camino, el silencio en el coche era opresivo. Hice todo lo posible para que Phoebe no viera la ansiedad que agitaba mi mente. Debió notarlo porque se acercó y me dio un apretón en la mano. Cuando se detuvo, su mano persistió, y sentí el más leve temblor en sus dedos. Ella también estaba asustada. 
 
    —¿Estás seguro de esto? —preguntó Phoebe de nuevo mientras caminábamos hacia la entrada de la cafetería donde acordamos encontrarnos con mamá. Si las circunstancias no fueran tan serias, habría bromeado diciendo que ella dijo que solo me lo preguntaría una vez más. En ese momento, todo lo que pude hacer fue asentir. Era hora de que empezara a enfrentar a mi madre por todas sus tonterías. 
 
    —¿Qué demonios hace ella aquí? —resopló mamá. 
 
    Mi estómago se revolvió. Sabía que enfrentarla no iba a ser fácil. Aun así, nunca pensé que tendría miedo de enfrentarla. No sabía si era porque no quería confirmar que había conspirado tanto contra nosotros, o si simplemente tenía miedo de cómo reaccionaría. Pero cuando miré a Phoebe y vi que tomaba un respiro brusco ante el comentario de mamá, supe que tenía que hacer esto. 
 
    —Estamos aquí para decirte que hemos decidido que vamos a seguir juntos, y que no hay nada que puedas hacer al respecto. —Apreté la mano de Phoebe con fuerza. Ella me la apretó de vuelta para darme ánimo. 
 
    Mamá abrió la boca para decir algo, pero la interrumpí. 
 
    —Mamá, leí los estados de cuenta bancarios. Sé que solo pudo haber sido un Kingsleigh quien hizo un retiro del presupuesto. Sé con certeza que yo no tomé dinero del presupuesto. El único otro Kingsleigh que tenía acceso a esa cuenta tenías que ser tú. 
 
    Su boca se abría y cerraba, pero no salía ningún sonido. Por una vez, no tenía nada que decir. Tenía todo el espacio para mí. 
 
    —No podía entender por qué tomarías el dinero del presupuesto —continué—. Después de todo, nunca has hecho nada parecido antes. Y a primera vista, no tenías nada que ganar haciéndolo. Pero luego me puse a pensar. Tal vez una vez que se corriera la voz, querías que comenzaran a circular los rumores. Porque entonces, tendrías pruebas de que mi relación con Phoebe me haría quedar mal profesionalmente. —Incluso más allá del colorete deliberadamente esparcido por sus mejillas, pude ver cómo todo el color se drenaba de su rostro. 
 
    —Estás siendo absolutamente absurdo, Callan. ¿Por qué demonios me arriesgaría a sabotear la bodega por el bien de alguna cualquiera? —Hizo un gesto grosero hacia Phoebe—. Te vas a arrepentir de esto algún día, Callan Kingsleigh. En lo que a mí respecta, ya no eres mi hijo y no tienes derechos sobre ninguno de los negocios Kingsleigh —amenazó. 
 
    Hubo un tiempo en que lo que dijo me habría dolido. 
 
    —Lamento que te sientas así. Pero sabes, te guste o no, Bella sigue siendo tu nieta. Ninguno de nosotros quiere impedirte que tengas una relación con ella si así lo deseas. Para que eso suceda, tendrán que haber algunos cambios, principalmente en nuestra relación. —La parte optimista de mí esperaba que ella dijera que sí. Entonces tal vez podríamos empezar todo de nuevo. Realmente, trabajar en tener una relación adecuada como madre e hijo. Sin embargo, no terminó tan felizmente. 
 
    —Si crees que quiero tener algo que ver con esa pequeña bastarda, estás muy equivocado. —Con una última mirada viciosa hacia Phoebe, mi madre salió tempestuosamente de mi vida. 
 
    —¿Estarás bien? —preguntó Phoebe, poniendo su mano sobre mi hombro. Asentí, tratando de evitar pensar en las lágrimas que amenazaban con derramarse de las esquinas de mis ojos. Me sorprendió sentirme tan emocional por todo el asunto. Especialmente cuando todo salió exactamente como había esperado. 
 
    —Lo estaré —suspiré—. Voy a tomarme un tiempo libre para asegurarme de estar seguro, pero creo que ya sé lo que quiero hacer ahora que finalmente estoy libre de la bodega. —Todas las cosas locales que Phoebe me había mostrado, realmente me hicieron enamorarme de la idea de dirigir un negocio que no estuviera agobiado por tontas nociones de estatus y riqueza. Si iba a dirigir mi propio negocio, quería que fuera algo que realmente significara algo. No solo para mí, sino también para otras personas. 
 
    —Tómate todo el tiempo que necesites. Estaré aquí mismo cuando lo descubras —dijo, apoyando su cabeza contra mi hombro. Acerqué su barbilla a mi rostro y la besé. A pesar de todas las emociones tumultuosas, no pude evitar sentirme feliz. Ambos éramos finalmente libres para estar juntos. 
 
    —Vamos —dijo Phoebe, tomando suavemente mi mano entre las suyas. Todo aún se sentía crudo, pero confiaba en que de alguna manera superaría esto mientras ella sostuviera mi mano. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —Creo que Bella ha esperado lo suficiente para conocer a su papá, ¿no crees? 
 
    ¿Hablaba en serio? 
 
    —¿Estás segura? —Ella asintió. Podría haberla levantado y dado vueltas con ella. Nunca pensé que este día llegaría—. Sí. Finalmente estoy listo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
    Phoebe 
 
      
 
    Estaba pintando en la pequeña habitación que se había convertido en un mini estudio de arte. Era un lienzo de tamaño mediano, y estaba dando los últimos toques a un atardecer sobre un paisaje marino. Callan había insistido en que ahora que tenía un par de manos extra, debería dedicar más tiempo a mi arte. Al final, resultó beneficioso. Con parte de su ayuda, creé mi propio sitio web. Los encargos llegaban a diario. Nunca habría podido llegar tan lejos si no hubiera sido por toda la ayuda de Callan. Demonios, ni siquiera habría tenido el tiempo libre para hacer esto si él no se hubiera tomado en serio su papel de padre de Bella. 
 
    Mientras pintaba, recordé aquel día en que confrontamos a Hillary. Ya había pasado casi un año desde que le contamos a Bella sobre Callan. Después de esa confrontación que tuvimos con Hillary, fuimos inmediatamente a hablar con Bella. Durante todo el viaje en coche hasta el apartamento, Callan se había quedado callado. 
 
    —¿Estás realmente segura de esto? —tragó saliva. Hasta cierto punto, entendía por qué justo ahora empezaba a ponerse nervioso. 
 
    —Te prometo que ella ya te quiere. Lo vas a hacer genial —le tranquilicé. Sin embargo, por dentro, estaba inundada de mis propias ansiedades. ¿Y si Bella no quería volver a hablarme por no haberle contado antes sobre su padre? ¿Y si le costaba asimilar la noticia? Había un millón más de "y si" flotando en mi cerebro. Pero como le dije a Callan, Bella ya había esperado lo suficiente. 
 
    Cuando nos acercamos a la puerta del apartamento, lo miré. Seguía nervioso, pero podía ver la determinación detrás de sus ojos. Le di un gesto afirmativo de confianza y nos adentramos juntos en lo desconocido. 
 
    Sentamos a Bella en la sala de estar. Ni siquiera sabía cómo iba a empezar. Tenía que quitar la venda de golpe y lanzarme de cabeza, y al mismo tiempo manejar la situación con el mayor cuidado posible. 
 
    —Bella —comencé—. Necesitamos hablar contigo de algo. Es una historia muy larga y va a ser muy confusa. Está perfectamente bien si tienes muchas preguntas. 
 
    Bella inmediatamente captó la atmósfera seria y asintió. Se sentó en el sofá y juntó las manos en su regazo para mostrar que estaba escuchando. 
 
    —Verás, Bella —empecé, tomando una respiración profunda—. Cal... es tu papá. 
 
    Ella permaneció en silencio durante mucho tiempo, mirando alternativamente entre nosotros. Su expresión pasó del shock a la alegría, a la tristeza, y a las tres al mismo tiempo. Sus manos entrelazadas agarraron el borde de su falda, como si estuviera tratando de estabilizar el torbellino de emociones en el que se había visto envuelta. 
 
    —¿Por qué nadie me lo dijo? —preguntó en voz baja. Sus mejillas ardían de color rojo, pero si era de ira, no podía saberlo. Me senté a su lado y tomé una de sus pequeñas manos entre las mías. 
 
    —Bueno, había muchas cosas diferentes pasando en nuestras vidas. Cosas que eran muy perturbadoras. Pero esas cosas quedaron atrás ahora —expliqué. Tal vez algún día, cuando fuera mayor, le contaría la historia completa. Pero por ahora, esta era la mejor manera que se me ocurría para transmitírselo. 
 
    —¿No me querías? —preguntó, mirando directamente a Callan. Sus ojos se llenaban de lágrimas. Mi corazón se hizo añicos al instante. La culpa por habérselo ocultado durante tanto tiempo me envolvió por completo. Mi garganta se cerró. 
 
    —Bueno, Bella —dijo Callan, interviniendo—. Hasta hace muy poco, ni siquiera sabía que tenía una hija. Y cuando me enteré por primera vez, tu mamá y yo no estábamos en los mejores términos. Apenas éramos amigos. Pero ahora nos hemos acercado y pensamos que este era el mejor momento para decírtelo. 
 
    Bella se limpió la nariz con la manga y nos miró a los dos. 
 
    —Entonces, ahora que son amigos, ¿puedo tener un papá? ¿Se van a casar? 
 
    Uh oh, estaba empezando a descarrilar. Si no la detenía, habría seguido. 
 
    —Bueno, Bella, Cal... quiero decir, tu papá y yo sí tenemos sentimientos el uno por el otro. Pero por ahora, queremos ir despacio, ¿de acuerdo? Tal vez algún día, pero por ahora, solo queremos que te acostumbres a la idea. —Bella asintió. Luego miró directamente a Callan y saltó hacia él, envolviéndolo en el abrazo más grande que pudo. 
 
    —No te vayas otra vez, ¿vale? —sollozó. 
 
    Callan se quedó desconcertado, pero inmediatamente se suavizó y acarició la cabeza de Bella. 
 
    —No lo haré. Prometo que me voy a quedar. —Me miró a mí también como para transmitir que esa promesa era para las dos. 
 
    Resultó que no tenía que preocuparme demasiado por la adaptación de Bella a la presencia más constante de Callan. Debería haber sabido que, dado lo mucho que se divertía con él, se adaptaría como pez en el agua. 
 
    No solo eso, sino que Callan y yo también habíamos progresado bastante rápido en nuestra relación. Decidimos mudarnos juntos después de unos cuatro meses de noviazgo. Callan pudo recuperar suficiente de su dinero legítimo para abrir su propia panadería; había hecho mucha introspección para llegar a ese punto. 
 
    Bella me interrumpió de mis recuerdos dándome golpecitos en la pierna. Tenía esa sonrisa en la cara. Esa que sugería que sabía un gran secreto que yo aún no conocía, pero que no podía esperar a que lo descubriera. 
 
    —¿Qué te traes entre manos? —sonreí, dejando el pincel. 
 
    Todo lo que hizo fue encogerse de hombros y reírse. 
 
    —Vamos, niña traviesa. Sé que tienes algo bajo la manga. Será mejor que me lo digas, o llamaré a papá. —En respuesta, solo se rió más y salió corriendo de la habitación, carcajeándose todo el tiempo. Parecía que iba a tener que perseguirla. Me limpié los restos de acrílico amarillo en mi delantal y la seguí. 
 
    La encontré frente a la habitación que Callan y yo habíamos estado compartiendo desde que conseguimos esta casa. A estas alturas, Bella prácticamente saltaba en su sitio. 
 
    —Promete cerrar los ojos, ¿vale? —Siguiéndole el juego, hice lo que me indicó. Con otra risa, la oí abrir la puerta con un chirrido. Me condujo a la habitación y la oí cerrar la puerta detrás de ella. 
 
    —Vale, mami. Ya puedes abrir los ojos —dijo ella. Cuando los abrí, una oleada de felicidad me invadió. Había pétalos de rosa esparcidos por toda la habitación y en el centro Callan estaba arrodillado. Lágrimas de alegría comenzaron a caer por mis mejillas, y él aún no había dicho nada. 
 
    —Phoebe Anders. Sé que hemos tenido un comienzo difícil, pero te amo tanto. Me encanta ser parte de esta familia. Entonces, ¿quieres hacerlo oficial y dejarme ser el hombre más feliz de la Tierra? 
 
    Bella chilló de alegría cuando vio el anillo. Todo su cuerpo vibraba mientras parloteaba sobre cómo había ayudado a Callan a prepararlo todo para que yo estuviera completamente sorprendida. Luego su atención se desvió y comenzó a hablar sin parar sobre flores, sabores de pastel y qué vestido me pondría. 
 
    —También tengo una sorpresa para ti, Bella. Tienes un trabajo importante en la boda —continuó Callan. Sus cejas se alzaron. No esperaba una sorpresa también. Callan sacó un pequeño sobre rosa. Bella estaba tan emocionada que prácticamente destrozó el sello. Había una tarjeta en miniatura adornada con rosas. La tarjeta decía: "¿Quieres ser nuestra niña de las flores?" en una delicada tipografía dorada. 
 
    —¡SÍ! —gritó, lanzando sus brazos alrededor de Callan. Él la levantó y la hizo girar en el aire, riendo con cada vuelta. Cuando la bajó de nuevo, ella corrió a abrazarme.  
 
    Esto era perfecto. Todo estaba exactamente como debía estar. Bella tenía un padre en su vida, y yo me iba a casar con él.  
 
    Hubo un tiempo en que pensé que había perdido una familia. Cuando Bella llegó a mi vida, juré que seríamos solo nosotras dos por siempre. Nunca imaginé que mi corazón tuviera espacio para más amor. 
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